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    Pasadena, 2025
  


  
    Janice me entrega mi pedido: un trozo de esa deliciosa tarta de manzana que solo ella sabe hornear. Está de muerte.
  


  
    —¿Quieres que, ya que estoy aquí, le lleve su pedido a Zoie?
  


  
    —¿Por qué no? —comenta Janice. Mira a su pareja y revisa la cola de clientes que tiene esa mañana en The Sweet Spot, la pastelería que regenta. Las vitrinas están repletas de sus exquisitos dulces y un tentador aroma a vainilla flota en el aire, atrayendo a más público.
  


  
    —Me lo preparas y se lo acerco. Iba a pasar a tomar un café y charlar con ella un rato.
  


  
    —¡Pero Zoie está trabajando! No puedes molestarla.
  


  
    Entrecierro los ojos, pues no acabo de entender las palabras que ha soltado Adam, el ayudante que se ha agenciado Janice y su pareja actual. Son un amor y se quieren con locura, pero a veces se pasa de estricto.
  


  
    Desde que he vuelto a Pasadena, hace ya dos meses, en cada ocasión que voy a Literary Latte a tomar café, Zoie se sienta conmigo. A veces me acompaña en la barra y, mientras sirve los pedidos, continúa la conversación a mi lado. Algunos días le ofrezco mi ayuda, aunque es interesante ver cómo se desenvuelve y comprobar que es capaz de hablar de forma paralela con los clientes y con una de sus mejores amigas. No sé por qué Adam dice que la interrumpo.
  


  
    —La molestaré poquito. —Sonrío y me dirijo al final del mostrador, donde ya está Janice con las cajas que he de llevar a la librería café de mi amiga.
  


  
    Cuando unos minutos después entro al local, el suave murmullo de las conversaciones ajenas se mezcla con el tintineo de las tazas y el leve silbido de la cafetera. Entonces, la veo; su pelo de color morado se mueve al ritmo de su andar mientras reparte sonrisas y sirve cafés entre las mesas.
  


  
    Me acerco a la barra y espero a que prepare mi bebida, esa que sabe que necesito y que no hace falta ni que se lo diga: un café solo, sin una pizca de azúcar. Eso sí, me zamparé un trozo de la tarta de Janice que acabo de traer y que he dejado al lado de la columna. Ese dulce, con su capa cremosa y el sutil perfume a vainilla y frutas, es para mí, sin duda alguna.
  


  
    —¿Qué tal, amiga? —pregunta pizpireta Zoie.
  


  
    —Aburrida, pero necesitaba parar y lo estoy consiguiendo.
  


  
    —Llevas casi dos meses por aquí, tiempo suficiente para reponerte. Aunque aún no sabemos el motivo de ese parón. Nunca lo has necesitado tanto y esta vez no nos lo has querido contar.
  


  
    —Algo más de un año fuera de casa, sin ver a la familia y amigos, es un buen aliciente para pedir a tu jefe que te deje unos meses de reposo.
  


  
    —Sí, pero tú no eres así. A ti te gusta la marcha. ¿Y tanto tiempo?
  


  
    —Pues, como ves, este proyecto me ha absorbido en exceso y me ha venido bien un respiro.
  


  
    Lo necesitaba. Parar y reponer fuerzas. El cariño y cuidado de los míos.
  


  
    —¿No crees que ya es hora de regresar a la rutina, antes de que pierdas tu trabajo? —sugiere Zoie, y mis labios esbozan una leve curvatura. Mientras, ella prepara un capuchino a la señora Smith, que acaba de sentarse en uno de los taburetes de la barra.
  


  
    Me parece increíble que Zoie conozca los deseos de cada uno de sus clientes. Es muy detallista, siempre pendiente de los que se acercan a su establecimiento.
  


  
    —La semana pasada tuve una reunión con mi responsable, Ralph —le desvelo a mi amiga.
  


  
    —Eso no me lo habías dicho. —Zoie abre mucho los ojos al comprender lo que eso significa—. No está bien esconder las cosas importantes a las amigas.
  


  
    —No he ocultado nada, solo que no lo he puesto en el grupo como sueles hacerlo tú. Quería primero ver a dónde llegaba la propuesta antes de explicaros nada.
  


  
    —¿Y qué sabes? Porque esa cara dice más de lo que me cuentas.
  


  
    —Un posible ascenso, por lo que toca volver cuanto antes.
  


  
    —Zoie, ¿podrías servirnos dos batidos de caramelo en la mesa de la ventana? Diría que no nos has visto —nos interrumpe el señor Darwin.
  


  
    Es uno de los clientes habituales. Parece que llevaba un rato sentado y, como nadie ha ido a tomarle nota, ha decidido acercarse a la barra para ser atendido.
  


  
    Zoie parpadea un par de veces, como si intentara procesar lo que le acabo de decir, y levanta los ojos hacia mí con una mezcla de asombro y desconcierto. Supongo que la he sorprendido.
  


  
    Mi amiga prepara los batidos y revisa las diferentes mesas para comprobar quién más ha entrado mientras estaba atenta a mi conversación. Saluda a los Dawson y sé que les llevará sus dos sándwiches de pavo con los zumos de naranja. Parece que yo también empiezo a conocer los antojos de los clientes de Literary Latte.
  


  
    Zoie sirve las mesas y regresa a mi lado para prestarme atención. No sé si darle la noticia, aunque no se me ocurre nadie mejor que ella, una de mis mejores amigas, para comentar mi regreso a la vorágine laboral. Han sido dos meses de relax, durante los que he descansado, he estado con la familia y los amigos y he vaciado mi mente de cierto morenazo que ocupaba demasiado espacio en ella. No sé si lo he logrado, pero ya es hora de enfrentarme de nuevo a mi día a día.
  


  
    La cara de Zoie mientras se lo cuento es un poema.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    Lo que acabo de explicarle tampoco es tan aberrante o escabroso como para que abra de una manera tan desmesurada los ojos y se tape la boca de un manotazo.
  


  
    Sí, vuelvo a trabajar, que era casi lo que me estaba insinuando ella que tenía que hacer. Mira con intensidad los botes que hay encima de la barra y se mueve con nerviosismo. No entiendo sus gestos tan exagerados.
  


  
    —No es por ti ni por lo que me estás contando. —Se mueve con rapidez detrás de la barra—. He confundido los botes y creo que le he puesto sal a los zumos. Mavis Dawson lo acaba de probar y se ha tirado parte de la bebida en el vestido. ¡Y no sé si también se lo he puesto a los batidos de los Darwin! Me van a matar.
  


  
    —No creo. —Me giro para mirar a los susodichos y, aparte de estar un pelín confundidos, ninguno parece tener intención de regañar a Zoie.
  


  
    Ella ya está preparando nuevas bebidas para compensar su error.
  


  
    Acabo mi café y me pongo en pie.
  


  
    —Te dejo. Soluciona este desbarajuste y atiende al resto. El próximo día no vengo tan temprano, que hay demasiada gente y, si Ava no está por aquí, esto se resiente. Por cierto, ¿dónde tienes a tu hermana?
  


  
    —Hoy se ha encerrado a escribir. Me ha dicho que yo soy la encargada de la librería café y que puedo sola, que si pude durante el tiempo que ella estuvo fuera, ahora también. Por lo que toca currar, amiga.
  


  
    Coloca en una bandeja lo que acaba de preparar y me lanza un beso mientras se dirige a las mesas con una amplia sonrisa en sus labios. Espero que solucione la catástrofe que acaba de ocasionar y no se resienta el negocio por querer estar en todos lados a la vez.
  


  
    Pondré en el grupo de las chicas lo sucedido. Así las aviso y es una manera para que Zoie nos cuente después cómo se ha solucionado el percal del azúcar y la sal. Además, les explicaré mi inminente incorporación a la empresa y que regreso a mi apartamento en Baltimore. Y, por consiguiente, que estaré menos disponible que antes. ¡A ver cómo se lo toman!
  


  
    Harper, Chloe, Zoie y yo somos inseparables. Nos desvelamos secretos y desventuras en el chat que creamos no hace mucho. Supongo que teníamos cierta envidia de ese pedazo de grupo que tenían nuestras hermanas mayores, Nell y Ava. Bueno, la envidia sana la teníamos Zoie y yo, el motivo es obvio: ellas son nuestras referentes. Y junto a Harper y Chloe hemos formado un grupo, el de «Las Auténticas», y comentamos cualquier disparate que se nos ocurre. Se ha convertido en parte de nosotras y nos escribimos todos los días.
  


  
    Cojo el teléfono para contarles lo sucedido en Literary Latte cuando veo que tengo un nuevo mensaje de ÉL. Sí, él con mayúsculas, porque no deja de escribirme. Quiere saber cómo estoy y el motivo por el que no respondo a sus llamadas o mensajes.
  


  
    Mi corazón se acelera, y detesto que lo haga. Son solo palabras en una pantalla. Me esfuerzo por ignorarlas, pero siempre termino sucumbiendo.
  


  
    No entiende que acordamos no seguir en contacto, que lo que hubo no puede volver a ser. Es cierto que entre líneas percibo palabras de amistad y recuerdos de algo bonito, pero no quiero que se haga ilusiones.
  


  
    No les he comentado lo que pasó a mis amigas y no sé si, manteniéndolo oculto tanto tiempo, van a pensar otra cosa que no es.
  


  
    Porque no es nada. O eso quiero creer.
  


  
    Solo es un conocido. Alguien con quien tropecé en España.
  


  
    Bueno, no, es más bien un compañero de trabajo con el que hice amistad. Tenemos los mismos gustos y llegamos a conocernos bastante bien. Más que bien, de eso estoy segura.
  


  
    Él siente algo por mí. Me lo demostró en más de una ocasión, pero ¿y yo? ¿Siento algo por él? Lo pongo en duda y desoigo los fuertes latidos de mi corazón.
  


  
    Porque lo que sucedió en Córdoba se quedó allí. ¿O me lo he traído a cuestas en esa maleta de sentimientos que debí desechar?
  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, abril de 2024
  


  
    —Cómo se las trae la americana —comentó Pablo.
  


  
    Yo no le quitaba ojo a la responsable que nos habían asignado en ese trabajo.
  


  
    —De armas tomar, diría.
  


  
    Recorrí su cuerpo con la mirada mientras ella daba órdenes a otros compañeros en el extremo opuesto de la sala. Gesticulaba bastante, para enfatizar su discurso, aunque en un momento determinado sus manos se detuvieron.
  


  
    —Esta ha venido a echarnos a todos con las medidas tan drásticas y exigentes que está imponiendo.
  


  
    —Solo quiere formarnos, lo dijeron en la primera reunión, ¿te acuerdas? Además, acabamos de empezar en la planta, no seas agorero —le recordé a Pablo, compañero y amigo al que escogieron en la empresa para ocupar un puesto conmigo—. Tiene que marcar las directrices y así trabajaremos mejor. Con las reglas claras.
  


  
    —¿Y por qué sabe ella más que nosotros? Tontos no somos —cuestionó mi amigo, alzando un poco la voz y enfurecido ante los comentarios que a lo lejos oíamos que hacía al resto del equipo.
  


  
    —¿Quién ha dicho que lo seamos? Ella viene a explicarnos el funcionamiento de las máquinas y de la planta de renovables, a poner en orden un nuevo proyecto del que formamos parte. Lleva más tiempo trabajando para esta multinacional que nosotros, que acabamos de ser contratados. Solo haz lo que te indica para que este proyecto funcione.
  


  
    —Sí, claro, y que así esa chiquita no se quede por aquí más de lo necesario. No sé yo. Ya veo que tú no dejas de prestarle atención. Yo lo que quiero es manejarlo a nuestra manera.
  


  
    —No lo dudes. No le pienso quitar la vista de encima. —Sonreí. Me fascinaban sus ojos—‍‍. Qué guapa es, ¿no crees?
  


  
    —¡Miguel!, que es la responsable del equipo.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Como se entere Ralph, te mata.
  


  
    —¿De qué se va a enterar?
  


  
    —Es el mandamás y, aunque aún no lo conocemos y por lo visto no tiene intención de pasar por España, palabras textuales de Kya: él lo sabe todo.
  


  
    —Kya está de muy buen ver y pienso escuchar lo que me cuente. Le haré caso y no le quitaré la vista de encima. —Le hice un guiño a mi amigo.
  


  
    —Venga, sigamos con esto, que como vuelva a acercarse a nosotros y no hayamos acabado con lo que nos ha pedido, no sé si continuaremos trabajando aquí por mucho tiempo.
  


  
    —Qué aguafiestas eres, Pablo.
  


  
    Estaba alegre, más de lo recomendado. No sabía por qué esa belleza me tenía cautivado.
  


  
    Y seguimos revisando el software que utilizaríamos para monitorear las máquinas de la planta. Aunque la tarea parecía sencilla, Kya había insistido en que domináramos cada detalle cuanto antes. Encargo de la jefa nueva. Bueno, éramos todos novatos, ya que la planta medioambiental llevaba solo dos meses funcionando y hacía apenas una semana que el equipo nacional había sido contratado para asumir las operaciones. Pablo y yo, en cambio, llevábamos algo más de tiempo. Como ingenieros especializados en energías renovables y sistemas de monitoreo, habíamos llegado antes, pero aun así estábamos en las primeras fases del proceso de aprendizaje.
  


  
    Kya Pendleton se había desplazado desde Maryland para instruir al personal sobre los equipos, las tareas y el funcionamiento general de la empresa. Y a partir de esa primera vez que la vi, me fue imposible sacarla de mi mente: su acento marcado e inconfundible, sus curvas definidas y ese cabello oscuro como el carbón.
  


  
    Tenía que buscar el momento propicio para cruzarme con ella, charlar un rato y conocerla. De alguna manera, necesitaba extraer una espina que se me había clavado sin saber muy bien por qué, pues apenas nos conocíamos.
  


  
    Nada más verla tuve una conexión, una sensación de cercanía, como si fuera alguien más que mi nueva jefa, pero no pensaba explicárselo a nadie. Ni a Pablo.
  


  
    Sentía cosquillas cada vez que estábamos cerca y el aire se cargaba con una energía invisible que me hacía consciente de cada gesto suyo, de cada mirada. Era una sensación embriagadora y mi cuerpo reaccionaba sin que pudiera comprenderlo.
  


  
    Ella solo era la que mandaba y mostraba siempre una expresión distante y una pizca de superioridad. Pero bajo esas capas de mandamás ocultaba algo que desconocía y yo necesitaba descubrirlo.
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    Guardo parte de mi ropa en la maleta. El lunes vuelvo a trabajar y estoy recogiendo mis cosas. Sé que mi madre me va a echar de menos; yo a ella, no tanto. Pasar dos meses en casa ha estado bien. Más que bien. Mucha comida sana (y de la que no lo es, porque las tortitas le salen de miedo) y muchísimos mimos por parte de todos los miembros de la familia, incluida Nell cada fin de semana. Pero es obligatorio regresar al trabajo y ponerme al día. Dos meses de descanso, de excedencia, de recargar pilas, o como lo quieras llamar, es más que suficiente.
  


  
    —¿Te ayudamos? —pregunta Justice. Es el mayor de mis hermanos pequeños y, como siempre, está dispuesto a echar un cable en lo que necesite. Devon está a su lado y ambos quieren colaborar.
  


  
    Ellos sí que van a sentir mi falta y, aunque ya son dos preadolescentes (más o menos), van a llamarme cada día y yo a ellos. Son dos mocitos, aun así, siempre me ha gustado achucharlos y jugar con ellos, y estos meses los hemos aprovechado tanto que no estar juntos será un problema y deberé lidiar con él.
  


  
    Estuve un año y tres meses fuera de casa. Es verdad que vine a verlos en un par de ocasiones, aunque el proyecto en Córdoba me absorbió tanto que apenas supieron de mí. Yo solo necesitaba acabar cuanto antes para regresar. Que Ralph confiara en mí fue un acierto, pero la nostalgia de los míos fue dura y extraña.
  


  
    —Venga, y así acabamos antes —les sugiero y percibo una sonrisa en sus caras—. Subid la maleta grande, que la guardé en el garaje. Mientras, yo acabo de organizar lo que falta.
  


  
    Los dos salen de mi cuarto corriendo a ver quién es el primero en llegar y cargar con el bulto, aunque creo que necesitarán las cuatro manos para subirla.
  


  
    Por la tarde, cierro la cremallera de la maleta y dejo solo un par de prendas fuera para pasar el fin de semana con los míos. En ese momento llegan mi hermana y su pareja, y la fiesta familiar empieza. Reencontrarme con ella casi cada cinco días ha sido alucinante. Hacía tiempo que no estábamos tan unidas. El hecho de que yo no estuviera trabajando ha dado pie a más cercanía. Nos llamamos a diario, me cuenta cómo está con Trace y yo le explico cómo transcurren mis días en casa. Son llamadas a veces interminables; pareciera que no hemos hablado en años y, en realidad, lo hemos hecho el día anterior. La quiero horrores, como sé que le pasa a ella conmigo.
  


  
    En una de esas conversaciones decidí que me iría con ellos el domingo y por eso han venido en coche y no en la moto de Trace, como hacen siempre.
  


  
    El otro día llamé a mi casero para que limpiara y pusiera en marcha mi apartamento. Necesito que esté a punto para cuando llegue. Tengo ganas de ver mis cosas, de tocar mis libros, mis plantas (que espero que aún estén vivas; le pedí encarecidamente que las cuidara). No sé por qué no he ido antes. Bueno, sí lo sé. Estaba tan a gusto en casa de mis padres, me han mimado tan bien, que prefería no volver a Baltimore, pues significaba perderme en el trabajo y tenía aún las pilas bajo mínimos.
  


  
    Y, si me había pedido un tiempo y mi jefe me lo había concedido, qué mejor que hacerle caso y no estropearlo quitando el polvo de un pequeño apartamento.
  


  
    —¿Tienes ganas de volver al trabajo? —pregunta Nell, una vez que me siento a su lado en la cocina. El olor a tortitas llena la estancia y mi madre está acabando de darle la vuelta a las últimas.
  


  
    —Para nada. Sí que es verdad que me apetece algo de rutina, pero en casa se está tan bien y después del esfuerzo en España, creo que me quedaría aquí unos seis meses más.
  


  
    —Pues no te vayas —sugiere mi madre, a la vez que apaga el fuego—. Puedes coger el coche por la mañana y regresar a dormir.
  


  
    —Mamá, allí tengo mi piso, que, aunque pequeño, hace su función. Y sabes que viajo mucho. A veces no sé ni para qué pago el alquiler.
  


  
    —Pues eso, que te podías quedar aquí. Yo seguiría cuidándote y tendrías más dinero.
  


  
    Nos miramos y nos entendemos. Me quiere a su lado, aunque necesito ser independiente.
  


  
    —Sabes que eso no es un problema.
  


  
    —No, cielo, lo sé, pero estaríamos contigo. Que Nell ya no está…
  


  
    —Yo hace tiempo que no estoy —recalca mi hermana, dándome fuerza para que imponga mi decisión.
  


  
    —Y yo tampoco —confirmo.
  


  
    La mirada de mi madre se entristece. Le ha gustado disfrutar de su hija este tiempo; lo malo es que los días se acaban y nos veremos una vez a la semana.
  


  
    —Os he tenido estos meses, y Nell viene mucho más que antes.
  


  
    Una enorme sonrisa ilumina su rostro, aunque se desvanece ligeramente con las siguientes palabras de mi hermana:
  


  
    —Me acerco a casa porque está Kya.
  


  
    —No seas mala —le digo a Nell, dándole un codazo. A veces se pasa de directa—. Además, que tú vienes por aquí porque Trace necesita su dosis semanal de tortitas caseras. Creo que deberías aprender una receta o encontrar un sitio donde comprarlas a buen precio. Incluso pedirle a Janice que os haga un tutorial y practicáis en vuestra cocina, con ropa, por favor.
  


  
    —Mira qué graciosa está mi hermana ahora que se tiene que ir. Ya pasaré cuando yo quiera o mamá lo necesite.
  


  
    Cojo otra tortita antes de que se acaben. Están de vicio y por eso Trace las devora.
  


  
    —Os quiero aquí cada semana —interrumpe mi madre, sentada a mi lado y achuchándome para que acepte su proposición—. No se os ocurra no hacerlo. Comida todos los domingos, sagrada.
  


  
    Su mirada es de determinación y no creo que consigamos romper ese acuerdo.
  


  
    Ambas soltamos una carcajada. Mi madre es intensa y muy amorosa. Nos quiere muchísimo y necesita mimarnos. Y eso que Justice y Devon ocupan gran parte de su vida, pues son los pequeños de la casa. Pero es cierto que sus niñas mayores, nosotras, somos su ojito derecho y nos cuida lo que puede… o lo que le permitimos.
  


  
    Oigo el pitido del móvil y compruebo que vuelve a ser un mensaje de ÉL. Cierro los ojos y Nell se percata.
  


  
    —¿Quién desea hablar contigo? —me susurra.
  


  
    —Nadie importante. Un pesado que no entiende un «no» por respuesta.
  


  
    Mis hermanos se han puesto en pie y han salido disparados al comedor. Trace los acompaña para jugar una partida con la consola. Mi madre empieza a recoger la mesa.
  


  
    —¿Cómo de claro lo tiene?
  


  
    La pregunta de Nell me pilla por sorpresa.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Que no quieres nada con él.
  


  
    Mi madre nos está mirando. Espera que la ayudemos, pero sé que Nell pretende solucionar esta conversación conmigo antes de ponernos manos a la obra. No sé si la voy a dejar.
  


  
    —Supongo que sí. O tal vez no. Hace tiempo que no hablamos y ahora quiere aclararlo.
  


  
    —¿Hablamos de quien yo creo?
  


  
    Frunzo los labios. No le he dado demasiada información a mi hermana, pero algo sabe. Me pongo en pie e introduzco la taza en el friegaplatos. Nell niega con la cabeza, pues no comprende mis reacciones.
  


  
    —Estás rara desde que llegaste de España, pero si de verdad no quieres nada con esa persona solo tienes que decírselo. Y si necesitas hablarlo conmigo primero, para arreglarlo después con él, no sé, cuéntamelo y a ver si puedo ayudarte.
  


  
    Asiento desganada, pero no suelto prenda. No quiero hablar del tema y mi hermana lo sabe, aunque ella es insistente por naturaleza. Mi madre pregunta qué ocurre y yo acabo de recoger los platos para entretenerme. Es una buena manera de aplazar la conversación.
  


  
    Por ahora ese tema es solo mío.
  


  
    Ya veré si desvelo algo, a quién y en qué momento.
  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, mayo 2024
  


  
    —¿Vienes a tomar una cerveza con nosotros? —le pregunté a Kya que, sentada ante la mesa de su despacho, seguía enfrascada en unos informes que monopolizaban.
  


  
    —¿Perdón? —dijo al alzar la cabeza.
  


  
    —Vamos unos cuantos compañeros a tomar unas cañas. Es viernes y se está convirtiendo en una buena costumbre de este equipo antes de volver a casa.
  


  
    —¿Cañas?
  


  
    Oírla decir la palabra con ese acento tan americano y tan marcado fue muy gracioso.
  


  
    —Sí, una cerveza. Ya deberías dominar nuestro idioma. —No sé por qué salieron semejantes palabras de mis labios.
  


  
    —Es complicado. Apenas os entiendo cuando habláis muy rápido y casi no vocalizáis.
  


  
    Directa a la yugular.
  


  
    —Es lo que hay, tendrás que acostumbrarte. Esto es la Andalucía profunda. Somos así de simpáticos, pero una cerveza es lo que más te puede ayudar a abrirte y empezar a entendernos. Y, por supuesto, a conocernos —sentencié.
  


  
    Hizo un movimiento negativo con la cabeza.
  


  
    Permanecí quieto frente a ella. No pensaba darme por vencido tan pronto. Le guiñé un ojo y un atisbo de sonrisa apareció en su rostro. Mi corazón empezó a palpitar más fuerte y respiré hondo para calmarlo.
  


  
    Kya revisó su móvil y, tras unos segundos, decidió acompañarnos. Cerró el portátil y se acercó a mí. El delicado aroma floral de su perfume me envolvió cuando cogió su bolso, colocado detrás de mí. En ese instante, sentí como si mi corazón dejara de bombear. Tenerla tan próxima, fue suficiente para desatar un cortocircuito en mi interior.
  


  
    Ella también sintió algo. Estoy convencido de ello, pues sus movimientos fueron más lentos a partir de ese instante.
  


  
    Inspiré hondo y nos acercamos hacia donde estaba el grupo. Yo necesitaba llegar pronto al bar para calmar la sed que me había provocado.
  


  
    —¿Qué hace aquí la jefa? —preguntó Pablo, preocupado.
  


  
    —Tiene que integrarse y una cerveza con el equipo la ayudará —le contesté de forma rápida y con una seguridad aplastante.
  


  
    Estaba convencido de que era lo que ella necesitaba. Y tenerla tan cerca de nuevo era una oportunidad que no podía desaprovechar. Quizás podría sugerirle que viniera más a menudo o para algo diferente, aunque aún no tenía claro qué podía ser.
  


  
    Kya se alejó un momento para dejar el maletín en su coche.
  


  
    —Tú te has encoñado y nos vas a hacer pasar un mal rato al resto —dijo Fermín, que por lo visto no creía que tener a la jefa tomando unas copas con nosotros pudiera ayudarnos.
  


  
    —¡Que no es tan antipática! Habrá que darle una oportunidad, ¿no crees? —comenté dándole un toque en la espalda para que me apoyara en mi decisión.
  


  
    —Si tú lo dices, macho… Yo no lo tengo claro. Además, mira… —Me señaló un par de compañeros que cuchicheaban y alzaban la mano para despedirse del grupo.
  


  
    —¿A dónde van? —pregunté mientras comprobaba cómo se alejaban de nosotros.
  


  
    —Hoy no se quedan. Van con sus novias, temas familiares o algo así han dicho —contestó Juan, otro de los compañeros—. No sé si creérmelo.
  


  
    Se estaban largando por el simple hecho de que Kya se unía al grupo, algo incomprensible por su forma de ser. No entendía el motivo por el que actuaban así, pero sin ellos también lo pasaríamos genial.
  


  
    —Ellos se lo pierden. Son los primeros que animan el cotarro, pero, cuando se gira un poco el panorama, se alejan con el rabo entre las piernas y arrastran a otros —dije en un susurro a mis amigos, pues Kya ya se estaba acercando—. Pero, venga, no se hable más. ¿Vamos donde Pepe? —pregunté.
  


  
    Y hacia allí nos dirigimos. El grupo se había reducido bastante. De los diez o doce que acostumbrábamos a ir después del curro, ese día quedamos siete, contándola a ella. Fue una de las mejores tardes que recuerdo.
  


  
    —¿Pincho moruno? —preguntó con ese acento tan característico y sin comprender lo que tenía enfrente.
  


  
    El local era pequeño, con mesas de madera oscura y lámparas de hierro forjado.
  


  
    —Pruébalo. Está de muerte —le propuse.
  


  
    Sin pensárselo demasiado, se introdujo un trozo en la boca y le dio un buen trago a la cerveza fría que lo acompañaba.
  


  
    Fui a coger otro pincho y ella hizo lo mismo. Nuestras manos se rozaron y nuestros ojos conectaron. Ella cerró los suyos para evitar mi mirada. Noté que inspiraba y, al abrirlos, se dirigió al camarero para pedir otra bebida.
  


  
    Ignoró lo sucedido entre nosotros y prefirió seguir el ritmo al grupo.
  


  
    Nunca pensé que Kya pudiera ser tan divertida. Nos mostró que era más de lo que veíamos en la oficina. Una chica espontánea y menos estirada que de costumbre.
  


  
    Era imposible no fijarse en sus ojos, de un marrón oscuro que brillaba bajo la tenue luz, o en su cabello negro que caía en ondas suaves sobre sus hombros.
  


  
    Su risa, cristalina y contagiosa, me inundó la cabeza, y fui incapaz de sacarla de mi mente durante toda esa noche ni el fin de semana. Trabajar cerca de ella se complicaba por momentos. Debía tomar cartas en el asunto. No sabía por qué su simple presencia me causaba estragos: las manos me sudaban, mi corazón latía desbocado cada vez que nuestras miradas se cruzaban y perdía el hilo de mis pensamientos cuando escuchaba su voz.
  


  
    Mis compañeros decían que no parecía yo mismo. Me sentía como un quinceañero que ve por primera vez a al amor de su vida y apenas sabía nada de ella.
  


  
    Me estaba volviendo un poco tarumba.
  


  


  
    3
  


  
    Kya
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    26 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    —¡¿Cómo?! Repite lo que has dicho.
  


  
    No puede ser. Estaba tan tranquila, tumbada en mi cama. Me acababa de despertar y organizaba en mi mente los pasos a dar a partir de mañana en Baltimore cuando la llamada del casero me ha sacado de mi calma.
  


  
    —El incendio ha sido en la quinta planta. Por suerte, no hemos tenido que lamentar víctimas y se contuvo a tiempo, pero ha causado daños estructurales importantes en las áreas comunes y en las conexiones eléctricas.
  


  
    Me incorporo de inmediato y las suaves sábanas que me tapaban caen al suelo.
  


  
    —¿Mi apartamento está bien? —pregunto con voz temblorosa. ¿Mis cosas? ¿Mis recuerdos?
  


  
    Hace tiempo que no estaba en él y espero poder recuperarlos. Se me encoge el corazón solo de pensar que puedan haber desaparecido, que se hayan reducido a cenizas.
  


  
    —No te preocupes, Kya. Se ha quemado parcialmente un apartamento y no ha sido el tuyo. Pero el incendio ha afectado el cableado eléctrico de todo el edificio y hay riesgo de cortocircuitos. Además, algunas paredes han quedado comprometidas por el calor. Los bomberos nos han dicho que no podemos permitir que nadie vuelva a vivir aquí hasta que se realicen las reparaciones necesarias. Te estoy avisando con el tiempo que me han dado. No puedes volver esta noche.
  


  
    —Empiezo a trabajar mañana. Necesito estar en Baltimore —le digo.
  


  
    —Lo siento, Kya, no es posible. Si puedes quedarte por un tiempo más en casa de tus padres, sería genial. O pregúntale a tu hermana.
  


  
    Sabe que tengo opciones. Somos amigos y sé que cuidará de mis cosas mientras se repara el follón ocasionado.
  


  
    —Quería volver. Dos meses intensos con mi madre son más que suficientes.
  


  
    —Pues tendrán que ser tres. De verdad que lo siento, Kya, pero ninguno de los dos tenemos la culpa y hay que buscarle una solución. Tengo otros inquilinos que deben irse a un hotel o a muchos más kilómetros de distancia que tú, que estás en Pasadena, a la vuelta de la esquina. Podrías venir cada día en coche si lo quisieras.
  


  
    —Lo sé, pero no es lo que había planeado. Quería volver a mi apartamento, con mis plantas, si es que aún están vivas. Bueno —inspiro hondo—, iré a verte mañana y le echo un ojo a mis cosas. Puedo entrar si necesito algo, ¿no?
  


  
    —Preguntaré, aunque no creo que haya problema en que accedas. Nos vemos —dice, y me lanza un beso a través de la línea. Es el mejor casero que me hubiera podido agenciar, aunque en estos momentos odio tener un apartamento en esa zona de la ciudad y lo que acaba de ocurrir.
  


  
    Me visto rápido y bajo a desayunar con la familia. Trace y Gus están sentados en la mesa comiendo las deliciosas tortitas que prepara mi madre. El aire está impregnado con el dulce aroma a sirope de arce y mantequilla derretida. La luz suave de la mañana se cuela por las ventanas.
  


  
    El resto de la familia baja las escaleras atropellándome, con risas y alzando la voz, para coger el mejor sitio en la mesa. Si Trace ha llegado el primero, pocas tortitas quedarán ya.
  


  
    —Mamá, tengo buenas noticias para ti, aunque para mí no lo sean tanto.
  


  
    Mi madre se gira preocupada. Lleva la espátula en la mano y parece que me esté indicando que hable rápido. La sartén sigue en el fuego para hacer otra tanda de ese dulce que los domingos vuela en mi casa.
  


  
    —¿Qué quieres decir? ¿Qué ocurre? —Nell se acerca a mí y también me mira con curiosidad. Le quita el utensilio a mi madre y lo coloca encima del mármol.
  


  
    Me siento en una de las sillas libres, pero la seriedad en mi rostro hace que todos los ojos de la mesa se posen en mí.
  


  
    Les cuento la llamada y se preocupan. Nell me ofrece una cama en su piso y la acepto, aunque solo para esta noche. El resto del tiempo, mientras se arregla el estropicio, ocuparé mi habitación en casa de mis padres.
  


  
    La opción de irme con mi hermana hoy es la mejor. Así mañana podré estar a primera hora en Baltimore, hablar con mi jefe y compañeros y reorganizar mi nueva agenda el tiempo que dure la adecuación de mi edificio. Pero es mejor no molestar a la recién estrenada pareja y en Pasadena tengo habitación propia.
  


  
    —Pediré teletrabajar algunos días para no estar siempre en la carretera —les comento.
  


  
    —¿Crees que Ralph te lo concederá? —pregunta Nell—. A mí, en su día, me costó bastante convencer al jefe antipático que me acababan de imponer.
  


  
    Trace le da un manotazo, pues se ha sentido aludido. Ese fue su inicio y estoy convencida de que no desea cambiar nada de las mil canciones que comparte con Nell. Fue una historia muy bonita, según me ha contado.
  


  
    —No creo que tenga otra opción si quiere que continúe con mis tareas. Además, cuando viajo, trabajo mucho a distancia. Estoy más que segura de que no pondrá ninguna pega. Le gusta que esté otra vez en la central. Hay un puesto nuevo que parece que tiene mi nombre.
  


  
    —¿Te vuelves a ir de viaje? —pregunta Nell, curiosa.
  


  
    —No por ahora. —Lo digo con firmeza, pues no sé qué sucederá a partir de mañana—. Por lo que me ha dicho, encima de la mesa hay un proyecto de revisión y papeleo. Temas de oficina, por lo que eso asegura mis opciones para trabajar desde casa. Ese puesto que comenta habrá que currárselo y ver si las propuestas internacionales siguen su curso o las asume otro.
  


  
    —Pues entonces, por esa parte, solucionado —comenta Nell—. Te quedas en casa, cuidas de mamá y yo vengo a verte los fines de semana.
  


  
    —Necesito medio de transporte —comento—. Consultaré si me pueden facilitar un coche de empresa o, si no, lo alquilaré. No me apetece ir en tren las veces que tenga que ir a Baltimore.
  


  
    —Te presto el nuestro —dice mi hermana a la vez que mira a Trace y este asiente—. Nosotros podemos desplazarnos con la moto. Una solución temporal.
  


  
    Tan solícita como siempre, ayudando a los demás y, cómo no, a su hermana pequeña.
  


  
    —Pues, mamá, tienes hija por unos días más, o semanas, que no sé lo que durarán las reformas.
  


  
    —Yo, encantada —asegura emocionada.
  


  
    Regreso un momento a mi habitación y preparo una bolsa sencilla para una noche. Las maletas las desharé poco a poco. Espero que no dure demasiado mi nueva estancia en casa de mis padres. Me tumbo en la cama y la imagen recurrente de una persona aparece otra vez en mis pensamientos.
  


  
    Cierro los ojos e inspiro hondo.
  


  
    Al final tendré que sacarlo de dentro y esperar que alguien me ayude a desenredar este lío que tengo en mi cabeza.
  


  
    ¿Por qué no le respondo? ¿Qué es lo que le pasa a mi corazón para que crea que si contacto con él puede hacerme daño?
  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, junio de 2024
  


  
    —¿Una cerveza? —le pregunté aquella tarde.
  


  
    Negó con la cabeza. Era la misma respuesta que me daba últimamente. Desde que nos acompañó al bar de Pepe en aquella ocasión, no había vuelto a venir con los compañeros de copas.
  


  
    Insistía porque creía que era una buena forma de que conociera a su equipo y nuestras costumbres. Una manera excelente de adaptarse. Además, no lo negaré, quería estar de nuevo con ella, ver qué se escondía tras esa máscara de frialdad que nos mostraba y esas efímeras miradas que me lanzaba.
  


  
    Me giré y observé a mis compañeros, que esperaban en la puerta. Percibía su intranquilidad. No les agradaba demasiado que me acercara siempre al despacho de la jefa a sugerirle que nos acompañara. Que las anteriores ocasiones esta hubiera declinado la oferta fue un alivio y más de una vez me recomendaron que no fuera más, que ya conocíamos la respuesta que me daría. Aun así, no me rendí.
  


  
    Ese día, vete tú a saber por qué, les indiqué con un gesto que se marcharan, que no me esperaran. Ya los alcanzaría más tarde si no lograba sacarla de su despacho.
  


  
    —Estamos solos, Kya. Dime por qué no quieres acercarte al bar con nosotros —repetí, con cierta cautela. No quería que pensara que era un acosador. Quería que estuviera con los compañeros y, por supuesto, necesitaba acercarme a ella de alguna otra forma que no fuera solo por trabajo.
  


  
    —Tengo que revisar algunos documentos y terminar varios informes —anunció mientras seguía con la vista clavada en los papeles.
  


  
    —Eso lo puedes hacer mañana. Ralph es exigente, pero dudo que te pida más de lo que ya aportas a la empresa.
  


  
    —¿Quién dice eso? —preguntó a la vez que levantaba el rostro y clavaba sus ojos en mí.
  


  
    —Miguel.
  


  
    No aparté mi mirada de la suya. La ventana tras ella mostraba la oscuridad de la noche, aun así, un atisbo de esperanza me hacía seguir allí. Sus ojos delataban un brillo que deseaba conocer.
  


  
    —Sé tu nombre. Además, me parece una respuesta un poco engreída, ¿no crees? —Sus labios se curvaron y cierto brillo iluminó su rostro. Me estaba retando y yo iba a continuar en la partida. Aún así, percibí cierto titubeo en su mirada.
  


  
    —No opino lo mismo. Tienes que cenar, salir de aquí y dormir en tu casa, en un hotel o donde sea que estés viviendo. La empresa no debería ser tu hogar, por lo que un plan con el personal de la planta es más que recomendable.
  


  
    —Lo que no me convence es la compañía que me hace esta invitación. —Sus ojos marrones seguían fijos en mí y esa mirada me descolocó. El desafío lo iba a ganar, no podía ser de otra manera.
  


  
    —Eso ha dolido. Muy bien —le dije mientras le hice un gesto para que se levantara y avanzara hacia la salida—, salgamos a tomar una cerveza. Solo tú y yo. Te enseño una taberna que hay a dos calles de aquí y apenas tendrás que socializar.
  


  
    —¿Quién ha dicho que son a tus compañeros a los que quiero evitar y no a ti en particular?
  


  
    A la yugular.
  


  
    —Si ya decía yo que eras de armas tomar. Venga, vamos.
  


  
    Frunció el ceño. Casi seguro que no entendió la expresión.
  


  
    Permanecí en la puerta, a la espera de una decisión final de su parte. Y algo debió de pasar por su mente, porque se puso en pie, cogió el bolso y me acompañó.
  


  
    Fue otra de esas noches que estoy seguro de que no podré olvidar jamás.
  


  
    Nos sentamos en una taberna del centro a tomar unas tapas. Estaba llena de gente, pero tuvimos suerte y encontramos una mesa al fondo, aislada del bullicio. Era el rincón perfecto para estar a solas. Kya empezó a preguntar cosas de los compañeros, de la empresa, y también de la ciudad que nos arropaba, sus costumbres, su gente.
  


  
    Quería conocerlo todo y yo no opuse resistencia. El bullicio alrededor parecía disiparse con cada respuesta, pues la conversación nos acercaba más.
  


  
    —¿Naciste aquí? —preguntó mirándome con curiosidad.
  


  
    —Soy cordobés de pura cepa. Mis padres también son de la provincia de Córdoba. ¿Y tú? —respondí. Su rostro se acercaba cada vez más al mío, haciendo que su aroma a flores me envolviera con una suavidad inesperada.
  


  
    —Soy de Baltimore y, cuando aún éramos unas niñas, nos trasladamos a vivir a Pasadena. Siempre he vivido en Maryland. Mis padres se separaron y mi madre conoció a Gus, al que actualmente considero mi padre. Tengo tres hermanos —respondió con una sonrisa que iluminó su rostro. Le había encantado compartir esa parte de su vida conmigo.
  


  
    —Creo que esa cerveza te ha sentado bien.
  


  
    —¿Por qué lo dices? —Curvó los labios y levantó una ceja de forma juguetona.
  


  
    Me encogí de hombros, sonriendo. Me había explicado más de lo que yo le había pedido. Se estaba abriendo y eso era bueno. La observé por un momento, cómo jugaba con su copa y cómo la luz cálida de la taberna resaltaba las sombras suaves de su rostro.
  


  
    —¿Quieres alguna tapa más? ¿Un poco de salmorejo?
  


  
    —Prefiero un vaso de gazpacho.
  


  
    —Veo que te estás acostumbrando a nuestra cocina.
  


  
    —No está mal —respondió, aunque en su tono percibí que sí que le había convencido nuestra gastronomía.
  


  
    Y mientras el camarero nos traía los platos a la barra, nuestras rodillas se rozaron de forma sutil. Fue un movimiento involuntario por mi parte, o tal vez fue una necesidad que no podía dejar de realizar. Giró el rostro hacia mí y me sonrió con la mirada. No se apartó; estoy seguro de que a ella también le había agradado.
  


  
    —Mis padres fallecieron hace bastante tiempo —continué con nuestra conversación. Si me abría un poco más lograría llegar a ella, o por lo menos lo intentaría—. Estamos solo mi hermana Carmen y yo. Bueno, ella está casada y tengo dos sobrinos. Vivo solo en el piso de la familia, cerca de la mezquita. Cuando quieras, te lo enseño.
  


  
    —Buena táctica. Por ahora, con una caña me vale.
  


  
    Su sonrisa logró confundirme. Cada vez que nuestros ojos se cruzaban, sentía la necesidad de acercarme, de conocer más cosas de ella, de averiguar su pasado, su presente y su futuro. A su lado.
  


  
    Me estaba volviendo loco solo con su presencia.
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    Kya
  


  
    [image: Imagen]
  


  


    24 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    El lunes a primera hora me reuní con Ralph y quedó el asunto de trabajar desde casa arreglado. Hablamos del nuevo cargo de responsabilidad en la central, de mis opciones y también marcamos la estrategia para el proyecto de Milán que estaba cogiendo forma. Mientras yo me encontraba en Baltimore, Gus, se encargó de adecentar la parte que sería mi lugar de trabajo. Llevó una mesa al garaje e hizo espacio para mis cosas, para que pudiera estar más cómoda.
  


  
    Cuando llego por la tarde, tras un día con mi hermana, quedo encantada por la transformación que se ha producido en el que será mi nuevo espacio. Le dije que no hacía falta que se preocupara tanto, que con la mesa del comedor ya tenía más que suficiente para el tiempo que iba a estar, pero él me recuerda que, cuando estuvieron Nell y Trace trabajando en casa, siempre había que ir con cuidado de no molestar y por eso ha preferido ubicarme en un lugar privado para mí y que ellos puedan hacer su vida normal. Ya veo que incordio.
  


  
    —Para nada. —Mi padrastro me ha leído la mente—. Así tienes un sitio fijo, un espacio para ti, y puedes estar concentrada. —Gus acaba de traer una estantería que ha colocado al lado del escritorio—. Para que hagas feliz a tu madre y reconsideres quedarte con nosotros por una temporada más larga y no solo mientras duren las reparaciones de tu edificio. O que vengas más a menudo.
  


  
    —Sí que tenéis ganas de que esté aquí. Cuando uno se hace mayor le encanta que sus hijas vuelen del nido y no tenerlas pululando a su lado. —Choco mi hombro con el suyo, jugueteando.
  


  
    —Lo sé, pero tu madre, con los pequeños, tiene mucho trabajo y si estás aquí la ayudas un poco.
  


  
    No acabo de entender lo que comenta Gus. Mi madre siempre se ha desenvuelto bien con los cuatro y ahora que son dos debería ser más fácil.
  


  
    —Nunca la ha necesitado. No sé el motivo por el que la reclama. Está demasiado mimosa.
  


  
    —Está como siempre. Tú, que hacía mucho tiempo que no estabas con nosotros.
  


  
    Será eso, pero hay alguna pieza del puzle que no está en su sitio. Debo indagar algo más.
  


  
    Coloco el portátil en ese espacio tan curioso que ha preparado mi padrastro y empiezo a revisar los expedientes que tengo encima de la mesa. Intento estructurar la jornada. Hago algunas llamadas, tecleo varios textos y preparo un par de informes. La mañana pasa volando y, cuando entra un mensaje del grupo de «Las Auténticas» para vernos esta tarde, ni me lo pienso.
  


  
    
      Harper:
    

  


  
    
      ¡Qué bien que sigas
    

  


  
    
      aquí con nosotras!
    

  


  
    
      Nos vemos luego.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      Estoy con un lío laboral, pero acabo en un par de horas.
    

  


  
    
      Harper:
    

  


  
    
      Perfecto. Nos vemos en Literary Latte para que Zoie cierre a la hora y luego nos vamos donde Thomas a por unas cervezas.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      ¿Thomas?
    

  


  
    
      Chloe:
    

  


  
    
      Estábamos esperando una ocasión especial para ir a ese antro. Y hoy que tenemos novedades es el día adecuado.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      ¿Antro? ¿Novedades?
    

  


  
    
      Harper:
    

  


  
    
      La solución, cuando nos veamos.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      Pues no sé si va a ser posible. Necesito saberlo ya y así no me concentro. Me voy donde Zoie. Nos vemos allí.
    

  


  
    
      Zoie:
    

  


  
    
      ¡Qué poca paciencia!
    

  


  
    
      Harper:
    

  


  
    
      Nosotras hasta las seis no llegamos.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      Tomo un café y leo un rato. Así también salgo de casa, que somos muchos y mi madre está muy empalagosa.
    

  


  
    
      Zoie:
    

  


  
    
      Porque te quiere. Venga, vente para aquí, que hoy esto está desierto y charlamos un rato.
    

  


  
    
      Harper:
    

  


  
    
      No avancéis nada, ¿eeh?
    

  


  
    
      Zoie:
    

  


  
    
      Si las de las novedades sois vosotras…
    

  


  
    Y me dejan sin saber ningún detalle. ¡Serán cotillas y malas amigas!
  


  
    Unos minutos después estoy sentada en Literary Latte con un café solo en las manos y una recomendación lectora de Zoie. Parece que he llamado a la clientela nada más llegar, pues tiene que atender a un grupo de adolescentes bastante grande y varias mesas de familias merendando.
  


  
    Las chicas llegan puntuales. Una hora más tarde, estamos sentadas en los altos taburetes de una taberna nueva que abrieron hace apenas seis meses en la avenida principal de Pasadena. Es pequeña aunque acogedora, con paredes adornadas con cuadros de cantantes locales y algunos internacionales. Se nota que al propietario le apasiona la música. La taberna está regentada por un tal Thomas, que, por cierto está de buen ver. Cuando ya nos hemos instalado, Chloe lanza la bomba.
  


  
    —¿Embarazada?
  


  
    Chloe se sonroja.
  


  
    —¿Tú no querías volver a las Galápagos? —le pregunto curiosa a la vez que emocionada.
  


  
    —Y quién dice que no pueda hacerlo. Matteo y yo tenemos un vuelo reservado para…
  


  
    La frase se queda sin acabar, pues Harper se pone en pie, molesta, y alza la voz algo más fuerte de lo normal.
  


  
    —¡¿Qué me dices?! ¿Te vuelves a ir? ¿Y el refugio de animales? No pretenderás que me encargue sola.
  


  
    —No te pongas nerviosa. El viaje es para unos días y no pensamos quedarnos allí.
  


  
    —Eso dijiste la última vez y pasaron varios largos meses. ¡Hasta tuve que organizar yo tu boda junto a Leo!
  


  
    —Tranquilas, chicas. —Trato de calmar la situación—. Hemos venido a charlar, contarnos algún cotilleo y esas novedades me parecen… —La emoción me embarga y abrazo a Chloe con fuerza—. ¡Que un nuevo vecino está a punto de llegar a Pasadena!
  


  
    —Aún quedan bastantes meses —susurra Chloe, a la vez que me aleja, pidiendo espacio vital. Me doy cuenta de que he sido algo efusiva.
  


  
    El ceño fruncido de Harper no augura nada bueno.
  


  
    —Tú ya lo sabías, ¿eh? —le pregunta Zoie a su amiga, a ver si cambia un poco el rostro.
  


  
    Asiente, aún enfadada. Parece que nombrar las Galápagos es palabra tabú en esa familia.
  


  
    Las observo con cautela, a las tres. Siento la necesidad de desahogarme. Y creo que es el momento adecuado.
  


  
    Atrapo las manos de Chloe entre las mías y la miro a los ojos.
  


  
    —Luego habláis de esa refriega entre Harper y tú, a solas, con calma. Ya nos contaréis qué sale de bueno. Seguro que lo arregláis, sabéis hacerlo.
  


  
    Mis palabras las dejan preocupadas, porque no acostumbro a ser así. Me miran extrañadas.
  


  
    —¿Puedo contar yo algo que llevo meses guardándome?
  


  
    Zoie abre los ojos de par en par y se acerca un poco más a mí.
  


  
    —¡Por fin! —exclama—. Ya era hora que te decidieras a explicarnos lo que sea que te ocurre, porque desde que has vuelto de España estás bastante rara y tú no eres así.
  


  
    —¿Un chico? —sugiere melosa Harper.
  


  
    Asiento, y por fin abro mi corazón a mis amigas. Les desvelo lo que siento por ese cordobés que no se borra de mi cabeza y, al sacarlo de dentro, veo que sí que lo necesito, que está demasiado lejos y lo echo de menos.
  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, julio de 2024
  


  
    Estaba programada una salida con los compañeros. Era viernes e íbamos a ir a tomar algo. Al llegar a mi coche, me percaté de que había olvidado las llaves en el cajón del escritorio.
  


  
    —Sí que estás despistado —comentó Pablo.
  


  
    Despiste no era la palabra adecuada a lo que me sucedía. No daba pie con bola. Y solo yo sabía el motivo.
  


  
    —Apenas sé donde tengo la cabeza —suspiré y me dirigí a él—: Vete con Fermín y así él te deja en el centro. Yo hoy me voy a casa. No me encuentro fino y os voy a estropear la velada.
  


  
    —No sé yo… —Una sonrisa burlona apareció en los labios de Benito, un compañero metomentodo.
  


  
    Odiaba que me conocieran tan bien, pero en parte era un libro abierto y no me escondía.
  


  
    —Vamos, Benito, que no estoy para tonterías. Largaos y tomamos algo juntos otro día.
  


  
    —Lo que el señorito pida —dijo Lázaro, que parecía que también tenía el día bromista. Mis amigos la habían tomado conmigo.
  


  
    Me giré y regresé al interior de la nave, hasta los despachos que estaban al final del pasillo. Una luz encendida al fondo corroboró que ella seguía allí y que volvía a ser mi oportunidad para llevarla a algún rincón donde no se encontraran los compañeros y pudiéramos charlar tranquilamente.
  


  
    Desde la distancia, escuché su voz. Parecía que estaba en medio de una llamada. Quizá sería mejor esperar antes de sugerirle que fuéramos a tomar algo, pero, aun así, me acerqué un poco y pude distinguir parte de la conversación.
  


  
    —Estoy bien… No, no es nada de chicos… Sí, ya sé que eres muy lista y sabes que algo me pasa. Y si tiene que ver con un chico, ¿qué? ¿Por qué debería contártelo?… Sabes que la distancia me mantiene al margen de cualquier acercamiento. No lo deseo. Voy a regresar a casa y no quiero dejar un trocito de mí aquí… Sí, claro, un culo prieto, similar al de tu chico. Pues aquí hay varios, unos más que otros. Y al que le he echado el ojo es muy insistente… Sí, ya te contaré… Muy muy insistente, pero me gusta que sea así, que luche por lo que desea. Estoy conociéndolo… No, no hay nada. Además, aunque mi corazón se resiente no voy a dejar que surja nada entre nosotros… No, no soy hermética. Pienso en el futuro, en mi futuro, y las distancias nunca son buenas… Adiós, hermanita.
  


  
    Colgó la llamada y, al levantar los ojos, estos se encontraron con los míos, y la sensación de un torbellino arrasando mi estómago me descontroló. Respiré hondo y di un paso más hacia donde ella se encontraba. Pero apenas me dejó llegar a su despacho. Apagó la luz, cogió su bolso y el gesto en su cara me aseguró que nos íbamos juntos.
  


  
    No era la primera vez. Sabía que estaba a gusto conmigo. En la ocasión anterior me había dicho que prefería no ir con el resto de compañeros, pues se sentía cohibida por el idioma y por la cercanía de algunos. No hacían más que preguntarle cosas sobre su país, quejarse de la política y hablar de temas controvertidos. No ayudaban a que el ambiente entre ellos se distendiera.
  


  
    Yo frené mis impulsos para no darle pie y que pensara algo que no era, pero no sabía si sería capaz de contenerme tanto tiempo. Las palabras de esa conversación que no debería haber escuchado retumbaban en mi cabeza: «Me gusta que sea así, que luche por lo que desea. Estoy conociéndolo». Estaba convencido de que hablaba de mí y necesitaba seguir el camino que me había marcado con cautela para no presionarla y que pudiéramos conocernos mejor.
  


  
    Sentía algo profundo por ella y mis emociones eran cada vez más complicadas. Quería seguir pasando tiempo a su lado para descubrir la verdad, ese sentimiento que no sabía reconocer cuando la tenía cerca. ¿Ella sentía lo mismo? ¿La distancia la frenaba y desconocía el motivo?
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    Kya
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    21 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    He quedado de nuevo con las chicas. Esta noche salimos de fiesta. Quieren más detalles de mi pasado con Miguel y de lo que les oculto desde que regresé. Opinan que no les conté toda la verdad la otra tarde.
  


  
    Y tienen razón.
  


  
    ¿Qué les voy a explicar? Aún no estoy preparada para ello.
  


  
    —¡Qué guapa vienes hoy! —comenta Chloe, que luce un vestido ajustado que le queda muy bien.
  


  
    —Pues casi igual que tú —le digo. Parece que nos hayamos puesto de acuerdo en el atuendo de esta noche.
  


  
    Cuando llega Harper con otro vestido similar, sin ningún estampado, como es costumbre en ella, nos reímos, pues cada una lleva un modelo distinto, pero con el mismo estilo. Zoie, por el contrario, y para llamar la atención, luce unos tejanos con rotos en las rodillas y un jersey corto cerrado al cuello que muestra sus hombros y el piercing del ombligo.
  


  
    —Ya estamos —comenta Zoie—. Cuatro cervezas, Thomas —le pide al camarero guaperas del antro, al que ya es la tercera vez que vamos.
  


  
    Lo de antro sigo sin saber por qué lo dijeron, pues la taberna es muy cuca y agradable. Nos sentamos en un rincón y empiezan a sonsacarme.
  


  
    —¿Tienes foto? —pregunta Harper.
  


  
    —No os voy a enseñar una foto de él. No estamos discutiendo sobre eso.
  


  
    Estas locas no están cuerdas. Seguro que se encariñan y no paran de decir lo mono que les parece y las ganas que tienen de conocerlo. Eso solo me haría daño. Tengo que apartarlo de mi mente y explicárselo a ellas es una de las maneras que he encontrado. Espero que se comporten bien y me ayuden a olvidarme de él.
  


  
    —Solo quiero saber si es guapo. —Zoie se interesa por el aspecto de mi cordobés.
  


  
    ¿Por qué pensaré que es mío?
  


  
    No es nada mío. Es un chico al que apenas le hago caso. Aunque no sé si eso es cierto, pues le estoy prestando más atención de la que debería si lo que quiero es olvidarme de él y apartarlo de mis sueños.
  


  
    —Y discutir lo que se dice discutir, tampoco —dice Harper—. Solo queremos que te abras y que nos expliques qué pasó. Cómo lo conociste, por qué te quieres deshacer de él… Todo, nos gustaría saberlo todo. El otro día dijiste que había pasado algo, pues larga por esa boquita. ¡Cuéntanos!
  


  
    —Nada interesante. —Tal vez sea un poco cortante, pero es que lo que les dije es lo que hay. No deseo abrirme más.
  


  
    —¡Eso no te lo crees ni tú! —exclama Zoie—. Desde que volviste estás más que rara, cohibida, sin prestarnos atención, sin ganas de salir con nosotras. Y tú no eres así.
  


  
    —Sí lo soy. Además, tengo curro. Debo ser una persona civilizada y vigilar dónde me ven y con quién.
  


  
    —Acabas de volver al trabajo. Has estado una temporada de relax, sin querer salir con nosotras o hablar de nada relacionado con… España —dice Zoie, remarcando el país que deseo eliminar de mi mente.
  


  
    —Eso no es cierto.
  


  
    —Bueno, nos has acompañado más bien pocas veces. ¡Y ni que fuéramos unas juerguistas! Si con un par de cervezas ya tenemos que pillar un Uber que nos lleve a casa. Venga, ¿qué le ocurre a tu destartalado corazón? Si tiene que ver con un hombre español, que parece que tiene que ver, solo queremos saber si está de buen ver. Y si tú no le prestas atención, tal vez nosotras le podamos hacer algo de caso —sonríe Zoie.
  


  
    —Pues sí, era guapo.
  


  
    ¿Por qué no voy a desvelárselo? Son mis amigas y deben saber que un chico bien mono se fijó en mí mientras estuve fuera de casa. Pero nada más, no voy a soltar más prenda.
  


  
    —No os voy a enseñar ninguna foto, porque ya no hay nada.
  


  
    —¿Pero lo hubo? —pregunta Harper curiosa.
  


  
    —¿Hubo el qué?
  


  
    —No tergiverses las palabras, que solo te queremos ayudar. Muéstranos tus sentimientos, explícanoslo. Y si se ha acabado, cuéntanoslo.
  


  
    —Por si hay que ir a rescatarlo. —Zoie vuelve a las andadas y las tres se sonríen mientras Harper se acerca para traer cuatro cervezas más. La mía está intacta, pero parece que hoy me quieren sonsacar algo que no creo que les pueda explicar.
  


  
    Porque sigo sin saber qué me sucede, qué les pasa a mis sentimientos. Duele pensar en él y no quiero más estropicios en mi ya tocado corazón.
  


  
    O me centro o voy a acabar perturbada.
  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, septiembre de 2024
  


  
    Estaba estancado con aquel informe. No había manera de que los cálculos cuadraran con las indicaciones que nos habían llegado de la gerencia. Llevaba varios días trabajando en ello y debía entregar los resultados aquella misma tarde. A Kya no le iban a gustar mis conclusiones. Necesitaba más tiempo para recalcular y tomar otros valores e incluso hablar con dirección para establecer nuevos parámetros. El día se auguraba oscuro.
  


  
    Cuando hablaba de trabajo con Kya, era una jefa estricta y siempre se ejecutaban sus indicaciones al pie de la letra. Se me venía un mal fin de semana. Lo pasaría trabajando a destajo, de eso no tenía duda.
  


  
    —¿Están los resultados? —preguntó Kya.
  


  
    Sentado frente a mi escritorio, apenas la oí llegar debido a mi concentración. Negué con la cabeza y sus facciones se ensombrecieron. Aun así, se acercó a mí para ojear los números garabateados en las hojas de mi mesa.
  


  
    Esa cercanía tensó mis músculos. Su olor me perturbó y no iba a poder concentrarme.
  


  
    —¿Estás siguiendo las indicaciones? Parece que no van por buen camino.
  


  
    —No. Creo que debemos hablar con Ralph y preguntar…
  


  
    —Sí, ya veo. Esto está mal y esto y esto.
  


  
    Tachó en los papeles. Revisó el documento que tenía abierto en la pantalla del ordenador, me hizo poner en pie para sentarse ella, tecleó un par de comandos, hizo algunas anotaciones y siguió negando con la cabeza.
  


  
    —Llamaré a Ralph ahora mismo, no te preocupes. Deja esto y ponte con otro de los temas pendientes. Esto es incorrecto y no podemos seguir por esta línea. —Cogió un par de hojas y cayó un folleto que tenía entre medias.
  


  
    —¿Qué es esto? —preguntó mientras lo recogía.
  


  
    Repasó con detenimiento el impreso, siguiendo las palabras, y se ruborizó.
  


  
    —Un taller de pintura que se realiza cerca de mi casa. Estaba pensando en asistir. Así me despejo un poco de tanto trabajo, aunque no tengo claro si podré ir.
  


  
    —¿Te gusta la pintura? ¿Qué tipo? —fueron dos preguntas curiosas que me alegraron la tarde, pues explicarle mi hobby era algo más que apasionante.
  


  
    —Me gusta probar con diferentes técnicas, pero últimamente me decanto por el acrílico.
  


  
    —Yo pinto con acuarela cuando tengo algo de tiempo. ¿Qué horario tiene este taller?
  


  
    La miré sorprendido. Nunca hubiera pensado que compartiéramos ese pasatiempo.
  


  
    —Los sábados, a primera hora. Lo imparte Lourdes, una vecina mía. Empiezan mañana.
  


  
    —¿Por qué no llamas para ver si quedan plazas y vamos los dos? Así me enseñas cómo es pintar con acrílico.
  


  
    ¿Me estaba sugiriendo hacer algo juntos? ¿Esta vez era a Kya a la que le apetecía? No podía creérmelo. ¡Por fin! Iba a poder demostrarle todo lo que conocía sobre pintura, y tal vez… descubrir que ella también sabía algo más que mezclar colores.
  


  
    —Es muy diferente a pintar con acuarela.
  


  
    —Siempre se pueden aprender cosas nuevas.
  


  
    Su sonrisa me atrapó y ya no pude decirle que no.
  


  
    Cogí el teléfono y reservé dos plazas. Mi vecina me lo agradeció. Se encargaba de impartir el taller y ya le había dicho que no tenía claro si asistiría o no. Además, lo que iba a explicar ya lo dominaba (incluso había impartido algún taller en el centro como docente) y de ahí mis dudas.
  


  
    Recordaba aquella vez que intenté enseñar a un grupo de novatos a mezclar colores. Mis palabras no fueron las más adecuadas, o tal vez ellos eran demasiado inexpertos, porque apenas entendieron mis directrices. Los cuadros que salieron de esa clase no llegarían a ninguna galería de arte, ni siquiera a las paredes de sus propias casas. Aún me carcajeo cuando lo pienso, porque uno de los alumnos, con una seriedad que no olvidaré jamás, intentó convencerme de que su cuadro merecía ser colgado junto al resto de los trabajos de los talleres anteriores. Me costó horrores hacerle ver lo contrario. No sé ni cómo lo conseguí.
  


  
    Al confirmarle nuestra asistencia, Kya sonrió. La ocasión lo merecía y estar más tiempo con ella era algo que no podía desperdiciar.
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    Kya
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    20 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    Tengo resaca. Hacía tiempo que no lo pasaba tan bien con las chicas, pero beber más de la cuenta nunca es una buena idea, sobre todo cuando al día siguiente tienes que seguir realizando tu rutina y estar fresca para tu familia.
  


  
    El sonido de un teléfono me recuerda que Nell y Trace están a punto de llegar a casa de mis padres y necesito estar bien frente a ellos. Que no piensen que soy la hermana pequeña que no es capaz de aguantar una salida de noche.
  


  
    Me doy una ducha rápida, lo que me ayuda a despejarme un poco, aunque el dolor de cabeza persiste. Mientras me arreglo, la luz suave del amanecer entra por la ventana. El olor a café recién hecho me trae buenos recuerdos de las mañanas con mi hermana y mis hermanos pequeños, cuando las risas llenaban la casa mientras mamá preparaba el desayuno.
  


  
    Con paso lento, me planto en la cocina, donde mamá tiene en el mármol un montón de ingredientes. La comida será deliciosa. Me he saltado el desayuno, por la hora que es, pero me preparo un café. Siento la pesadez en mi cabeza, aunque trato de ignorarla y ayudo a poner la mesa. Me tomo un ibuprofeno con un vaso de agua, y espero encontrar cierto alivio.
  


  
    Observo a mi madre en un rincón, anotando algo en una libreta. Cuando se percata que estoy lista para empezar con las tareas, la esconde de inmediato en un cajón.
  


  
    —¿Qué era eso? —pregunto algo más alto de normal.
  


  
    —Nada. Tonterías mías. ¿Cómo estás? Anoche llegaste bastante tarde y te has saltado tu momento favorito del día.
  


  
    —Mamá —la regaño, aunque esta vez mi tono es más suave. Ya no soy una niña y, aun así, sigue tratándome como tal—. Estuve con Zoie y las chicas; lo pasamos genial. Por cierto, ¿qué estás preparando? No serán tus famosas costillas en salsa barbacoa… —Adoro ese manjar y mi madre las hace de vicio.
  


  
    —Por supuesto. Las mariné ayer y las vamos a acompañar de mazorcas de maíz asadas. Gus está fuera, preparándolas.
  


  
    Se oye ruido en la puerta y mis hermanos gritan de alegría. Parece que Trace ya ha llegado.
  


  
    —¿Dónde está Nell? —le pregunto mientras besa a mi madre.
  


  
    —Ha pasado un momento por casa de Janice. Tenían que comentar algo. Cosas de chicas —dice y se acerca a los platos. Husmea entre ellos, dejando escapar unos suspiros de satisfacción que me provocan una sonrisa. A mí también se me hace la boca agua, y eso que el café no ha ayudado a calmar mi estómago vacío.
  


  
    —Pues aquí estamos listos —comenta mi madre—. Ve con Gus afuera y acabáis la barbacoa, que las costillas salen del horno en un minuto.
  


  
    —Empiezo a poner la mesa. ¡Chicos! —llamo a mis hermanos y estos llegan en un momento.
  


  
    Colocamos los platos y utensilios al mismo tiempo que Nell aparece para comer con todos.
  


  
    Casi sin pensarlo, estamos alrededor de la mesa.
  


  
    —¿Cómo llevas eso de trabajar en casa? Yo la última vez estuve de miedo. —Nell le lanza un beso a Trace y se sirve un poco de ensalada.
  


  
    —Tú estabas de canguro de tus hermanos, tenías una obligación. No es lo mismo que tu hermana, que se tiene que quedar forzada —comenta mi madre. Reparte las costillas y pone demasiadas en cada plato.
  


  
    —No, por supuesto. Yo vigilé a dos enanos y a un guaperas que me tenía trabajando a sol y a sombra. —Le guiña un ojo a Trace.
  


  
    Ahora es el turno de las mazorcas, que mi madre pone en cada plato, así como algunas patatas.
  


  
    —Pues yo no estoy forzada y me encanta trabajar también con un guaperas —lo digo mientras miro a Gus, que, como siempre, me sonríe orgulloso; no será mi padre, pero presume de nosotras—, dos que lo son aún más —esos son Justice y Devon, que sonríen al verse incluidos en la conversación— y tengo comida casera a diario. No me puedo quejar.
  


  
    —Pues podrías quedarte por aquí una temporada, nada, un par de meses más y me harías muy feliz. Te lo digo en serio —propone mi madre por enésima vez en lo poco que llevo con ellos.
  


  
    Lo dicho, esconde algún secreto que se me escapa, aunque le he preguntado y solo dice que me quiere con locura y que le encanta que esté con ella en casa.
  


  
    Trace consulta si puede coger la última mazorca que queda y mi madre no duda en ponérsela, así como un par de costillas más. Reparte entre Nell y yo la ensalada. Por lo visto, no debe sobrar comida y la reparte entre los que estamos.
  


  
    Suena mi móvil y, al comprobar quien me envía el mensaje, lo giro boca abajo sobre la mesa para no ver la insistencia de su contacto. Un nudo en mi estómago aparece. Tal vez debería cogerle la llamada, quizás sea algo importante. Pudiera estar relacionado con la planta medioambiental.
  


  
    Imposible.
  


  
    Si realmente fuera un asunto urgente de trabajo, Ralph ya habría contactado conmigo.
  


  
    Él quiere hablar de nosotros y mi corazón no está preparado.
  


  
    Tal vez no lo esté nunca.
  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, octubre de 2024
  


  
    El taller de pintura estaba a punto de finalizar. Los seis sábados volaron y estar al lado de Kya lo había hecho más alucinante. Ese tiempo juntos afianzó nuestra amistad y habían surgido miradas, coqueteos y algún que otro roce. Aun así, ella no se lanzaba, marcaba distancias entre nosotros y el tiempo iba en mi contra.
  


  
    En la planta medioambiental, el trabajo funcionaba. Los viernes seguía saliendo con los chicos y en alguna ocasión tomaba una cerveza con ella. Pero nada fijo. Siempre alegaba que tenía mucho trabajo para no acompañarnos y desestimaba las propuestas de salidas a solas.
  


  
    Aun así, no desfallecí.
  


  
    Los sábados, cuando nos encontrábamos en la sala de pintura, con los pinceles, era más fácil. Compartimos buenos momentos, alguna que otra intimidad y su rostro arrebolado me indicaba que iba por el camino deseado. Lo único avanzábamos muy despacio por esa senda. Ella no daba los pasos adecuados. No comprendía sus reticencias.
  


  
    Con los compañeros del taller de pintura, al finalizar las tareas acostumbrábamos a ir a comer al restaurante de la esquina. Reíamos, compartíamos e incluso yo me aprendí algunas de sus manías en la mesa. Kya siempre colocaba la servilleta en el muslo derecho, sin importar si era de tela o de papel, y se ponía nerviosa si el resto no seguíamos su ejemplo. Se mordía el exterior del labio inferior cuando algo no la convencía y, si le servían un plato con una pizca de pimienta negra, corría al baño como si fuera cuestión de vida o muerte.
  


  
    Esas oportunidades en el taller estaban a punto de terminar, por lo que quería sugerirle apuntarnos a otro de un nivel superior. A lo largo de las clases, había evitado demostrar mi conocimiento sobre la técnica y me dedicaba a hacer preguntas estúpidas ante una Lourdes que suspiraba cada vez que levantaba la mano. Tuve que explicarle al oído que era parte de mi estrategia de seducción y me guiñó el ojo de forma cómplice. Aun así, no sabía si Kya querría asistir o si pensaría que estaba insistiendo demasiado.
  


  
    —¿Te apetece que vayamos a comer juntos hoy? —le pregunté durante el taller. Era el último sábado antes de terminar y ella daba los trazos finales a un dibujo bastante atractivo.
  


  
    —Ya hemos quedado con el grupo para cenar el próximo sábado, que así puede venir Lourdes —me comentó, como si no me hubiera quedado con la copla.
  


  
    Y sí que lo sabía. La profesora era el motivo por el que en esa última jornada no íbamos a comer juntos para despedir el taller. Su hija de seis años tenía un cumpleaños e iba a acompañarla, así que habíamos decidido entre todos planificar una cena de final de actividad la siguiente semana. Pero no estaba conforme; no me interesaba perderme mi comida con ella ese día.
  


  
    —Podemos ir tú y yo, como jefa y empleado —le sugerí.
  


  
    —No digas eso. Aquí somos amigos.
  


  
    Sus palabras me dolieron. Seguía intentando acercarme y parecía que no lo conseguía. Sus miradas, sus coqueteos decían otra cosa, aunque la barrera que marcaba no me dejaba acercarme.
  


  
    —Pues vamos como amigos. —Era la mejor opción: estar con ella de la forma en que se sintiera más cómoda—. Venga, que te puedo enseñar muchos de los rincones de mi ciudad después.
  


  
    —Ya los conozco. Los he visitado.
  


  
    —¿Sola?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —He hecho varios free tours por los sitios más emblemáticos y Google Maps es mi mejor acompañante.
  


  
    —Come conmigo y luego te mostraré una Córdoba que aún no has visto. Los guías de esos tours solo enseñan la ciudad para los turistas, no la verdadera.
  


  
    Me miró y la sonrisa en su rostro me auguró un buen final a esa conversación.
  


  
    Cogió la esponja, la sumergió en agua y la escurrió bien. La posó sobre el color rojo y dio pequeños toques en el lienzo con tal cara de felicidad que una bandada de mariposas revoloteó en mi estómago.
  


  
    Me fijé en mi dibujo, que esta vez no había fluido como a mí me gustaba. Daban igual mi técnica y mi conocimiento, mi cabeza no había estado para nada centrada en lo que debería. Solo pensaba en ella. En cómo convencerla para estar juntos.
  


  
    Lourdes, desde el fondo de la sala, alzó una ceja, como preguntándome si estaba bien. Supongo que mi cara tensionada, a la espera de una respuesta por parte de Kya, debía reflejar una mezcla de ansiedad y confusión. Le hice un rápido ademán con la mano para que no se preocupara y siguió atendiendo a otros compañeros.
  


  
    —¿Sabes una cosa? —contestó por fin, y yo me giré para mirarla. Su vista seguía fija en la esponja, alzada en el aire—. No sé qué me ocurre contigo, no lo entiendo. Hemos tomado algunas cervezas, me has acompañado a mi apartamento, incluso con los compañeros hemos comido o cenado, pero no te he dado pie a insistir en pasar más ratos juntos, más bien al contrario. He preferido darte negativas a comprobar lo que sucede entre nosotros. Pero ayer hablé con mi hermana, Nell, y me contó algo que me hizo pensar. —Se detuvo un momento, inspiró hondo y continuó—: Me dijo que una amiga suya llevaba años evitando a alguien que le gustaba por miedo a que no funcionara. Siempre ponía excusas para no quedar, para no intentarlo. Hasta que un día se enteró de que él estaba a punto de mudarse a otro país. Entonces se lanzó y, aunque al final las cosas no salieron como esperaba, se quedó con la tranquilidad de haberlo probado. Y pensé: ¿por qué no? La vida es breve y, aunque hay kilómetros entre nosotros, tal vez podamos encontrar la manera de acortar la lejanía. Así que sí, acepto. Vamos a comer juntos.
  


  
    Fruncí el ceño intentando entender la parrafada que me acababa de soltar. Nunca había hablado tanto en tan poco tiempo. Los discursos en la empresa eran eso: discursos marcados que transmitía con un propósito. Pero en las distancias cortas era de pocas palabras, aunque las de hoy, sin duda, las saborearía durante bastante tiempo.
  


  
    Acabé mi dibujo y ella el suyo. Lo presentamos a la clase y el curso finalizó. Nos despedimos de los compañeros hasta la semana siguiente en la cena acordada y Kya y yo nos dirigimos a un restaurante que conocía y sabía que le iba a gustar.
  


  
    Al llegar, me indicaron que no quedaban mesas disponibles, que si no tenía reserva estaba complicado. Vaya traspié. No pensé en llamar y me fastidió tener que buscar una alternativa.
  


  
    Eran las dos, la hora punta en los restaurantes, y aunque esperaba encontrar hueco en alguno de los recomendados para una cita como esa, no las tenía todas conmigo. Cogí el teléfono antes de empezar a andar al tuntún e hice un par de llamadas. Conseguí lo que deseaba y en unos minutos un camarero nos acomodó en una esquina, cerca de la puerta del baño.
  


  
    —No es la mejor ubicación, pero la próxima vez te llevo al que yo quería.
  


  
    —¿Próxima vez?
  


  
    —Sí —asentí con convicción—. Tú misma has dicho que debes conocer esto que sientes. Yo voy a abrirme contigo, voy a explicarte quién es Miguel Díaz y por qué quieres estar con él. Es mi momento y es mi ciudad. —Le guiñé un ojo.
  


  
    —¿Y si hoy yo me doy cuenta de lo que sea y lo doy por acabado?
  


  
    —Si pasara algo similar a lo que insinúas, lo respetaría. Aunque he de aclararte dos puntos: te quedarías sin ver el restaurante al que quería llevarte y, además, estoy convencido de que después de conocernos no pasará. Tú déjame a mí y lo comprobarás. Hay una chispa entre nosotros.
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    Kya
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    18 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    El viernes recibí una llamada de Ralph, que me convocó a una reunión presencial en las oficinas de Baltimore. Decidí pasar el fin de semana como de costumbre, disfrutando el sábado con mi familia. El domingo, para estar más cerca de la oficina, dormí en el apartamento de mi hermana, una práctica que se ha vuelto habitual. Aproveché también para revisar los avances en las reparaciones de mi edificio. Sin embargo, al abrir la puerta de las oficinas centrales esta mañana y encontrarme con sus ojos, con su sonrisa, por un momento creí estar alucinando.
  


  
    Lo que no esperaba era la encerrona. Aunque no creo que usar esa palabra sea lo adecuado, pues nadie sabe de lo nuestro. Nada sobre Miguel Díaz y yo.
  


  
    Me coloco frente a él, intentando aparentar una calma que claramente no siento, y espero que Ralph comience su explicación. A Miguel se le ve tranquilo, como si no notara la tormenta que se desata dentro de mí, que tengo el estómago revuelto y las emociones desbocadas intentando salir a la superficie.
  


  
    Al jefe no le lleva más de media hora ponernos al día. Son las reuniones que a él le gustan: cortas y concisas. Miguel se incorpora al equipo por una breve temporada, hasta el 4 de julio, para participar en un par de reuniones y conocer nuestra forma de trabajar aquí.
  


  
    —¿Cómo estás? —le pregunto a Miguel más por cortesía que por verdadero interés. Ojalá estuviera en Córdoba, con su hermana, lejos de aquí, lejos de mí.
  


  
    —Si Mahoma no va a la montaña… —dice en español con un tono cargado de intención.
  


  
    Me deja helada. Solo quedamos nosotros en la sala. El resto del equipo ha salido a continuar con sus tareas.
  


  
    —No entiendo bien esa expresión —digo, tensando la mandíbula—. Lo que sí sé es que no has respondido a mi pregunta.
  


  
    —Si no atiendes a mis llamadas, yo puedo hacer algo similar. Y verte de nuevo ha sido lo más acertado de este viaje. Estás preciosa.
  


  
    Siento que el rubor sube por mis mejillas y un cosquilleo eléctrico se extiende por mi piel al oír sus palabras. No debería afectarme tanto, pero lo hace. Maldita sea.
  


  
    —No seas zalamero —digo con firmeza y en su idioma, intentando trazar una línea clara entre nosotros. No puedo permitir que se acerque, caer en sus redes. Demasiadas dudas quedaron sin resolver en Córdoba y ahora no deben derribar el muro que he construido entre nosotros.
  


  
    —Veo que esa expresión sí la aprendiste.
  


  
    Asiento a la vez que un temblor por su presencia recorre mi cuerpo. He de ser fuerte, no puedo sucumbir a sus palabras, a su voz, a esa cadencia que me conmueve. Su mirada habla por sí sola y no quiero atender a lo que pregunta. Pero mis labios no saben estarse quietos.
  


  
    —Espero que no sea lo que estoy pensando —murmuro, alejándome un poco. Estamos demasiado cerca y hay demasiada tensión.
  


  
    —¿El qué? ¿Que estoy aquí por ti? —pregunta Miguel, ladeando la cabeza con esa sonrisa suya tan encantadora—. Totalmente verdad. Aunque, ya que tenía que cruzar un océano, que mejor que un par de reuniones y ayudar a la empresa, y si encima comparto espacio contigo, de lujo. Vamos a comer y te pongo al día. —Me guiña un ojo y hace el amago de moverse hacia la puerta—. Y de paso me enseñas esta maravillosa ciudad.
  


  
    —No vivo aquí. Estoy en casa de mis padres, en Pasadena.
  


  
    —Eso me han dicho. Por eso he reservado allí una habitación. En el hotel que tenéis, que me han comentado que, aunque pequeño, es superacogedor.
  


  
    —¿Cómo? —pregunto, sintiendo que me falta el aire. ¿Qué es lo que está sugiriendo?
  


  
    —Parece que tenemos complicaciones con el idioma cuando nunca nos había pasado algo similar antes.
  


  
    —Mira, Miguel, no sé que ocurre y tampoco sé que haces aquí…
  


  
    —Trabajar.
  


  
    —Deja que acabe de explicarme —lo interrumpo algo alterada—. En España quedó clara nuestra situación. No me gustan las distancias y no te di pie a que ocurriera nada más entre nosotros en el futuro.
  


  
    —Pie sí diste, Kya. Algo sucedió.
  


  
    —Eso se queda en España —murmuro, desviando la mirada hacia la ventana para huir de la intensidad que su presencia me provoca. Me va a dar un infarto como no salgamos ya de las oficinas.
  


  
    —Eso se dice para Las Vegas y no funciona con todos los países o ciudades.
  


  
    —Funciona si uno quiere —recalco con la voz tensa, como un escudo contra sus palabras.
  


  
    —Esto es algo entre dos y yo quiero que siga adelante.
  


  
    —Miguel, de verdad —repito con toda la firmeza que intento imprimir en mis palabras, aunque suenan algo quebradas—, dejemos esto aquí. He quedado a comer con mi hermana, luego terminaré un informe y después me marcho a Pasadena. No regresaré a la oficina hasta la próxima reunión de equipo que planifique Ralph.
  


  
    —¡El lunes que viene! Si has leído la circular, nos veremos cada semana hasta mi marcha, y también en Pasadena…
  


  
    —Cuando sea.
  


  
    —Vale, Kya, acepto tus condiciones. Hoy comeré con el jefe. Tengo un vehículo que me llevará de un sitio a otro hasta que consiga hacerme con esta ciudad. Pero es cierto que mi habitación está en Pasadena, por lo que te pido que busques algún hueco para enseñármela. Me encantará conocer a tus amigos, a tu familia y a la famosa Nell.
  


  
    Niego con la cabeza. Esto no puede estar sucediendo, debe ser una pesadilla de la que pronto despertaré. Cierro los ojos con fuerza, convencida de que, al abrirlos, todo habrá desaparecido. Los froto con insistencia, pero al mirar de nuevo, la escena sigue intacta, salvo por un pequeño cambio que no altera demasiado las cosas: Ralph se ha unido al grupo y me pregunta si los acompaño a comer. ¡Qué insistencia!
  


  
    Mantengo mi postura. He quedado con mi hermana y no pienso modificar mis planes. Aunque lo aceptan a regañadientes —más Ralph que Miguel—, no estoy dispuesta a ceder ni un centímetro en mi decisión.
  


  
    Al encontrarme con Nell en el restaurante a dos calles de su oficina, las palabras se atascan en mi garganta. Apenas sé qué decirle y esa sensación de bloqueo me desespera. ¡Es mi hermana!
  


  
    —¿Qué ocurre? —Como siempre Nell y su ojo clínico, que no deja pasar ni el más mínimo detalle.
  


  
    Niego con la cabeza. ¿Y qué le explico?
  


  
    Estamos sentadas en medio de la sala, tenemos mesas alrededor que mantienen conversaciones dispares a las que no presto atención, pues debo centrarme en mí y en lo que necesito expulsar.
  


  
    Respiro hondo y decido que Nell seguirá siendo mi confidente, mi amiga y la receptora de mis dudas. Se lo voy a relatar todo, con pelos y señales.
  


  
    —Perfecto entonces, ¿no?
  


  
    —Si tú lo dices…
  


  
    —Yo solo creo, por lo que he oído, me has explicado y las llamadas internacionales mientras estabas fuera, que acaba de llegar ese chico, que solo espero que te saque alguna sonrisa y dejes de lado todo el mal humor que acarreas. —responde mi hermana después de escuchar mi extensa explicación sobre el encuentro con Miguel.
  


  
    El camarero ya nos ha servido y ahora esperamos el postre.
  


  
    —Miguel no va a hacer nada. Lo haré por mi cuenta. —Tengo la sensación que las palabras no salen con la fuerza que quiero imprimirles. Sigo teniendo el estómago cerrado, aunque espero que contándole cómo me siento me libere de esta desazón.
  


  
    —Eso tenlo por seguro —responde Nell con una sonrisa traviesa y acaba su copa de vino—. Aunque, según lo que cuentas, él es un maromo español de buen ver, o eso me dijiste. Al menos me alegrará la vista.
  


  
    —Tú ya tienes con quién alegrarte los ratos de aburrimiento —le digo, poniendo los ojos en blanco.
  


  
    —Pues nada, jugamos a los cromos: yo miro al tuyo y tú al mío —se carcajea, logrando arrancarme una sonrisa y que me olvide un poco del enfado que acarreo.
  


  
    —Venga, déjalo ya. Quédate con Trace, y yo ya veré que hago con Miguel.
  


  
    —¿Sabes una cosa? —dice, cambiando su tono a uno más serio y rozando con sus dedos mi mano.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Me gusta como suena su nombre… Miguel —pronuncia con una cadencia tan exagerada que no puedo evitar reír.
  


  
    Doy un manotazo al aire, entre divertida y exasperada. Cuando Nell se propone hacerme reír, siempre lo consigue.
  


  
    Esa conversación con mi hermana ha puesto un poco de orden en mi caótica mente, aunque sigo sin tener clara mi decisión ni el camino que quiero tomar. Mis amigas me animan a darle una oportunidad y mi hermana casi ha dicho lo mismo. ¿Y yo? ¿Qué decido?
  


  
    La distancia entre nosotros, ese enorme océano que nos separaba, hacía que nuestra historia pareciera imposible. Pensé que lo que ocurrió hace unos meses podía quedar atrás, enterrado poco a poco en el pasado y que dejara de doler.
  


  
    Pero ahora, con Miguel aquí, tan cerca, sé que no será tan fácil arrancarlo de mi corazón. ¿Es lo que deseo?
  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, octubre de 2024
  


  
    El taller de cerámica fue, sin duda, un descubrimiento inesperado.
  


  
    Cuando le llevé el folleto a Kya, tres días después de acabar el de pintura, noté la sorpresa en su rostro. Su expresión se iluminó con esa sonrisa inconfundible que me regalaba cuando estábamos juntos y me anticipé a la alegría que parecía asomarse en su rostro. Supongo que ella no imaginaba que me moviera tan rápido para encontrar una nueva actividad que pudiéramos compartir. Pero yo tenía claro que quería seguir pasando tiempo con ella y esta parecía ser la excusa perfecta.
  


  
    El curso se impartía los viernes, ocupando tres tardes completas, y nos resultó fácil escaparnos de la rutina laboral para asistir. Durante la semana trabajábamos a destajo para que pudiéramos realizar juntos ese taller.
  


  
    En la primera sesión, experimentamos con el torno e intentamos darle forma a un cuenco, aunque el resultado no fue el esperado. Su risa resonó en el taller cuando el mío acabó más parecido a un sombrero mal diseñado que a un recipiente funcional.
  


  
    —No te rías. Mi intención era hacer un diseño innovador.
  


  
    —Pues en ese recipiente no vas a poder meter nada —contestó, conteniendo la risa.
  


  
    —Eso ya lo veremos —repliqué. Cogí su pequeño cuenco y lo coloqué dentro del mío. Para nuestra sorpresa, encajaron a la perfección.
  


  
    —¡Pero eso son dos figuras diferentes! Eso no vale.
  


  
    —Claro que cuenta. Es justo lo que pasa cuando te ríes de mi trabajo —dije, divertido.
  


  
    La profesora, al ver nuestra química —pues se notaba a la legua que entre los dos había algo— y risas constantes, propuso que trabajáramos juntos en una figura para fomentar la cooperación.
  


  
    Decidimos hacer un jarrón de cerámica, una elección que surgió tras debatir varias ideas. Kya sugirió decorarlo con la cara de un gato, argumentando que los felinos representaban independencia y curiosidad, dos cualidades que deseaba conservar siempre. Fue divertido ver lo meticulosa y perfeccionista que podía ser. Cada vez que un trazo no quedaba como esperaba, insistía en corregirlo hasta lograr su visión exacta.
  


  
    En la última sesión, mientras decorábamos las piezas, una pequeña guerra de pintura se desató entre nosotros. Una pincelada descuidada por mi parte acabó en su mejilla y su venganza llegó rápido, con un toque azul en mi nariz. Terminamos riendo, cubiertos de manchas, y con el resto de los asistentes mirándonos entre risas cómplices.
  


  
    Un lunes por la tarde, en su despacho, discutíamos sobre quién debía quedarse con aquella pequeña escultura.
  


  
    —Miguel, en serio, es toda tuya —dijo cruzando los brazos con una mezcla de cansancio y determinación.
  


  
    —No, Kya, la hicimos juntos y aunque aquel día, me la quedé yo, creo que debemos llegar a un acuerdo más equilibrado.
  


  
    El jarrón, pintado en blanco y con la cara de un gato, presionaba los papeles de la mesa de Kya. Se lo acababa de acercar y no pensaba salir de ahí con él.
  


  
    —¿Un acuerdo?
  


  
    —Sí, un arreglo formal. Quedó muy bonito y debemos disfrutarlo ambos. Propongo que empieces tú. Ponle agua y unas flores y también sabremos si la hicimos de forma correcta.
  


  
    —¿Agua? Mejor pongo unos bolis.
  


  
    —Los lápices se perderán, pero mañana te traigo un ramo de flores secas.
  


  
    —Las puedo comprar yo.
  


  
    —Dejemos de discutir por una nimiedad. Como no sabemos el tiempo que estarás aquí, lo disfrutas primero tú y luego ya me lo llevaré yo una temporada.
  


  
    —¿Como una custodia compartida? —preguntó, arqueando una ceja, lo que desfiguró ligeramente su semblante.
  


  
    Asentí con seriedad, pero ella soltó una risa incrédula.
  


  
    —Miguel, es un simple trozo de barro —dijo, y que pensara así de nuestro precioso objeto me entristeció.
  


  
    —No, Kya, no te equivoques. Es una obra de arte, nuestra obra de arte, y merece un lugar de honor.
  


  
    —Me parece absurdo.
  


  
    —Entonces, hagamos esto: la tienes tú primero una temporada y, cuando sea mi turno de tenerla, puedo ir a tu casa a recogerla y al revés. Momentos para que yo te invite a cenar o tú a merendar.
  


  
    Intentaba que ella me viera, que sintiera que estando juntos podíamos ser un equipo.
  


  
    —Para eso no hace falta que me traigas una pieza de arcilla.
  


  
    —Quizá no, pero temo que no quieras estar conmigo sin un motivo. —De eso estaba seguro. Ella había marcado excesivas distancias como para ahora derribarlas tan rápido, pero no iba a desfallecer.
  


  
    —¿Más del que ya hemos pasado? Nunca te he dicho que no a nada de lo que me has propuesto.
  


  
    —Es diferente. No quiero solo compartir actividades contigo. Quiero instantes en los que pueda acariciar tu mano, enredar mis dedos en tu pelo, rozar tus labios…
  


  
    La vi tragar con fuerza, un gesto tan imperceptible como revelador. La tensión en el ambiente era palpable y el leve estremecimiento que recorrió su cuerpo me llenó de euforia.
  


  
    —Me gustaría… —susurró apenas, casi como si no quisiera que yo lo escuchara, como si no fuera capaz de que su voz, sus sentimientos, salieran de dentro de ella.
  


  
    Mi corazón dio un vuelco y mis ojos se agrandaron por completo ante la felicidad de su respuesta. Antes de que ella pudiera decir algo, recuperó la compostura y sus nuevas palabras me sorprendieron de manera negativa.
  


  
    —No puede ser, Miguel. Soy la responsable de equipo de la planta y… —Su tono no sonaba firme; parecía que intentaba convencerse a sí misma tanto como a mí—. Debes salir de este despacho de inmediato. Tengo que terminar el informe. Ve a ordenar las fichas que te pedí y llama al cliente.
  


  
    Sus palabras fueron claras y decididas, pero esa breve confesión inicial me dejó algo a lo que aferrarme. Mientras descolgaba el teléfono y comenzaba a marcar, seguía tecleando en su ordenador, evitando cualquier contacto visual. Era su forma de sellar esa puerta antes de que alguien la atravesara, incluida ella misma.
  


  
    Me fui, sí, pero no estaba dispuesto a rendirme. Mi intención era sencilla y honesta: quería estar con ella y ahora sabía que no era el único que lo deseaba. No buscaba invadir su espacio ni imponerme, sino encontrar un equilibrio que nos permitiera intentarlo. Su barrera no era inquebrantable; solo necesitaba tiempo para demostrarle que podíamos derribarla juntos.
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    Kya
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    17 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    No lograba concentrarme. Apenas habían pasado veinticuatro horas desde que lo había visto y no había salido de mis pensamientos. Sus ojos, oscuros y profundos, parecían desnudarme el alma. Sus labios carnosos, curvados en esa sonrisa fácil y encantadora, tenían la habilidad de desarmarme sin esfuerzo. Y luego estaban sus rizos, ese cabello ondulado en el que mis dedos se habían perdido en incontables ocasiones. Mientras comía con mi hermana y se lo explicaba, intenté verlo como algo fácil, una manera de deshacerme de él. Nell no me ayudó y las chicas tampoco. Esa incertidumbre me carcomía. Quería seguir viéndolo, pero había algo en mi interior que me obligaba a mantener la distancia.
  


  
    Todas creían que debía darle una oportunidad, que, en las pocas ocasiones que habíamos hablado sobre Miguel, salían de mis labios frases maravillosas sobre alguien a quien necesitaba.
  


  
    No era cierto.
  


  
    
      Chloe:
    

  


  
    
      No lo conocemos. Debes presentarnos para que te podamos dar nuestra opinión. Aun así, creo que necesitas echar un polvo con él.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      ¿Quién te dice que no lo he hecho y que no me gustó?
    

  


  
    
      Zoie:
    

  


  
    
      Yo. Si hubiera sucedido, nos hubieras dado detalles.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      Poco me conocéis.
    

  


  
    
      Harper:
    

  


  
    
      Te conocemos más de lo que crees, y por eso insistimos en que debes salir con él. Ha venido a Pasadena a buscarte. Está aquí.
    

  


  
    
      Es nuestra oportunidad de tomar unas copas con él, conocerlo y echarle el guante si tú lo descartas.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      ¿Qué guante? Tú tienes pareja, Como se lo diga a Leo, te crucifica.
    

  


  
    
      Chloe:
    

  


  
    
      Mientras no se lo digas a Matteo… Dejemos de hablar de mí. Tengo que trabajar. Tú, al lío. Queda con Miguel y luego nos cuentas.
    

  


  
    La conversación matinal no continúa. Las muy pillas quieren hacérmelo pasar mal.
  


  
    Estoy sentada en mi despachito. Miro la pantalla del ordenador, pero apenas logro descubrir los valores que me muestra la gráfica. Decido dejar esa tarea tan compleja en estos momentos y me decanto por repasar el informe que me han enviado. Un sinfín de hojas que, además, incluyen las fichas del posible personal de la nueva sucursal que se desea abrir en Milán. Ralph quiere que yo me encargue y no lo veo claro. No me apetece desplazarme por otro año allí. Es algo que siempre había buscado, vivir en otros países y conocer nuevas culturas, y ahora no logro comprender qué es lo que me tira para quedarme en casa. Además, también está en juego el posible ascenso y que Miguel este dando vueltas por la central no me ayuda a pensar con claridad mis decisiones.
  


  
    Cuando la voz de mi madre llamándome a comer me saca de mis devaneos, veo que el tiempo se me ha ido por completo. No he pasado de la primera página pensando en el posible viaje, pero más en quien no debía.
  


  
    —Mamá, ¿por qué has hecho brócoli? Sabes que soy alérgica —protesto al llegar a la cocina y observar los platos en la mesa.
  


  
    —¡Alérgica! Nunca se ha demostrado. Lo que pasa es que no te gusta. Cómetelo, que es lo que hay.
  


  
    —No tengo quince años. —He alzado algo la voz y no se merece eso mi madre, pero es que odio esa comida y ella lo sabe.
  


  
    —No, tienes algunos más, por lo que debes comerte lo que hay en el plato.
  


  
    Me enfurezco, y no me gusta sentirme así.
  


  
    Mi madre saca una libreta del primer cajón y hace varias anotaciones. Lleva unos días garabateando cosas en esas hojas.
  


  
    —¿Qué escribes? —le pregunto de nuevo. No es la primera vez que la veo apuntar mientras cocina, pero aún no he logrado una respuesta correcta.
  


  
    —Nada, cosas mías. Tú come y déjalo bien limpito. Haz que tus hermanos se sientan orgullosos de ti.
  


  
    —Mamá, ¿orgullosos? ¿Por comerme un plato de brócoli? Déjate de tonterías.
  


  
    —Está bueno —comenta Justice, que está sentado a la mesa junto a nuestro hermano. Siempre agradecido.
  


  
    —¿Has notado la salsa ranch? —pregunta mi madre.
  


  
    —Mamá, es lo más visible del plato, como el queso, y estropea el sabor de la verdura —contesto mientras me siento frente a mis hermanos y les sonrío. Cojo el vaso de agua y bebo un buen trago.
  


  
    —No es verdad. La cremosidad y frescura de la salsa le da un toque para que gente como tú, que odia este tipo de comidas, se lo pueda comer.
  


  
    —¿Y si la salsa ranch no te gusta?
  


  
    —Ya probaré otras salsas, pero tú el brócoli hoy te lo comes —sentenció mi madre y se dirigió a la nevera a sacar varios productos.
  


  
    Y ahí se acaba la discusión. Ella continúa elaborando platos y anotando en esa libreta, algo que sigo sin entender. A ver si logro algún momento a solas y puedo husmear en sus papeles.
  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, noviembre de 2024
  


  
    Un solo minuto frente a ella, de nuevo en su despacho, bastó para confirmar mis sospechas: Kya despertaba en mí algo muy profundo y abrumador. No decía nada, solo observaba la pantalla del ordenador, como si buscara refugio en el trabajo. No sabía si ese silencio era una barrera para ocultar que no compartía mis emociones o si simplemente se alejaba de mí para no despertar nada en su interior.
  


  
    Llevaba una camisa blanca con unas flores en los hombros. Al cuello se había puesto un pañuelo, una manera de evitar el frío, aunque la temperatura era adecuada. No quería molestarla. Esperaba a que me indicara mis nuevas tareas o lo que fuera que quisiera comunicarme. Kya desvió la mirada hacia la derecha y tuve la sensación de que evitaba que nuestros ojos conectaran. Decidí empezar a hablar.
  


  
    —¿Por qué me has llamado, Kya? —le pregunté.
  


  
    —Quería hablar sobre la maquinaria de la última nave, la que apenas llega a los límites marcados para que …
  


  
    No la dejé acabar, sabía la respuesta.
  


  
    —Estamos en ello. Lázaro, el mecánico, lleva varios días allí encerrado y hará que funcione. Danos un poco de margen.
  


  
    —Perfecto —dijo y tachó una frase en una lista que había hecho en una libreta, que tenía a la izquierda. Supuse que así indicaba algo sobre lo que le acababa de verificar. Revisó las anotaciones y continuó—: ¿Los baños han pasado ya la revisión estatal?
  


  
    —Por supuesto. Hace dos meses, cuando se requería.
  


  
    Y tachó otra frase.
  


  
    No parecía que estuviera allí. Era como una autómata que gestionaba tareas sin apenas hacer caso a lo que decía o hacía.
  


  
    —¿Te pasa algo, Kya?
  


  
    Negó y no la creí, por lo que insistí:
  


  
    —¿Es por lo nuestro?
  


  
    Levantó de repente la mirada y en cuanto nuestros ojos se enlazaron el chispazo fue tan fuerte que estoy seguro de que ella sintió lo mismo.
  


  
    —Nosotros no tenemos nada. Yo no vivo aquí y pronto me iré. Somos amigos, sin más.
  


  
    —Estás equivocada y me duele que no lo veas. Llevamos unas semanas comiendo juntos, realizando actividades en el taller de pintura y de cerámica. Somos más que lo que insinúas.
  


  
    —Miguel, no tengo que ver ni insinuar nada. Jefa y empleado… que además han hecho algunas actividades juntos y han ido a comer o a cenar. Hasta ahí… es todo lo que puedes contar. —Sentí que dudaba al afirmar lo que decía—. Ahora sigamos repasando estos temas —respondió Kya mostrando de repente esa actitud decidida que siempre me desconcertaba.
  


  
    Era ya tarde. Apenas quedaban un par de trabajadores en las oficinas de la planta medioambiental. Me acerqué a su mesa. Kya estaba absorta en sus papeles y tachó algo de una lista. La información que me pedía ya había sido aclarada en las reuniones de equipo. Ella asistía y, además, se generaban reportes semanales y mensuales que se enviaban a Baltimore. No tenía lógica que estuviera allí, a esas horas, revisando detalles tan triviales.
  


  
    Era Kya la que me había llamado. Sentí cierto cosquilleo cuando al descolgar el teléfono me pidió que me acercara y tardé apenas unos segundos en presentarme.
  


  
    Movió el ratón y tecleó algunos datos, sin mirarme. Rodeé el escritorio hasta tenerla justo delante de mí. El espacio entre nosotros era mínimo y sentí la tensión en el aire. No podía evitarlo, algo en su postura, en la manera en que eludía mi mirada, me decía que todo aquello era una excusa.
  


  
    —No puedes negar la tensión que sientes, de verdad que no puedes —le dije casi en un susurro, observando cómo su cuerpo temblaba. Esa reacción me puso más nervioso de lo que ya estaba.
  


  
    Había decidido dar un paso adelante, mostrar mis cartas. Solo esperaba que ella las cogiera para jugar juntos la partida.
  


  
    Posé la mano en su hombro. Retiré parte de su cabello para así dejar libre su cuello. Tragó con fuerza y cerró los ojos.
  


  
    Me arrodillé delante de ella y nuestros rostros quedaron el uno enfrente del otro. Ella seguía sin mirarme.
  


  
    —Abre los ojos, Kya —susurré.
  


  
    Sacudió la cabeza a los lados. Sé que no quería verme para no perderse. Lo sabía dentro de mi alma. Pero necesitaba que tuviera fe en mí.
  


  
    —Kya, por favor. Solo una vez. Estoy aquí.
  


  
    Pasaron unos minutos hasta que de forma muy pausada abrió los ojos y el brillo en ellos me dejó atónito.
  


  
    —Miguel, esto que tú crees y por lo que apuestas tan fuerte solo es una gran amistad.
  


  
    Odiaba que siguiera negándolo.
  


  
    —En unos meses regresaré a Baltimore, a mi apartamento, con mi familia y amigos, y lo nuestro quedará muy lejos, tras un enorme océano difícil de atravesar a nado.
  


  
    —Nadaría por ti si fuera necesario. Solo quiero que nos des una oportunidad. Tampoco sabes qué saldrá de aquí ni si saldrá algo. A lo mejor nos conocemos y no nos soportamos.
  


  
    —Sabes que eso será difícil.
  


  
    —¿Por qué? ¿Tan fácil soy?
  


  
    —Eres un libro abierto que me encanta leer, pasar tus páginas y perderme en tu historia. Pero te repito que no puede ser.
  


  
    Claro que era posible. Lo vi en sus ojos.
  


  
    De repente dejó de dudar y se lanzó. Arrolló mi boca con desespero y no se lo negué, como podría. Su lengua jugó con la mía y nuestros labios se empaparon de un sabor delicioso. Había empezado nuestro momento.
  


  
    Y aunque Kya seguía muy reticente, le dio una oportunidad a un nosotros que sería difícil de mantener.
  


  


  
    9
  


  
    Kya
  


  
    [image: Imagen]
  


  


    15 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    Miguel está en la galería de arte de Pasadena. Estoy segura de que es él. Me detengo en la acera y lo compruebo de nuevo, aunque evito cruzar la calle para que no me vea y piense que lo estoy siguiendo, algo lejos de mis motivaciones.
  


  
    ¿Qué estará mirando? ¿De qué hablará con el dueño? ¿Por qué ese no es Darius?
  


  
    Recuerdo que mi hermana me contó que Darius había fallecido y su hijo, Axel, rondaba por la ciudad para hacerse cargo del negocio, aunque no estaba claro qué iba a pasar con la galería.
  


  
    Los dos están hablando muy animadamente. Miguel asiente de vez en cuando, con esa expresión que mezcla interés y cálculo, la misma que usaba en las reuniones en el momento en que alguien exponía una idea que le intrigaba. De pronto, se mueven hacia la salida.
  


  
    En un acto reflejo, me escondo detrás de un árbol, pegándome al tronco como si fuera un dibujo animado. ¡Qué patética! Un adulto normal seguiría su camino sin más, pero aquí estoy yo, agazapada como un niño travieso que teme ser descubierto después de una travesura. Solo me falta una rama en la cabeza para camuflarme mejor.
  


  
    Miguel y Axel caminan con paso relajado hacia Literary Latte. ¡Mierda!
  


  
    Ahora ya no podré ir.
  


  
    ¿Por qué no?
  


  
    Si me apetece charlar con mi amiga, él no me lo va a impedir. No tengo que modificar mi rutina solo porque Miguel Díaz ha decidido cruzar un océano y aparecer en mi vida de nuevo. Espero unos minutos antes de seguirlos, manteniendo la distancia como si estuviera en una operación de espionaje y no intentando evitar una conversación no deseada. Desde la puerta, veo que se sientan en la barra y hacen su pedido. Miguel gesticula con naturalidad mientras habla con Axel, seguro de sí mismo, con esa media sonrisa que usa cuando quiere caerle bien a alguien.
  


  
    Zoie los atiende con la profesionalidad de siempre, sin saber a quién tiene delante.
  


  
    Entro con sigilo y me siento en la mesa más alejada de ellos. Zoie me mira extrañada. No comprende por qué no la he saludado y no me he puesto en la barra como de costumbre.
  


  
    —¿Qué desea la marquesa? —me pregunta una vez se acerca al rincón donde me he ocultado.
  


  
    —Un zumo de piña y unas galletas —le pido escondida tras la carta.
  


  
    Ahora su cara sí que es de asombro.
  


  
    —¿Qué te pasa? —pregunta alzando un poco la voz y algunos de los clientes se giran—. No te he traído tu café porque me ha sorprendido tu estratagema de sentarte aquí sin apenas saludar. ¿Un zumo?
  


  
    La hago callar y le pido que se siente a mi lado. Sigue alucinada, pero accede a mi petición.
  


  
    —Tengo bastante curro, ¿qué pasa? —pregunta de nuevo.
  


  
    Le cuento quién es el de la barra y lo que pretendo. Quiero saber qué hace aquí y qué tiene con Axel.
  


  
    —Pues nada, me voy a la barra que allí seguro que me entero de más cosas. Luego te lo cuento. Atenta al chat.
  


  
    
      Zoie:
    

  


  
    
      Chicas, estoy de espía.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      Zoie, sé un poco más cuidadosa. Que se van a dar cuentad e que estás  de que estás pendientes de ellos.
    

  


  
    
      Chloe:
    

  


  
    
      Cuenta de qué y quién.
    

  


  
    
      Zoie:
    

  


  
    
      Pues aquí, el maromo de Kya. Que está de buen ver. Esperad.
    

  


  
    
      FOTO
    

  


  
    
      Harper:
    

  


  
    
      ¡¿Quién es este?! ¡No será Miguel! El de al lado es Axel. ¿De qué se conocen?
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      Eso es lo que me pregunto yo.
    

  


  
    
      Chloe:
    

  


  
    
      ¿Están en Literary Latte? Estamos cerrando el refugio. Esperad y que no se vayan. Llegamos en un santiamén.
    

  


  
    
      Zoie:
    

  


  
    
      Yo no puedo retener a los clientes.Oye, están hablando de pintura y de cuadros. Parece que los dos saben de lo que hablan.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      Miguel es un pintor nato. En Córdoba asistí a un taller con él y ha dado clases.
    

  


  
    
      Chloe:
    

  


  
    
      ¿Clases con él? ¿De pintura? De eso no nos has dado detalles. Creo que aún tienes bastantes secretos que largar por esa boquita.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      Ya os contaré algún día lo que sucedió en España. Pero ahora dejad que Zoie haga su trabajo.
    

  


  
    
      Zoie:
    

  


  
    
      Yo solo escucho temas de pintura y cuadros. Me estoy aburriendo. Creo que voy a ir a hablar con ellos. Será más interesante.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      Zoie, no.
    

  


  
    
      No, por favor, no lo hagas.
    

  


  
    
      Zoie, mira el móvil.
    

  


  
    
      Zoie.
    

  


  
    
      Harper:
    

  


  
    
      Lo ha hecho, ¿no? Está hablando con ellos. Pues Chloe ya no hace falta que vayamos ni que corras. Zoie tendrá la exclusiva. Chicas , seguimos aquí. ¿Podéis contarnos algo más?
    

  


  
    
      Chicas…
    

  


  
    
      Pues nada, nos enteraremos esta noche.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      Zoie es mi perdición.
    

  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, diciembre de 2024
  


  
    Su pelo negro era perfecto, suave y sedoso bajo mis dedos. Me encantaba acariciarlo cuando la tenía cerca. La noche que pasó por primera vez en mi cama es un recuerdo difícil de olvidar. Aún hoy en día no me lo creo. Hacía semanas que nos acostábamos, pero esta vez lo habíamos hecho con pausa, la que necesitábamos.
  


  
    Las anteriores veces habían sido diferentes.
  


  
    Empezamos sin espacio para nada más que el sexo. Fue una de esas situaciones en las que ambos nos dejamos llevar por la química y las ganas, sin preguntas ni expectativas. El deseo fue lo único que nos guio y el momento se sintió tan fugaz como intenso, sin tiempo para nada más.
  


  
    Aquel primer encuentro en un hotel del que apenas logro recordar el nombre no tuvo historia, sin más trasfondo, solo el cuerpo y la atracción en su forma más pura. Apenas hubo palabras, únicamente gestos y una desconcertante sensación de vacío.
  


  
    Recuerdo que, al terminar, ella se levantó de la cama sin mirarme, como si no quisiera dar pie a nada de lo que allí había ocurrido: un episodio breve, casi sin consecuencias. Yo me quedé tumbado, con la mente llena de dudas, preguntándome si había sido todo lo que quería. Pero no me atreví a seguir el rastro de esa desconexión. Abandonamos esa habitación sin dejar huellas de haber pasado por allí.
  


  
    En la siguiente ocasión fue algo similar, lo único que yo insistí en compartir algunas palabras que ella negó y sentí de nuevo que no era el camino para llegar a ser nosotros. La manera para Kya de hacerlo impersonal era que buscara un hotel diferente en cada ocasión, un lugar del que pudiéramos olvidarnos con facilidad. Siempre uno distinto. Una manera de aislar un sentimiento que empezaba a surgir y que Kya no quería que se afianzara en su corazón. En el mío estaba grabado a fuego.
  


  
    Con el paso del tiempo, las cosas cambiaron y nos ofrecimos algo diferente. Más pausado. Más real, pero aún ficticio e impersonal.
  


  
    Hasta que me cansé de tanta búsqueda y aceptó cenar en mi casa. Esa primera vez de verdad lo hicimos sin prisas, sin barreras, sin solo buscar la satisfacción momentánea. Y esa noche, con ella acurrucada en mi cama, fue especial. Todo fue más lento, más profundo, más lleno de lo que habíamos compartido con anterioridad. No era solo sexo, era un deseo genuino por estar con el otro, por conectar de una manera que no habíamos logrado antes.
  


  
    —¿Estos son tus padres? —preguntó mientras cogía una fotografía de la mesa de entrada, nada más cruzar la puerta.
  


  
    La tenía en mis dominios. Acababa de traspasar un punto de no retorno y no podía fastidiarlo.
  


  
    —Esa pequeñaja es Carmen, mi hermana. Yo aún no había nacido, aunque no tardaría mucho en hacerlo.
  


  
    —¿Tienes una en la que estéis los cuatro?
  


  
    —Están en casa de mi hermana. No quiero recuerdos dando vueltas por mi piso.
  


  
    —Igual que a mí. No me gusta generar situaciones que luego sean difíciles de olvidar.
  


  
    —No seas drástica. Algunas fotos sí tengo, lo que pasa es que mi hermana, por el estilo de casa, tiene más. Como ves, tengo poca decoración y no quiero recargarla de fotos. Esta me encanta porque la sonrisa de mis padres es maravillosa. La pinté en un cuadro. Ven, que te lo enseño.
  


  
    Nos adentramos en el comedor, donde un único y majestuoso óleo dominaba la sala. Era una oda a la felicidad, un tributo a la cercanía que compartí con mis padres, un vínculo que aún atesoro. Ellos fallecieron al final de mi adolescencia, un golpe devastador que marcó mi entrada a la edad adulta de manera abrupta.
  


  
    Cada trazo de esa pintura parecía susurrarme que la vida continuaba, que incluso en su ausencia, tenía una familia que me amaba y a la que estaba unido. Ese cuadro no solo adornaba el comedor; era un recordatorio constante de la fortaleza del amor que me había rodeado y de la importancia de mantener vivos esos lazos.
  


  
    Crearía un cuadro con la sonrisa de Kya algún día.
  


  
    —¿Te apetece una copa de vino? —le pregunté, sin poder ocultar una ligera curvatura de mis labios.
  


  
    —No hemos venido a beber —respondió, aunque la respuesta sonó más como una excusa que como una convicción.
  


  
    —No —le dije, acercándome a ella de forma muy sugerente—. ¿Y por qué estamos aquí?
  


  
    —Venga, no lo hagas difícil. Sabes lo que hay.
  


  
    —Difícil, no. Lo hago fácil. Te aderezaba una buena tarde de sexo con una copa del mejor vino de la ciudad. Tú lo has desperdiciado negándote a beberla.
  


  
    Le di un suave beso en la mejilla, disfrutando de su cercanía antes de levantarme y dirigirme al mueble bar a por un par de copas y una botella de vino. Aunque ella lo había rechazado, estaba convencido de que esa copa sería el toque perfecto para nuestra velada.
  


  
    Y así fue. Una tarde que marqué a fuego en mi memoria; tenía demasiadas que atesorar. Pero no voy a olvidarlas, no voy a olvidarme de ella.
  


  
    Kya solo buscaba sexo, distanciarse, no acercarse a mí para poder decir adiós sin excusas. Era consciente y me dolía aceptar que eso era lo que ella quería. Y tenerla por un momento me bastaba. Habíamos pasado largos instantes íntimos juntos y, aunque ella los apartaba cuando yo quería conversar sobre el tema, se convertirían en inolvidables para Kya también.
  


  
    —¿Por qué no deseas hablar de lo nuestro? —le pregunté una noche tumbados en mi cama mientras recorría su cuerpo con la mirada y deslizaba mis dedos por su piel, memorizando cada rincón.
  


  
    —Es solo sexo. No hay un «lo nuestro».
  


  
    —Porque lo niegas. No lo entiendo.
  


  
    —Miguel, creo que te lo he dejado claro. Hay una atracción terrible entre nosotros y debemos saciarla, cosa que hacemos. Pero pronto me iré y ya no habrá nada posible. No sé por qué insistes. Disfruta del hoy y olvídate del mañana.
  


  
    —Eso es lo que no entiendo. Adoro cada momento contigo, pero para mí sí existe un futuro Uno que podemos moldear a nuestra manera.
  


  
    —Insistente. Estos españoles son de pura raza.
  


  
    —Eso no lo dudes. Y voy a luchar por algo contigo.
  


  
    —No lo hagas, perderás la batalla y será más dura la separación.
  


  
    Esas palabras fueron un golpe certero, como una lanza atravesándome el pecho. Cada vez que sacaba a colación el tema, la conversación terminaba igual y me dejaba con un nudo en la garganta y la sensación de que el suelo se desvanecía bajo mis pies. Dolido porque ella no quería pensar en un futuro juntos mientras yo lo veía cada vez más cercano.
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    Kya
  


  
    [image: Imagen]
  


  


    11 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    He conseguido olvidarlo durante todo el fin de semana. Pero ahora lo tengo de nuevo frente a mí, en la sala de reuniones, y Ralph nos ha puesto a trabajar juntos. Opina que podemos formar un buen equipo porque nos conocemos bien y por nuestra trayectoria en la empresa. Ha expuesto varios puntos sobre el proyecto de Milán y me da la sensación de que se ha callado temas relevantes sobre las opciones para ocupar el posible puesto vacante.
  


  
    No me apetece formar equipo con él. Además, tenemos que viajar a New Hampshire y no me interesa ir, y menos con él. O tal vez sí, porque su energía sigue atrayéndome, un halo borroso que nos llama a estar cerca el uno del otro.
  


  
    Odio que Ralph no sepa nada y me haga estar mal con mis compañeros. Bueno, solo con él, y no sé si es un compañero o es algo más. Mi cabeza no para de dar vueltas y no la comprendo.
  


  
    Es un compañero, cierto.
  


  
    Es un amigo con derecho a roce; lo fue y no sé si quiero que vuelva a serlo.
  


  
    Odio los sentimientos que me produce inspirar su aroma.
  


  
    Tras acabar la reunión, Miguel me pide hablar. Nos dirigimos a una sala tranquila al final del pasillo, donde las paredes de cristal ofrecen una vista espectacular de la bahía. Al llegar, no me siento en una las sillas colocadas alrededor de la mesa. Nos quedamos de pie y me dirijo a la ventana para mirar el agua que se extiende ante mí. Me concentro en el vaivén de las olas al chocar con los barcos de la bahía. Una manera de ordenar mis pensamientos y calmarme.
  


  
    —¿Cómo quieres que enfrentemos este proyecto? —pregunta Miguel.
  


  
    —Tú haces una parte y yo de la otra. ¿Crees que lo podemos dividir en dos para trabajar por separado?
  


  
    —Ralph quiere que trabajemos juntos. Está convencido de que será más productivo si unimos nuestras fuerzas. ¿No crees que repartir el curro no es lo correcto?
  


  
    Niego con la cabeza.
  


  
    —Solo es trabajo. Hago cuatro esbozos de lo que he pensado, haz tú lo mismo y lo revisamos.
  


  
    —Tendremos que quedar antes para comprobarlo. Además —se acerca a mí y su olor me despista—, hay que salir el jueves para la reunión del viernes a primera hora. Sería conveniente dormir allí una noche, ¿no crees? Ya reservo yo, ¿te parece?
  


  
    Me repito: no me apetece. No deseo intimar de nuevo y un vuelo, un trayecto en coche y una noche en un hotel, aunque tengamos habitaciones separadas, será más de lo que puedo soportar.
  


  
    Que esté aquí para esa reunión, que encima sea conmigo y tengamos que unir fuerzas está siendo más que una odisea para mi tambaleante corazón.
  


  
    Miguel abre la carpeta y empieza a hacer anotaciones. Lo miro desde la distancia. No ha perdido su atractivo. Esos rizos que me encantaba tocar, esa barba incipiente que tan cuidada lleva, esos hoyuelos que cuando sonreía me hacían enloquecer…
  


  
    Sacudo con fuerza la visión de él que me atormenta.
  


  
    Me acerco, cojo un par de papeles del expediente y me siento en una silla, una no muy próxima a él. Prefiero marcar distancia. Alza la mirada, no parece entender por qué hago eso, pero continúa con sus tareas. Yo comienzo a subrayar cifras importantes y a anotar en una libreta mis aportaciones. Una hora después lo ponemos en común y quedamos al día siguiente, exijo que de manera virtual, para trazar las líneas de la reunión prevista para el final de la semana.
  


  
    Cojo el coche y me dirijo a casa.
  


  
    La mañana ha sido un desastre. Ver a Miguel tan cerca, trabajar codo con codo con él, es lo que más le ha dolido a mi maltrecho corazón. Necesito hablar con Ralph para evitar la reunión de equipo del lunes. Esta semana estaré demasiado tiempo expuesta a él y no quiero seguir lidiando con esto. Debo alejarme, encontrar una solución.
  


  
    Suena el teléfono y, mientras salgo del parking, atiendo la llamada de mi casero.
  


  
    —¿Cómo va la rehabilitación? ¿Cuándo podré volver a casa? —le pregunto.
  


  
    —Esto va para largo. Los obreros no vienen mucho o cuando yo vengo no están. Me dicen que todo sigue su curso, pero la verdad es que no veo avances.
  


  
    Me preocupo al escuchar sus palabras.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —pregunto tratando de mantener la calma.
  


  
    —Que va muy despacio la reforma. Su tono es sereno, pero la noticia me sienta como si me hubieran tirado encima un jarro de agua fría.
  


  
    —Necesito regresar cuanto antes —le urjo.
  


  
    —Tómatelo con calma, Kya. Aún preveo un par de meses más de los que nos dijeron.
  


  
    No me gusta lo que escucho, pero no puedo hacer nada más. Tendré que esperar.
  


  
    Sigo conduciendo y me incorporo a la autopista. El coche de delante va demasiado lento, así que lo adelanto. Al girar la cabeza para ver quién va al volante, me doy cuenta de que es Miguel. Acelero para no ser vista. No deseo que se percate de que soy yo y nos vayamos persiguiendo. Pero creo que algo he hecho porque él ha detectado mi presencia. Se pone a mi derecha y sonríe. A pesar de mi intento por mantener una expresión seria, no puedo evitar que me haga gracia la situación.
  


  
    Me pongo detrás de él, con la esperanza de perderlo de vista, pero él también frena, se cambia de carril y se coloca esta vez a mi izquierda. De esta manera no llegaremos nunca a Pasadena.
  


  
    Piso el acelerador con más fuerza y veo que él hace lo mismo, siguiéndome de cerca. Cuando entramos por la avenida principal, me detengo en el primer semáforo. En lugar de quedarse detrás, él se pone a mi lado. Ese carril le obliga a girar.
  


  
    Si se hospeda en el hotel, va en dirección contraria, pero no soy yo la que le va a decir que está equivocado.
  


  
    —Hola Kya, veo que hemos llegado igual a nuestro destino —me grita una vez ha bajado la ventanilla.
  


  
    —Yo voy a casa; tú, no sé a dónde vas —le respondo sin poder evitar un suspiro y lanzarle una mirada de incredulidad.
  


  
    Me guiña un ojo antes de que el semáforo se ponga en verde. Sigo recto por la avenida y él gira, perdiéndose de vista.
  


  
    Dejo el coche frente al garaje y antes de acceder me topo con Miguel que viene corriendo por detrás del porche de la madre de Janice.
  


  
    ¿Dónde habrá aparcado? Es una pregunta no pronunciada a la que él da respuesta al ver mi rostro, supongo que de confusión alucinante porque casi haya llegado a la par que yo.
  


  
    —Me ha alquilado una habitación el actual dueño de la galería de arte, en casa de su padre. No sé si lo conoces. ¿Axel?
  


  
    Asiento. Me lo presentaron hace poco mis amigas, un día que pasó por The Sweet Spot y compró unos dulces mientras recogíamos a Janice. Un chico majo aunque lo conozco poco; apenas hemos cruzado unas palabras.
  


  
    —Necesita dinero y a mí me viene bien un lugar donde integrarme mejor con la comunidad. El hotel era correcto, pero demasiado impersonal.
  


  
    La casa de Darius está a unas calles por detrás de la de mis padres, así que, al girar en la avenida, ha esquivado un par de semáforos. Ese es el motivo por el que ha llegado caminando hasta mí sin tener que aparcar a mi lado.
  


  
    Miguel respira hondo, algo agitado por el esfuerzo. Ha tenido que correr un poco para que no me escondiera en casa si llegaba antes que él.
  


  
    —Además, con Axel parece que he congeniado nada más conocernos, es un buen tipo. Le encanta la pintura. ¿Has ido a la galería? —pregunta con una sonrisa ladeada, burlona, de esas que me desarman por completo
  


  
    —Antes, cuando el propietario era Darius, sí. Desde mi regreso, no.
  


  
    —Pues cuando quieras te hago un tour privado —sugiere Miguel con esa seguridad tan suya.
  


  
    —Muy lanzado te veo con la propiedad ajena. La galería es de Axel. Prefiero que sea él quien me enseñe los cuadros. Se lo pediré un día de estos.
  


  
    —Puedo hacerlo igual de bien que él. El poco tiempo que he pasado en la galería me ha dado lo necesario para conocer parte de memoria, y Axel es un gran divulgador, aunque el arte no sea su pasión inicial.
  


  
    —Estoy cansada, quiero entrar en casa —digo, esquivando su mirada.
  


  
    —¿Me invitas?
  


  
    Sacudo la cabeza. No quiero que conozca a mi madre ni a mis hermanos. A nadie que pueda encariñarse con él. Porque es lo que pasará si lo conocen.
  


  
    Es una bella persona y debo apartarla de mí antes de que se adentre aún más en mi corazón.
  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, enero de 2025
  


  
    Durante las fiestas navideñas, Kya estuvo unos días en Baltimore. La eché de menos más de lo que quise admitir. Y, cuando regresó, esperaba que hiciéramos algo juntos, pero lo evitó. Dijo que tenía otros quehaceres, que estaba ocupada. Me mordí la lengua en lugar de insistir, pero, cuando aceptó pasar un fin de semana conmigo, me pareció maravilloso.
  


  
    Quería que conociera otros rincones de mi Andalucía y Sevilla era el lugar perfecto para ello.
  


  
    —Es preciosa —dijo Kya mientras miraba la Giralda y sacaba el móvil para inmortalizarla.
  


  
    —Ponte ahí y te hago una foto —le dije, señalando un punto estratégico—. Para que la mandes a la familia o la cuelgues en las redes, y que vean lo bien que lo pasas. —Le lancé una sonrisa divertida antes de añadir—: Y estás sola en la foto, así que nadie podrá asociarte conmigo.
  


  
    Y su rostro cambió de inmediato. Desconocía qué palabras de las que había pronunciado le habían sonado mal.
  


  
    Se colocó y saqué una instantánea que le envié y yo marqué como favorita en mi teléfono.
  


  
    Continuamos con el paseo, pero ella estaba más callada de lo habitual.
  


  
    —¿Qué ocurre?
  


  
    —Nada, sigamos con el recorrido. ¿Qué toca ahora?
  


  
    —Lleguemos al barrio de Santa Cruz. Tenemos que buscar un sitio para comer.
  


  
    Asintió.
  


  
    Sentados en la mesa, me dejó pedir lo que quisiera. Ella apenas miró la carta. Nos sirvieron dos copas de fino; se había acostumbrado a su sabor. Quise chocar las copas en señal de paz, por lo que hubiera pasado o dicho. Ella bebió de la copa sin hacer el gesto.
  


  
    —Ponme en situación. Estoy descolocado —fueron las palabras más adecuadas que pude pronunciar. Necesitaba saber qué es lo que había sucedido.
  


  
    —No entiendo qué quieres saber.
  


  
    —Y yo no entiendo qué es lo que nos ocurre. Estábamos genial, pasando un fin de semana glorioso y de repente apenas hablas, llevas la cabeza gacha y no te comprendo.
  


  
    —¿Glorioso? ¿Gacha? Ahora soy yo la que no te entiende.
  


  
    —No quieras buscar las palabras que no conoces para hacer difícil una conversación. Sé que has entendido el contexto, apenas tienes dificultades con el español. ¿Qué nos ocurre?
  


  
    —Nada. No pasa nada. Estamos bien, aquí, en Sevilla.
  


  
    —No es cierto. Tú no estás a gusto.
  


  
    Bajó la mirada al plato de pescaíto frito que nos acaban de servir, se frotó las manos e inspiró. Parecía sopesar qué decirme.
  


  
    —Nadie sabe que estoy en Sevilla, ni mi familia. No quiero que lo sepan.
  


  
    —Puedes haber ido sola, no tienes por qué estar conmigo si tan escondido me quieres mantener. —No entendía su parecer, pero lo aceptaba.
  


  
    —No es que lo oculte, es que no deberíamos estar aquí. Estamos creando lazos y eso es lo que yo no deseaba.
  


  
    La miré confundido. Era la única manera que conseguiría que lo nuestro tuviera un final feliz, si lograba momentos inolvidables a su lado.
  


  
    —Estamos bien, solo debemos disfrutar el ahora. Esas fueron tus palabras.
  


  
    —Aquí hay más que un hoy o un fin de semana. Aquí hay recuerdos bonitos, momentos juntos que no olvidarás y hará muy difícil mi partida —explicó con rostro afligido—. Pero me iré, debes tenerlo en cuenta, y no vendrás conmigo. No habrá ese futuro que buscas. Siento decírtelo aquí, estropeando esta escapada, pero no veo otra.
  


  
    —Kya, estos dos días tocaba visitar Sevilla, una ciudad preciosa que no conocías. Hemos venido juntos, disfrutémosla y olvídate de qué pasará más adelante. Prueba esta otra tapa de callos a la andaluza, que estoy seguro de que te fascinarán, y luego he pedido torrijas de postre. No pienses en lo que sucederá más adelante. Solo inspira este aroma y todo se andará.
  


  
    Sentía que las palabras que ella había pronunciado habían roto un pedazo de esa cuerda que apenas nos unía. Yo solo quería mantenerla tensa y firme.
  


  
    Seguiría intentándolo, aunque no quedaba tiempo. El muro que ella había creado era impenetrable.
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    He quedado con Harper y Chloe en Literary Latte, pues Zoie va camino de un viaje en el que espera encontrar lo que busca. Ava está a punto de cerrar, pero se queda con nosotras sustituyendo en parte a su hermana pequeña.
  


  
    —Menudo mozo te has agenciado —comenta Ava frente a un té matcha y una sonrisa pícara.
  


  
    Nos hemos sentado en la barra, un poco más juntas de lo normal para enterarnos, sin apenas alzar la voz, de lo que decimos cada una.
  


  
    —No habléis así de Miguel. Es que… Bueno, ya sabéis, no es nada mío. O no quiero que lo sea por ahora —titubeo.
  


  
    En mi interior no hago más que recordarme que la historia que tuvimos en España fue muy bonita. Y he utilizado correctamente la forma verbal: fue. Y no tiene sentido que ahora siga pensando en él. Está en Maryland por trabajo y se volverá a ir el 4 de julio, según las indicaciones de Ralph, como yo me fui de España. No tenemos un futuro juntos.
  


  
    —Sí, lo has dicho un millón de veces, tantas que no nos lo creemos —comenta Harper—. Me parece que lo haces para despistar y que tú lo que necesitas es un buen meneo. Y si dices que ya te lo has dado, queremos los detalles. Sin salseo, seguimos poniéndolo en duda.
  


  
    Los brazos de Harper y Chloe me abrazan por detrás. Son tan tontas que hasta me hacen reír en los momentos en los que me quiero poner seria,
  


  
    —Sois muy malas amigas. No ayudáis en nada. —Me deshago del agarre.
  


  
    —¿En qué quieres que te ayudemos? —pregunta Chloe, que hace callar al resto poniéndose un dedo sobre los labios.
  


  
    —¿Quieres que llamemos a Zoie, que es la que falta para ayudarte en este lío? —pregunta Harper mientras coge el teléfono. Ya está marcando el número.
  


  
    —Solo tienes que pedirlo y nosotras haremos realidad tu sueño —añade Chloe—. Y si el sueño es ese mozo al que todavía no conocemos, no dudes que haremos lo posible para que forme parte de tu vida.
  


  
    —Pero yo no quiero eso. Qué lo único que os pido es que me ayudéis a olvidarlo.
  


  
    —¿Olvidarlo? Tú estás loca —exclama Zoie que acaba de aparecer en la pantalla y se ha unido a la conversación de inmediato. Creo que las chicas la han escrito antes para ponerla en antecedentes—. ¡¿Cómo vas a olvidarlo?! Esa sonrisa, esos rizos, esa manera de hablar tan característica… Lánzate, olvídate de donde vive y disfruta del ahora.
  


  
    —Eso ya lo hice y me dolió. La separación fue muy dolorosa.
  


  
    —Esa parte tampoco nos la has contado —reitera Harper—. Si no lo explicas, poco te podremos ayudar, aunque nos lo pidas. Además, aquello ocurrió en España … —y hace un gesto con la mano como diciendo que el tiempo ha sido excesivo—. Ahora estás en Pasadena, él está aquí y parece que ha venido a buscarte. O a una reunión, como tú dices, pero es su manera de aprovechar y verte otra vez. No le des más vueltas. A por él, mi niña.
  


  
    La palabra «buscarte» me golpea en el pecho. Mi mente comienza a tambalearse, pero intento mantener la calma.
  


  
    —No necesitáis más piezas del puzle. Me estáis confundiendo… y tenía claro los pasos que iba a dar. —Entrecierro los ojos—. Os lo estáis tomando a broma y esto es algo muy serio —respondo con la voz temblorosa, dándome cuenta de que no tengo claro nada.
  


  
    Entra en el local Janice, una amiga de mi hermana mayor que viene a recoger unas bandejas que le hacen falta para el día siguiente. Aprovecha y le pide a Ava un latte, que esta le prepara de forma diligente.
  


  
    Se sienta en una mesa y yo me acerco a ella.
  


  
    —Ayúdame. Creo que aquí eres la única con cordura —le digo mientras me siento junto a ella.
  


  
    —¿Cordura, yo? No sé si esa palabra me define. ¿Qué ocurre? —pregunta Janice con curiosidad.
  


  
    —Has hablado con Nell de mí.
  


  
    —Con Nell hablo de muchas cosas —me responde, sin prisa—. De ti, de su trabajo, de sus hermanos pequeños, hasta de Trace. Detalla lo que quieres que me haya contado o que no se le haya escapado.
  


  
    —¿Habéis hablado de Miguel? —pregunto, casi temiendo la respuesta.
  


  
    El murmullo de fondo de mis amigas cuchicheando no me ayuda.
  


  
    —¿De ese chico tan guapo que va con Axel por el pueblo y tiene loquitas a unas cuantas? Creo que si tienes intenciones con él, tendrás que aligerar el paso, pues ya conoces a este barrio y a toda su gente. Los cotilleos aquí vuelan.
  


  
    —No sé qué hacer. —Hundo el rostro entre mis manos y froto con fuerza mi cabello.
  


  
    Harper y Chloe se sientan a mi alrededor y permanecen en silencio. Colocan el móvil enfrente y una Zoie seria, recién levantada, espera a que diga algo. Me dejan con mis pensamientos unos minutos, sin presionar, pero no me salen las palabras.
  


  
    —No conozco a ese chico —empieza a decir Janice tras la pausa—, pero te conozco a ti y si le estás dando tantas vueltas es que sientes algo por él, si no, ya lo habrías olvidado. Escucha a tu corazón y olvídate de nosotras, de lo que quieren estas amigas que te acompañan, de lo que quiere Nell o tu madre. ¿Qué quieres tú?
  


  
    La abrazo con fuerza.
  


  
    No sé qué quiero, pero tal vez si hablo con él pueda existir una posibilidad de que estemos juntos. ¿Seré capaz de derribar los tablones que he amartillado a conciencia?
  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, febrero de 2025
  


  
    —Carmen, deja eso en el horno. Aún no ha llegado, así que no nos pongamos más nerviosos de lo que estamos.
  


  
    —Yo no estoy nerviosa. Me apetece conocer a esa chica que ha encandilado a mi hermano.
  


  
    —No le digas nada a ella, por favor.
  


  
    —Seré una tumba.
  


  
    —Te he contado que no le gusta hablar de temas personales. Háblale de mí, de cuando era chico, del pueblo, de tus hijos…
  


  
    —Sí, nada de ella. ¿Pero le puedo preguntar por su familia o por Estados Unidos? Si no, va a pensar que no quiero conocerla.
  


  
    —No hables de nosotros como pareja; el resto está abierto a lo que desees.
  


  
    —Seré buena hermana, te lo prometo. Y Sergio y los chicos también.
  


  
    Sonó el timbre. Inspiré hondo y me acerqué a la puerta para abrir a Kya, que llegaba puntual, como siempre.
  


  
    —Te presento a mi hermana Carmen, su marido Sergio y mis sobrinos, Manuel y Óscar.
  


  
    Se dieron los besos de rigor y puse en la nevera el vino con el que nos había obsequiado.
  


  
    Nos sentamos en la mesa y al principio el ambiente parecía tenso. Por fin mis sobrinos hicieron uso de su inglés y empezaron a romper el hielo. Kya se reía de sus ocurrencias y nos explicó que tenían la misma edad que sus hermanos pequeños, que eran de otro padre.
  


  
    —¿Tienes una hermana mayor? ¿Como yo con mi Miguel? —preguntó mi hermana.
  


  
    —Sí. Se llama Nell. Nos llevamos dos años. Y luego están Justice y Devon, que son los pequeños de la familia.
  


  
    —¿Y a qué se dedica tu hermana?
  


  
    —Trabaja en una revista de música, en el departamento de comunicación. Y tú, ¿a qué te dedicas?
  


  
    —Soy maestra de primaria. Los niños son lo mío —dijo despeinando a Óscar, el más pequeño, que estaba sentado a su lado.
  


  
    La comida acabó convirtiéndose en una ocasión genial de conocernos y mi hermana se llevó una grata percepción de ella, aunque Kya había sido muy reticente a que tuviera lugar. La noche anterior aún ponía pegas al evento.
  


  
    —Es que no quiero que nadie se encariñe conmigo.
  


  
    —Es una comida con mi familia. Hace tiempo que no los veo, aprovecho y estamos juntos.
  


  
    —Puedes comer con ellos. Yo me quedo en mi apartamento. Estaré bien.
  


  
    —Quiero estar contigo y con ellos, sin desperdiciar ni un minuto.
  


  
    —Lo que está sucediendo nos va a hacer daño.
  


  
    —Solo porque tú quieres. Puede ser una historia muy bonita con un final feliz.
  


  
    —No insistas más, Miguel.
  


  
    Y aquella noche lo dejé estar. Me sentí casi como un acosador, ya que ella no paraba de decirme que no tendríamos nada juntos, aunque titubeaba al expresarlo y eso es lo que me daba fuerzas para seguir intentándolo. Yo solo deseaba un futuro a su lado. Estuve mirando vuelos para irme con ella e incluso le pregunté a Ralph la opción de trabajar en Baltimore.
  


  
    No tuve respuesta de mi superior hasta meses después y aquellos días fueron un suplicio. Ella se negaba a un nosotros.
  


  
    Yo solo lo deseaba. Aunque tal vez la mejor opción era olvidarla.
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    —Mamá, ¿qué estás preparando?
  


  
    Lleva desde primera hora de la mañana en la cocina, hay platos de todos los alimentos habidos y por haber. No tenemos invitados, que yo sepa. Y, además, estamos a mitad de la semana.
  


  
    —Comida. Así la dejo preparada y pruebo nuevas recetas.
  


  
    —Un par de neuronas es lo que parece que te falta. Somos cinco para comer, aquí hay platos para el vecindario al completo.
  


  
    —¿Y quién te dice que no los haya invitado? —me pregunta de una manera altiva a la vez que anota algo en esa libreta secreta que esconde en un cajón con llave.
  


  
    El otro día intenté averiguar qué apunta y me topé con ese escollo que no esperaba. ¿Por qué lo tiene tan oculto?
  


  
    —Mamá, por Dios, huele de maravilla y estoy convencida de que está delicioso, pero debes parar. Si no, se pondrá malo y habrá que tirarlo y no sé qué es peor.
  


  
    —¿Ya has acabado de trabajar? —me consulta y asiento. Supongo que quiere que me calle —. Pues coge lo que más te apetezca antes de que lo tire a la basura o lo dé a la beneficencia.
  


  
    —¿Beneficencia?
  


  
    —Sí, Kya. ¿Qué pensabas? ¿Que cocinaba por gusto? Sabes que me encanta, aunque parece que lo has olvidado. He hablado con Janice y vamos a llevarlo a la casa de acogida. Seguro que nos lo agradecen. Así no se tira nada, como estás insinuando. —Su tono condescendiente no me gusta.
  


  
    —Mamá, ya suponía que no ibas a tirarlo o que tenía algún destino, pero es que no entiendo qué te ha dado ahora por la cocina.
  


  
    —¿Ves cómo te has olvidado?
  


  
    —No es olvido. Sé que las tortitas te salen de miedo y algunos otros platos también, pero de ahí a querer estar tanto tiempo entre cazuelas…
  


  
    —Kya, que a ti no te guste no significa que a los demás no nos apasione. Venga, ponte a comer y vuelve pronto a trabajar. Deja de entrometerte.
  


  
    Remueve la crema que hay al fuego mientras me zampo un plato de pasta, que es lo que me ha entrado por los ojos. Hay otras preparaciones igual de sugerentes o más sanas, pero ese ha dicho «cómeme» y ya no queda nada.
  


  
    Regreso a mi mesa y me pierdo en informes, tablas de resultados y otros archivos que debo repasar. Además, he de acabar de preparar la reunión del viernes. Tengo una videollamada en media hora con Miguel y no me apetece en absoluto mantenerla. No quiero volver a ver sus ojos, no quiero sentirme de nuevo perdida ante el sonido de su voz.
  


  
    Un montón de recuerdos de cuando estuve en España me acompañan todo ese rato de espera hasta que por fin su rostro aparece en la pantalla.
  


  
    Odio que consiga que no me centre en lo que debo al observar su sonrisa. No me da tiempo ni a revisar el último mensaje que me ha enviado.
  


  
    —¿Todo listo para mañana?
  


  
    —¿Tú qué crees? —le contesto a la defensiva.
  


  
    ¿Por qué haré eso?
  


  
    —Espero que sí. Vamos en mi coche hasta el aeropuerto de Baltimore. El vuelo sale a las once menos cuarto, así que deberíamos llegar una hora antes. Creo que a las ocho y media vamos bien.
  


  
    —Prefiero irme antes, hacia las ocho. Voy más tranquila.
  


  
    —Perfecto.
  


  
    —Lo que no entiendo es por qué no cogimos el vuelo de las seis de la mañana a Boston. Podríamos haber ido y vuelto en un día. —Y así no generar tanto vínculo. Aunque supongo que es su manera de pasar tiempo conmigo, que tan bien le funcionó en España.
  


  
    —Para ir más relajados y así puedo hacer algo de turismo.
  


  
    —No vamos a hacer turismo. Yo voy por trabajo —recalco.
  


  
    —Y yo, no lo pongas en duda, pero así no hay que levantarse tan pronto, darse el palizón y no estar cien por cien para la reunión. Mañana por la mañana, después de una noche en el hotel, recién levantados, será más cómodo convencer al cliente de hacer lo que deseamos.
  


  
    —No vamos a convencer a nadie. Es una puesta en común. Vamos a decidir una estrategia conjunta.
  


  
    —Qué más da lo que vayamos a hacer —comenta Miguel—. Estaremos descansados y habremos conocido algo de New Hampshire, que dicen que los pueblos y ciudades tienen un encanto rural, con mucha historia y, por supuesto, rodeados de belleza natural.
  


  
    —Concord es la capital. Una ciudad como Pasadena o Baltimore. No vas a encontrar las estampas de película que buscas —respondo, forzando mi tono serio y manteniendo la distancia.
  


  
    Noto que estoy a la defensiva. Así no avanzaré.
  


  
    —Pues las podemos buscar, porque vamos con tiempo. ¿Tú has estado antes? —me pregunta y su sonrisa casi se puede sentir a través de la pantalla. Un detalle tan pequeño y a la vez tan significativo… Me derrito de forma discreta, como si estuviera dejando que algo mucho más grande se filtrara en mi interior sin que yo pudiera evitarlo.
  


  
    —Visité Portsmouth un verano. Esa sí que es una ciudad mágica.
  


  
    Es la verdad, y en mi mente viajo por sus calles empedradas, las casas antiguas llenas de historia, la brisa fresca del mar.
  


  
    —¿Me llevarás?
  


  
    Su petición pone en alerta mis sentidos. Un escalofrío recorre mi espalda.
  


  
    Lo miro a través de la pantalla y me detengo. Reviso la documentación.
  


  
    —Venga, que eso sería hacer turismo y ya hemos quedado que no vamos a recrearnos. Pongámonos a trabajar, que llevamos más de diez minutos hablando del tiempo.
  


  
    —No. Estamos organizando nuestra estancia y eso es uno de los puntos del orden del día. —Sus ojos burlones me desconciertan.
  


  
    —¿Has revisado los presupuestos? —intento llevar la conversación a mi terreno.
  


  
    —Sí, y los informes que nos enviaron. Te he pasado los detalles que debemos destacar así como un memorándum con nuestra planificación inicial. ¿Te ha dado tiempo de leerlo?
  


  
    Cómo no, él siempre tan eficiente y yo con mi cabeza volando por otros derroteros. Ni me reconozco. No soy así. Debo centrarme.
  


  
    —He repasado los servicios y su propuesta de estrategia. Me miro tu email antes de salir mañana de casa.
  


  
    —Tenemos tiempo. El viernes es la reunión. Durante el trayecto podemos comentarlo y discutir aspectos que no veas adecuados.
  


  
    —Tratémoslo ahora, que para eso habíamos quedado.
  


  
    Y nos ponemos al lío. Cuarenta y cinco minutos después apago el ordenador, recojo lo necesario para el viaje y dejo mis problemas laborales aparcados. Cierro los ojos y pienso en cómo afrontar lo que me pasa.
  


  
    Debo hacer lo que yo desee, aquello que más me convenga. ¿Por qué aún no tengo claro qué es?
  


  
    Miguel es una buena persona, muy atento y servicial. Además, sé que me quiere, que busca en mí a su pareja. Y yo lo veo como alguien a quien deseo, me pone a cien cada vez que estamos cerca. Una energía que nos atrae. ¿Por qué la evito? ¿Por qué no le doy una oportunidad?
  


  
    Ha venido a buscarme, quiere algo conmigo y sigue intentándolo. Tal vez deba abrir esa puerta que he cerrado a cal y canto para que se acerque.
  


  
    He quedado con las chicas de nuevo. Voy a despedirme de ellas, aunque tan solo sea por dos días. Regresamos el viernes, será ya tarde y estaré muy cansada, por lo que ellas montan un sarao antes de que nadie se lo pida, incluso sin la locuela de Zoie.
  


  
    Propusieron noche de cine, pero les pedí que fuera una cerveza o un café, que sería más que suficiente y así podría acostarme pronto.
  


  
    —¿Unos vinos? —pregunto extrañada. Estamos sentadas aún en Literary Latte mientras Ava gira el cartel de cerrado.
  


  
    —Sí, claro. Algo más para nosotras. Y como no hemos encontrado el lugar ideal, tu madre nos ha cedido tu comedor.
  


  
    Quedo confusa ante sus palabras.
  


  
    —¿Mi madre?
  


  
    —Si. Se ha ido con Gus y los niños a casa de la tía Alice —comenta Chloe.
  


  
    —¿A Annapolis?
  


  
    Cada vez es más raro lo que me cuentan mis amigas.
  


  
    —Nos ha dejado a nosotras que te demos la sorpresa. —Harper tiene una sonrisa de oreja a oreja. Creo que ya ha empezado con la bebida.
  


  
    —Yo quería una tarde tranquila con mis amigas. Si venís a casa, nos acostaremos a las tantas y…
  


  
    —Pues no se hable más. Empecemos cuanto antes. Además, tenemos planificada una videollamada de nuevo con Zoie, que quiere estar al tanto de tus devaneos.
  


  
    —Tengo una reunión de trabajo importante. —Pongo mi expresión más seria, pero no las convenzo y los pasos de las tres se dirigen hacia mi hogar.
  


  
    No las he convencido y pronto llegamos a casa de mis padres. A mí no me da tiempo a abrir, ya que Chloe saca la llave de la puerta principal. En la cocina, mi madre nos ha dejado preparado algo de picoteo, y un aroma intenso y agradable nos invade. Huele a hogar, a esa manía suya de adelantarse a todo. ¡Cómo no! Ni te extrañe que lo de esta mañana ya estuviera listo.
  


  
    —La reunión es el viernes. Mañana solo vas a estar durante el día al lado de Miguel y debes pensar bien tu estrategia —comenta Harper mientras abre uno de los armarios y saca tres copas.
  


  
    —¿Qué estrategia?
  


  
    Chloe es la encargada de la bebida. Todas sabemos que ella no va a probarla, pero aun así se le da bastante bien. Ha sacado una olla para hacer una mezcla con lo que han traído y algo que había en la nevera de mi madre. ¿Desde cuándo lleva eso ahí?
  


  
    —Como decirle a tu corazón que le dé una oportunidad. Que ese chico te merece y tú quieres también estar con él —expone Zoie. Harper ya se ha avanzado y ha conectado con la amiga que nos falta. Esperemos que arregle pronto lo que ha ido a solucionar a Tailandia y la tenga de nuevo a mi lado.
  


  
    —Dejaros de tonterías y llenadme la copa. Y no se habla de chicos en esta velada —comento.
  


  
    —Esperad, que voy también yo a por una copa —anuncia Zoie, y se aleja de la pantalla, dejando a la vista un maravilloso paisaje veraniego. ¡Qué suerte tienen algunas!
  


  
    —¿Por qué no hablamos de hombres? —pregunta Chloe mientras coge un cazo y llena mi vaso con un brebaje rosado que huele de maravilla.
  


  
    Tomo un sorbo y me arde en la garganta. Está superfuerte.
  


  
    —Toca saber de cada una de vosotras. —Desvío la conversación y le doy otro trago, más cautelosa—. ¿Cómo va el refugio?
  


  
    —De puta madre —se le escapa a Harper y se deleita con el brebaje que ha preparado Chloe.
  


  
    —No seas mal hablada —la regaña Chloe.
  


  
    —¿Lo del cambio de look cuándo lo veremos? —pregunta Harper a Zoie.
  


  
    —¡Eyyy! —exclamo, sorprendida —. Eso no me lo habías contado.
  


  
    Es mi amiga, pero creo que en estos momentos no estoy centrada para hacerle el caso que se merece y eso no me gusta, no me puede pasar.
  


  
    —Estabas con otros temas y además ya lo verías, si es que al final me decido —dice Zoie, encogiéndose de hombros.
  


  
    —¿Qué quieres hacer? —le pregunto.
  


  
    —Un corte, bien rasurado, bien cortito —alza los ojos desafiante, con un par de movimientos de ceja misteriosos y suelta la bomba—: y amarillo.
  


  
    —¿Amarillo?
  


  
    —Sí, no me perderéis de vista. Me veréis venir desde kilómetros. Por cierto, lo del tatuaje aún está pendiente. He pedido hora de aquí a un mes. Creo que tendréis tiempo más que suficiente para arreglar vuestras agendas y que ese día podamos ir. Nadie se puede escaquear.
  


  
    —Pero… —empiezo. Sabe que soy la más reticente a tatuarme la piel; no tengo ninguno en mi cuerpo.
  


  
    —¿Qué es lo que no has entendido de que nadie se puede rajar? Está decidido, y tú eres uno de esos círculos concéntricos y unidos. Eres una parte de nosotras.
  


  
    Cierro los ojos e inspiro. Mejor no discutir con Zoie cuando ha tomado una decisión. Es como hablar con una pared. Nos despedimos de ella y le auguramos buena suerte en su tarea.
  


  
    La tarde se convierte en noche y las botellas van desapareciendo. Las risas se multiplican, el ambiente se vuelve cálido. Estamos algo achispadas frente a la mesa del comedor, con los restos del picoteo esparcidos por el mantel.
  


  
    —¿Qué ha dicho Matteo del embarazo? —le pregunto a Chloe. Desde que soltó la bomba no hemos vuelto a hablar y esta noche se está hartando de agua.
  


  
    —Que tiene unas ganas horribles de ser padre. Y Alessio y Giulia serán los abuelos más adorables que podía esperar este niño.
  


  
    —Y tendrán al tío más cañero de todo Pasadena. —Harper se envalentona sirviéndose una nueva copa y no creo que sea conveniente.
  


  
    —A Leo se le caerá la baba —comento mientras tapo con la mano mi vaso para que no me sirvan otra. Debo irme a la cama ya o mañana solo dormiré en el avión y en el coche. Y no quiero eso. Quisiera estar despejada y estas chicas no me lo van a permitir.
  


  
    Es tardísimo.
  


  
    —Venga, y antes de que decaiga la fiesta y esta mala anfitriona nos eche —comenta Harper—, ¿qué decisión has tomado, Kya?
  


  
    —¿Decisión?
  


  
    —Sí, ¿qué vas a hacer con Miguel?
  


  
    —Una reunión, chicas, eso es para lo que voy a Concord. Y no se hable más. Además, la fiesta de hoy se ha acabado. Debo irme a dormir si mañana quiero ser persona.
  


  
    —Por esta vez te vamos a dejar —balbucea Chloe, haciéndose la contenta, pues beber lo que se dice beber, no ha probado ni gota—. Necesitas ser tú y convencer a ese mozo.
  


  
    —Ese mozo está más que convencido —suelta Harper, poniéndose en pie. Vacía su copa de un solo trago y le ofrece la mano a Chloe para que se levante y puedan irse—. Es ella la que tiene dudas. Soluciónalas pronto.
  


  
    Cuando me quedo a solas, compruebo mi móvil y tengo un mensaje de mi madre. «Espero que hayas disfrutado de esta noche de chicas. Nos vemos a tu vuelta del viaje. La tía está muy bien». Sonrío, ella siempre está pendiente de su familia. Mientras me dirijo a mi habitación y, como si fueran un eco persistente, instantáneas de Miguel vuelven a agolparse en mis pensamientos. Podrían quedarse guardaditas y no hacer de las suyas mientras tomo una decisión.
  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, marzo de 2025
  


  
    Kya había comprado ya el billete de vuelta a Estados Unidos y estaba listo para ser usado. La química que durante ese tiempo sentimos los dos fue muy bonita, pero ella no la quiso y se quedó en Córdoba. No ató nada, no se llevó ni una pizca de lo alucinante que fue. Mi ilusión y nuestras emociones permanecerían encerradas en una caja.
  


  
    —Miguel, es mejor así. Tú aquí puedes hacer tu vida y yo la reharé en Pasadena —dijo aquella tarde, un día antes de irse en ese avión que la alejaría de mí.
  


  
    Me dejó claro que no quería que la acompañara al aeropuerto, por lo que nos encontrábamos en la despedida.
  


  
    —Pero no entiendo por qué quieres romper. Podemos seguir y ver a dónde nos lleva esto. —Me acerqué a ella. Cerré la puerta y bajé la persiana de láminas para que nadie nos interrumpiera, aunque apenas quedaban trabajadores.
  


  
    Me puse en cuclillas a su lado y rocé sus muslos.
  


  
    —La distancia en las relaciones no es buena. Y no se hable más. Han sido unos meses fantásticos, no los voy a olvidar, pero mi estancia en España se acaba aquí y lo nuestro también, incluso nuestra amistad. —Se puso en pie. Se alejaba de mí, rompía nuestra unión.
  


  
    —¿Por? A mí me gusta hablar contigo. ¿Por qué no puedo escribirte o llamarte?
  


  
    —Por la tensión. Y tú lo sabes. No lo hagas más difícil.
  


  
    Miraba por la ventana, que daba al polígono. Algunos compañeros ya habían salido y nosotros debíamos cerrar los últimos temas pendientes y despedirnos. ¿Por qué? Seguía sin comprenderlo.
  


  
    —Pero es que no es difícil. Es mantener una charla entre dos amigos con aficiones comunes. Te muestro mis cuadros, tú me enseñas tus esbozos… Si vuelvo a dar clases con Lourdes te lo cuento y tú me dices en qué cursos has participado.
  


  
    Negaba con la cabeza a la vez que entrelazaba las manos.
  


  
    —¿Sabes que eres muy insistente? —Se giró para mirarme a los ojos.
  


  
    —Desde el inicio. El primer día que te vi, quedé prendado; no podía hacer otra cosa que mirarte. Recuerdo hablar con Pablo y decirle: esa chica será mía.
  


  
    —Pues no lo has conseguido —sentenció, y a la vez bajó la mirada con una mezcla de indecisión y tristeza.
  


  
    Aunque la crudeza de su expresión me dolió.
  


  
    —Eso es lo que tú crees. Para mí, hemos logrado mucho juntos y por ello no quiero que nuestra amistad se rompa. Si no deseas que la relación permanezca, no se hable más, pero quiero seguir conversando contigo, explicándote mis problemas, hablarte de mis sobrinos, de los pesados de mis compañeros de trabajo…
  


  
    Movió la cabeza en señal de negación. Ella no lo veía claro e iba a volar y yo me iba a quedar sin las migajas.
  


  
    Debía hacer un último intento.
  


  
    —Kya, te escribo una vez a la semana.
  


  
    Me miró confusa.
  


  
    —Pues una vez al mes. Lo malo es que ese escrito será más largo, pero permíteme no perder el contacto. Además, tengo que saber cómo está nuestro jarrón común, te lo llevas tú, no lo dudes. Te lo traigo mañana y así podré ir algún día a buscarlo.
  


  
    —Quédatelo tú. Estará mejor cuidado.
  


  
    —Y sin posibilidades de que vengas a por él —comenté. Esa era su estrategia.
  


  
    —No es eso, Miguel, de verdad. Siento … siento esto que nos sucede, pero… Haces complicada una separación que ya sabíamos de antemano que iba a ocurrir —dijo abrazándose a sí misma, como si intentara protegerse.
  


  
    —Me encanta estar contigo, pasar tiempo a tu lado, no me lo prohíbas. Por favor, deja un resquicio abierto para una posibilidad. —Me aproximé a su espalda y noté que se estremecía. Deslicé los dedos por su brazo, con suavidad, y posé un beso en su cuello. Sentí que su respiración cambiaba.
  


  
    Cerró los ojos e inspiró por un instante. Dejó la mirada baja hasta que alzó la barbilla y me observó. Había un pequeño resquicio. Un lugar al que iba a ser imposible llegar de inmediato, pero en el que pondría todos mis esfuerzos por no abandonar.
  


  
    No había cerrado la puerta y, aunque el muro era infranqueable, seguiría probando.
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    Kya
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    8 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    El trayecto hasta el aeropuerto Logan de Boston sucede sin contratiempos. Las palabras apenas nos estorban en nuestros pensamientos. Cada uno está centrado en sus cosas y, a la vez, pendiente del otro. De eso estoy segura, pues yo estoy al tanto de los movimientos que hace su cuerpo y él me recorre con la mirada.
  


  
    Nos dirigimos a la oficina de renting y alquilamos el vehículo que nos llevará a Concord. Le pido a Miguel que me deje conducir. Recuerdo de forma vaga estas carreteras y el recorrido hasta el destino fijado. Accede, aunque hace una sugerencia que me deja descolocada.
  


  
    —¿Puedo proponer una actividad que no esperas?
  


  
    No me gustan sus palabras. No soy muy de sorpresas. Pero tendré que escuchar lo que tiene que decir.
  


  
    —Es la primera vez que estoy en New Hampshire y me dijiste que Portsmouth sí que era un pueblo digno de visitar. He buscado en Internet y me gusta lo que he visto. ¿Te apetece que vayamos primero, comemos allí y damos una vuelta? El hotel no se va a mover del sitio. ¿Me haces de guía de esa preciosa ciudad?
  


  
    —Trabajo, no turismo. Quedamos así, ¿no?
  


  
    Hace pucheros. Y aunque no quiero tener ningún roce con él fuera de lo laboral, tampoco puedo negarle ver lo bonito de esta parte de Estados Unidos. Me debato durante unos segundos para dar con la respuesta idónea. Finalmente acepto. No veo otra opción.
  


  
    Tardamos una hora en llegar y el trayecto en el coche es tenso. Somos amigos, o eso es lo que me repito cientos de veces. En realidad, más que amigos, somos compañeros de trabajo y, teniendo eso en cuenta, debo comportarme como la adulta que soy.
  


  
    Pero cada vez que aparto la mirada de la carretera, él me está observando con una amplia sonrisa en el rostro. Revisa el móvil para distraer mi atención, pero sé que solo desea charlar conmigo, tocarme y besarme.
  


  
    ¡Kya, para! Te haces daño con esos pensamientos.
  


  
    Al llegar, busco un sitio para aparcar el coche en el centro histórico. Miguel ha encontrado el restaurante idóneo para comer y me da las indicaciones precisas. El establecimiento consta de una terraza exterior frente al río Piscataqua y, por lo que observo, es una buena elección.
  


  
    La mesa en la que nos acomodan tiene vistas al Puente Memorial de Portsmouth. El ambiente del lugar es relajado, contrario a como creo que nos sentimos nosotros. Los camareros van vestidos de forma informal y el sonido del agua de fondo me apacigua e intento comportarme.
  


  
    Miguel coge la carta y la mira con detenimiento.
  


  
    —¿Qué te apetece? —me pregunta—. ¿Alguna sugerencia?
  


  
    —Yo me voy a pedir la sopa de almejas. Es una especialidad de esta zona.
  


  
    Revisa de nuevo los diferentes platos, busca alguna palabra en el móvil, supongo que alguna receta, y al final se decide.
  


  
    —Buena elección. Yo me voy a decantar por el lobster roll. —Alza las cejas, como preguntándome si creo que ha acertado. Seguro que le gusta—. ¿Me quedaré con hambre?
  


  
    —No. Si no, pides otro plato o te doy de mi sopa.
  


  
    El ambiente entre nosotros se calma un poco. Miguel lo relaja más mencionando algunos puntos que trataremos en la reunión, aunque insiste en que prefiere disfrutar del paisaje y de la compañía.
  


  
    —Oye… Pues no está mal —comenta Miguel tras el último mordisco a su bocadillo de marisco—. Aunque creo que le falta un toque de ajo y aceite de oliva. Vosotros los yankis no sabéis lo que es comer como Dios manda.
  


  
    —¡Qué exagerado!
  


  
    Consigue sacarme una sonrisa. Y eso era lo que intentaba.
  


  
    Una hora después, caminamos por el centro histórico. Las calles adoquinadas y las casas coloniales capturan la atención de Miguel, que se detiene a observar con curiosidad.
  


  
    —Esto tiene su encanto. Aunque no sé si podría vivir en un sitio tan tranquilo.
  


  
    —¿Tranquilo? En verano está lleno de turistas. No lo parece, pero aquí siempre hay algo que hacer —respondo sonriendo.
  


  
    —Es como Córdoba o Sevilla. Abarrotadas de turistas, pero, si sabes buscar, encuentras ese rincón donde respirar.
  


  
    —Todas las ciudades tienen sus secretos.
  


  
    —Todavía no me has enseñado los de Pasadena.
  


  
    —No creo que lo haga. Me los quedo para mí. Si te los digo, dejarán de ser mi refugio.
  


  
    —¿Y yo no puedo ser tu refugio? —me lanza en un tono casual que no logra esconder la intención que hay detrás de esas palabras.
  


  
    Mi expresión se congela un instante mientras él sonríe con descaro.
  


  
    —Pedir eso es demasiado —respondo e, intentando distraerme, me acerco al siguiente escaparate, en el que se ha detenido Miguel.
  


  
    Es una librería local. Al entrar, coge un libro antiguo de navegación. Lo hojea con cuidado y lo vuelve a dejar. Lo miro extrañada y su peculiar gesto en el rostro hace que me derrita. Se detiene frente a un volumen que recoge una selección de las obras de Edward Hopper.
  


  
    —Este tipo sí que sabía captar el momento —comenta mientras pasa las páginas del ejemplar—. Mira esto. La luz que ha pintado parece real.
  


  
    —Siempre he pensado que sus cuadros tienen algo melancólico, como si las personas estuvieran atrapadas en su propia cabeza.
  


  
    —Yo me quedo en la manera que tiene de jugar con los espacios y las líneas.
  


  
    Seguimos el paseo por el parque junto al río. Los jardines están en flor, el aire es fresco y el ambiente es tan sereno que apenas intercambiamos palabras. Pero entonces Miguel rompe el silencio:
  


  
    —Tenemos que encontrar el equilibrio.
  


  
    —¿A qué te refieres? —le pregunto, deteniéndome.
  


  
    —A simplemente disfrutar. Del paseo, del momento. Olvidar el trabajo, los problemas… y encontrar esa línea en el horizonte que nos marque el rumbo a seguir.
  


  
    No sé si habla en general o si hay algo más escondido en sus palabras, pero decido no preguntar.
  


  
    El tiempo apremia y volvemos al coche para dirigirnos a Concord. Miguel conduce esta vez con música relajante de fondo. Nuestras miradas furtivas no me pasan desapercibidas y, aunque intento ignorarlas, una parte de mí no puede evitar sentirse vulnerable y… cómoda.
  


  
    —¿Sabes? No ha estado nada mal lo de hoy. —Lo miro de reojo—. Me ha gustado recordar mi viaje, la anterior vez que estuve, y podértelo enseñar.
  


  
    —No te acostumbres. Puedo organizar otra escapada cuando quieras. Sabes que me encantan y más si son contigo.
  


  
    Fijo la mirada en la carretera y no le respondo. Sé lo que busca y por ahora no lo va a conseguir.
  


  
    Llegamos al hotel de Concord y nos registramos. Las habitaciones son contiguas. Le digo que voy a darme una ducha y quedamos a las siete en el hall de recepción para dar un breve paseo, cenar y acabar de atar algún cabo de la reunión.
  


  
    Se ha cambiado de ropa y viste una camiseta blanca. Me encantaría perder mis dedos entre sus rizos, masajear su cabeza y llevarme todos esos pensamientos que tiene sobre mí. Ojalá pudiera encerrarlos en una cajita y manejarlos a mi antojo.
  


  
    ¿Por qué deseo eso?
  


  
    Él quiere algo conmigo y yo no se lo permito. Si mi intención es jugar con él, no es la mejor ocasión.
  


  
    —He visto un local aquí al lado. Creo que algo ligero nos vendrá bien. He de descansar para mañana y tú igual —sugiere Miguel.
  


  
    Asiento. Es un bar de tacos, en el que también sirven ensaladas.
  


  
    Sentados frente a frente, su atención no se aparta de mí. Hay algo en la forma en que me mira, como si esperara una señal, un nosequé que yo no estoy dispuesta a darle. Pero la conexión entre ambos flota en el aire, palpable, innegable.
  


  
    Y por primera vez en mucho tiempo me pregunto si de verdad quiero seguir guardando las distancias, si es posible subir esa persiana, aunque sea un poco, y luego volverla a bajar.
  


  
    En la puerta de entrada del hotel, me propone tomar una última copa.
  


  
    —¿Por qué no? —De repente no quiero negárselo. Me apetece charlar un rato más en un ambiente íntimo.
  


  
    En el bar del hotel apenas hay clientes y el camarero nos sirve las bebidas, algo sin demasiado alcohol, nada que nos nuble la mente.
  


  
    —No lo dudes. Esa reunión está chupada —dice Miguel con esa confianza que parece innata.
  


  
    —Esa expresión es muy española. Habrá que hacerlo bien.
  


  
    —Por supuesto, para eso venimos los dos —responde con una media sonrisa y me hace un guiño.
  


  
    —No seas tonto —replico dándole un ligero empujón en el brazo que, sin querer, despierta un cosquilleo en mi interior.
  


  
    Un instante breve, pero cargado de sensaciones. Él me observa por un segundo más de lo habitual y yo intento concentrarme en mi bebida mientras el aire entre nosotros parece un poco más eléctrico.
  


  
    —¿Qué sucede? —me pregunta tras un largo silencio.
  


  
    —No estoy preparada —respondo—. Duele.
  


  
    Se acerca y me abraza. Inspira mi olor. Su nariz en mi cabello y esa cercanía me ayudan a pensar que debo despertar y dar un paso en la dirección que sé que quiero y deseo. Sus caricias logran lo que lleva buscando una eternidad.
  


  
    Dirijo mis labios a los suyos y los acojo con suavidad. Es un beso lento, sin prisas, con dulzura, con una pasión comedida.
  


  
    Miguel abre los ojos y me mira con cautela. No entiende lo que acaba de suceder. O tal vez sí y está tan sorprendido como yo.
  


  
    —¿Vamos a tu habitación?
  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, abril de 2025
  


  
    Kya ya no estaba. Sentía su pérdida y la enorme distancia que había marcado entre nosotros. Le había enviado algún mensaje, aunque no había recibido respuesta. Contestaba los laborales, a esos no dudaba ni un instante, pero, si introducía algo personal, no me daba tregua. Me hacía sentir como si hubiera traspasado una línea que ella dibujó con firmeza y, a la vez, me dejaba con una incertidumbre que me consumía.
  


  
    La echaba de menos. Mucho más de lo que podía admitir en voz alta.
  


  
    Lourdes logró convencerme para impartir un taller de pintura de dos días. Dos viernes seguidos, en los que, mientras daba indicaciones sobre técnicas al óleo y composición, mi mente solo podía vagar hacia ella. Recordaba cómo su mano se movía con delicadeza, casi acariciando el lienzo, trazando formas con la precisión de alguien que se esfuerza por mantener el control. Era fascinante observarla y su recuerdo dolía.
  


  
    El primer viernes, hablé sobre la importancia de la luz en un retrato y me descubrí describiendo la calidez exacta de sus ojos cuando reía. Mis alumnos, atentos, asentían como si hubieran comprendido aquello que les había narrado, aquello que debían transmitir en un lienzo, pero yo sabía que estaban lejos de captar la verdadera inspiración detrás de mis palabras, pues en ellas solo estaba Kya.
  


  
    El segundo viernes fue peor. Cada vez que alguien mezclaba tonos de azul, mi mente regresaba a aquella tarde en mi comedor, cuando pintábamos juntos, intercambiando pinceladas y risas. Sus dedos manchados de pintura acariciaron mi mejilla, dejándome un rastro que se volvió imborrable en mi memoria.
  


  
    El aula estaba repleta de alumnos y yo solo sentía el vacío que Kya dejó al marcharse. La ausencia de su risa, de sus comentarios y de esa forma en que sus ojos parecían analizarme, como un peso constante.
  


  
    Kya había puesto distancia, pero yo seguía atrapado en cada recuerdo.
  


  
    ¿Lograría llegar a ella?
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    7 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    Unos brazos musculosos me tienen retenida en un mullido colchón. Me siento protegida y a salvo. Hacía tiempo que no descansaba tan a gusto como esta noche, y eso que odio las habitaciones de hotel.
  


  
    —¿Vamos a desayunar? —susurra Miguel en mi oreja—. ¿O pido que nos lo traigan y continuamos donde lo dejamos anoche?
  


  
    —Tenemos una reunión a la que no debemos faltar.
  


  
    —Es a las doce. Vamos con tiempo suficiente.
  


  
    —¿Una ducha? —sugiero.
  


  
    No tarda en atrapar mis manos y dirigirnos de inmediato al baño.
  


  
    La sensación de estar en mi refugio, en ese rincón que considero mío, no desaparece. Me siento como una niña con su juguete favorito, ansiosa por descubrir más sorpresas. Estoy feliz. Y lo necesitaba.
  


  
    Unos golpes en la puerta interrumpen mis pensamientos. Miguel ha pedido el desayuno a la habitación para sorprenderme y no desperdiciar un valioso tiempo del que ya apenas disponemos. Ha optado por café y tostadas y yo lo acompaño, aunque unas tortitas o unos huevos revueltos tampoco los habría rechazado.
  


  
    Recogemos los portátiles y las carpetas antes de dirigirnos al lugar donde se llevará a cabo la sesión con los inversores. Una sonrisa se dibuja en mi rostro. Miguel camina a mi lado, seguro y relajado.
  


  
    —Míranos —murmuro en un tono entre divertido y reflexivo—, parecemos una especie en extinción.
  


  
    —¿Cómo dices? —pregunta, arqueando una ceja con curiosidad.
  


  
    —Dos tortolitos sonrientes y eufóricos. No es algo que se vea todos los días, ¿verdad?
  


  
    —Entonces, que disfruten del espectáculo —responde y me regala una sonrisa pícara.
  


  
    El trato nos lleva un par de horas, pero al final ambas partes quedamos satisfechas con el acuerdo. Ahora es el turno de Ralph, que deberá ocuparse del papeleo y enviará más adelante a sus abogados y asesores para revisar y formalizar los detalles. Me siento aliviada y, al mismo tiempo, ansiosa por dejar atrás los asuntos de trabajo y disfrutar del día.
  


  
    Suena el teléfono de Miguel y veo el nombre de Ralph en la pantalla. Él responde con entusiasmo, dispuesto a compartir las buenas noticias. Desde donde estoy, alcanzo a escuchar fragmentos de la conversación. Aspectos que también le hubiera explicado yo.
  


  
    ¿Por qué no me ha llamado Ralph a mí?
  


  
    El tono inicial de Miguel es relajado, pero cambia cuando empiezan a discutir algo más serio.
  


  
    —Debes comunicárselo tú… No, yo no puedo, es mi amiga. Sí, nos conocemos bien de España… No, no hay nada más, pero creo que deberías decírselo tú.
  


  
    El tono de Miguel se eleva y su postura se tensa. Mi pecho se llena con una mezcla de intriga e incomodidad. No me gusta lo que deduzco. Mi mente comienza a trabajar a toda velocidad, imaginando lo peor.
  


  
    —¿Qué ocurre? —pregunto apenas cuelga.
  


  
    Miguel parece incómodo. Evita mi mirada y recoge algunos papeles del escritorio.
  


  
    —Llama a Ralph —dice, intentando esquivar la conversación.
  


  
    —No. Dímelo tú. Te he oído, Miguel, y si es algo malo prefiero saberlo ahora y estar preparada para cuando Ralph me llame.
  


  
    Él respira hondo, intentando encontrar las palabras.
  


  
    —Prefiero que…
  


  
    —Lo sé, que hable con el mandamás, pero sabes algo y prefiero oírlo de tus labios. Venga, suelta lo que sea. Estoy preparada.
  


  
    Digo esas últimas palabras sin creerlas demasiado.
  


  
    —Me ha ofrecido el puesto de responsabilidad que quedó libre en el Área de Renovables en Baltimore. Ralph quiere que me mude aquí y no regrese a España.
  


  
    —¿Qué? Ralph me lo prometió a mí. Era mío. —Se me quiebra la voz al descubrir lo que escondía esa llamada. Recuerdo la reunión del lunes, tras la cual Ralph casi me aseguró el puesto, que únicamente le quedaba tratar un tema con la dirección general y lo comunicaría al resto del equipo apenas tuviera la conformidad.
  


  
    Miguel me mira con un atisbo de culpa, pero también de impotencia.
  


  
    —Lo siento. —Sus ojos se hacen pequeños y apenas puede sostener mi mirada—. No ha sido decisión mía y lo sabes. Mi vuelo sale el 4 de julio, tendré que modificarlo. Y por lo que me dices, parece que Ralph ha cambiado de opinión. Me ha dicho que tú te irías a Milán a poner allí en marcha la nueva planta. Siempre te ha gustado viajar.
  


  
    Mis pensamientos se atropellan mientras intento procesar lo que acaba de decir. ¿Cómo ha podido pasar? Las promesas de Ralph resonaban como algo seguro. En mi cabeza dan tumbos imágenes en la sala de juntas con mi superior informándome de una realidad y ahora solo veo un viaje a Italia, que no sé si es lo que quiero. Todo parece desmoronarse. Ese puesto me hubiera permitido estar más con mi familia y viajar menos, tal y como lo había hablado con Ralph, y él lo sabía. No comprendo su decisión, su cambio de opinión en apenas cinco días. ¿Qué habrá pasado?
  


  
    —Tú sabías que yo lo quería, Miguel. Esto no es justo.
  


  
    Unas horas atrás, bajo las sábanas, se lo he desvelado, la ilusión que tenía por esa oferta, que estaría con mi familia, que descansaría de tanto viaje y disfrutaría de los míos.
  


  
    —Sé que no lo es, Kya. Pero Ralph no me ha preguntado si estaba de acuerdo, solo me lo ha comunicado. Y a ti lo de Milán te apetecía. Esta mañana también lo has expresado, con tus dudas e indecisiones.
  


  
    —Pero, si sabías que quería el puesto, ¿por qué lo has aceptado?
  


  
    Mira hacia el suelo. Está nervioso.
  


  
    —No sabía qué puesto querías realmente y las palabras de Ralph han sido: «Kya adora viajar y Milán es un sueño para ella». Además, sabía que no deseabas estar conmigo, por lo que he pensado que buscabas una manera de marcar más distancia entre nosotros.
  


  
    —Pero…
  


  
    El silencio que se instala es pesado, como una pared que ninguno sabe cómo derribar. Todo el alivio que habíamos sentido tras cerrar el trato se transforma en decepción y una parte de mí no sabe si enfadarse más con Ralph, con Miguel o conmigo misma por haber confiado demasiado.
  


  
    Miguel
  


  
    Córdoba, mayo de 2025
  


  
    —No sé nada de ella —confesé a Carmen, removiendo distraído la taza de café, sentado en su mesa del comedor.
  


  
    —¿La has llamado? —preguntó mi hermana.
  


  
    —Quedamos en que solo nos enviaríamos un mensaje al mes —respondí y evité su mirada.
  


  
    —Así nunca llegarás a ella—replicó mi hermana. Se sentó frente a mí, con un vaso entre las manos—. Debes decidirte, Miguel.
  


  
    —Ella no quiere nada conmigo, lo dejó claro. Y ahora, con tanta distancia entre nosotros, apenas hay comunicación. Empiezo a olvidarla… y eso me duele aún más.
  


  
    Carmen me observó en silencio durante unos segundos antes de cruzar los brazos sobre la mesa.
  


  
    —Pues yo lo tendría claro.
  


  
    —No sé qué quieres decir. —Levanté la vista y fruncí el ceño.
  


  
    —Lánzate—contestó Carmen con firmeza—. Seguro que esa cabecita tuya ha buscado opciones para acercarse a ella.
  


  
    —Pero significaría dejaros solos a vosotros, y sois mi familia.
  


  
    —No nos uses de excusa, anda. Aquí estamos bien. Te llamaré cada día, seré una pesada. Además, así tendré la oportunidad perfecta para viajar. Ya me imagino diciéndole a Sergio: «Voy a ver a mi hermano. No hay nada que discutir». Tendrá que aceptarlo.
  


  
    Dejé escapar una risa breve y amarga.
  


  
    —¿De verdad crees que funcionaría? Por ahora es un mes, no más, y no sé si será suficiente.
  


  
    —Estoy convencida de que será lo adecuado —dijo Carmen, inclinándose un poco hacia mí y acogiendo mi mano entre las suyas—. Es que, si no lo intentas, te vas a arrepentir toda tu vida. Y, créeme, no pienso aguantar tus lamentos eternamente.
  


  
    Bajé la mirada a nuestras manos enlazadas, apoyando mi decisión. Las palabras de mi hermana me calaron hondo. Quizá tenía razón. Quizá ya era hora de enfrentarme a mis miedos. Ralph había dado una respuesta afirmativa a uno de mis correos. Mi presencia en unas reuniones clave en Baltimore mejoraría el resultado en un par de proyectos en los que estaba metido. Y sería una nueva oportunidad para intentar un nosotros.
  


  
    Lo único que no sabía era cómo reaccionaría ella ante mi decisión. Pero no pensaba darle explicaciones. Me plantaría allí y dejaría que el futuro jugara sus cartas.
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    6 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    Alguien aporrea la puerta. Ni siquiera en fin de semana me dejan dormir tranquila. Es cierto que anoche llegué bastante tarde y apenas dije nada de lo sucedido en New Hampshire antes de encerrarme en mi habitación. Aunque mi excusa de estar cansada pareció suficiente para evitar preguntas, la curiosidad de mi familia no quedó saldada.
  


  
    —Abre la puerta, Kya. ¿Por qué has cerrado con el pestillo? —La voz de Nell resuena con su usual impaciencia.
  


  
    —Porque no quería que nadie me molestara. Especialmente tú, cuando vieras que no he bajado a desayunar.
  


  
    Un breve silencio sigue antes de que vuelva a tocar la puerta, esta vez algo más suave, como si quisiera convencerme de su enorme paciencia. No tiene idea de lo lejos que estoy de abrir.
  


  
    —Sabes que odio hablarte detrás de una puerta. Quiero verte la cara.
  


  
    —Pues déjame en paz. Bajaré cuando me apetezca. —Me acurruco entre las sábanas y me tapo el rostro. Espero dejar de oír su voz de inmediato, cosa que no consigo.
  


  
    —Mamá ha hecho tortitas.
  


  
    —Eso no es ninguna novedad.
  


  
    —Son de canela y de cardamomo.
  


  
    —¿Cardamomo? —Me incorporo en la cama con la sábana aún entre los dedos.
  


  
    —Yo también me he extrañado, pero, venga, sal, que dice que tiene algo importante que contarnos. No piensa decir nada hasta que tú bajes. Están los dos muy extraños.
  


  
    —¿Los dos? ¿Te refieres a Gus o a Trace?
  


  
    —¿Cómo va a ser Trace? Ese ya se ha zampado la mitad de las primeras tortitas. Si quieres probarlas, tendrás que bajar.
  


  
    —Nell, no insistas. —Me dejo caer en el colchón, derrotada.
  


  
    —¿Cómo fue la reunión? —pregunta con voz algo más seria, pero su persistencia es agotadora. Sé que al final tendré que abrir y salir.
  


  
    El problema no es bajar a desayunar, enfrentarme a todos y tener que explicar lo sucedido. Es que odio sentirme así, atrapada en mi cabeza. Sigo dando vueltas a lo que sucedió ayer.
  


  
    Miguel se quedó con el puesto que Ralph me había prometido y yo quedé hundida.
  


  
    ¿Me lo había prometido Ralph de verdad?
  


  
    Italia es un sueño, pero no quería seguir en constante movimiento. Deseaba algo más estable y cerca de casa, y ese puesto me lo permitía. Pero, después de lo de ayer, siento que todo está en el aire y Miguel no deja de ser parte del problema.
  


  
    —¿Kya? —insiste Nell desde el otro lado—. Te espero abajo. Si no lo haces, mamá no soltará prenda y quiero saber qué nos quiere decir. Además, tienes que probar esas tortitas de cardamomo. Dicen que están buenísimas. Si Trace no ha acabado con ellas, claro. —Esa última frase llega amortiguada, pues Nell ha dejado su puesto frente a mi habitación.
  


  
    Sus palabras, aunque breves, consiguen convencerme. Suspiro y me preparo para bajar. Necesito saber qué tienen que decir mamá y Gus.
  


  
    Relego mis problemas a un segundo plano; es lo mejor para esta mañana.
  


  
    En la mesa de la cocina hay un desayuno interminable. Mi madre, sin duda, debe haberse levantado al amanecer para preparar semejante festín. Ayer, cuando llegué, la vi ocupada en la cocina y hoy sigue ahí, con su delantal puesto y una sonrisa radiante.
  


  
    —Pues ya estamos todos. ¿Alguna novedad, Kya? —pregunta, directa.
  


  
    —¿Novedad? —repito desconcertada mientras me siento junto a Gus.
  


  
    —Es raro que no hayas bajado a desayunar a la hora de siempre. ¿Quieres contarnos algo de tu viaje a New Hampshire? Sé que era un viaje de trabajo y tal vez no nos incumbe, pero te pregunto por si acaso. Te noté rara cuando entraste. Apenas me dijiste «hola» y sé que me viste. Venga, te escuchamos.
  


  
    —¿Por qué tengo que hablar yo primero? —respondo, intentando desviar la atención. Alargo la mano y cojo una de esas tortitas que dicen que están de miedo—. Todo bien, a la perfección. Prefiero que empieces tú.
  


  
    Mi madre asiente con una mirada casi cómplice.
  


  
    —Perfecto, lanzo la bomba.
  


  
    —Espera, espera—dice Nell, levantando las manos como si pudiera frenar el impacto—. Mejor me siento porque con esas palabras se avecina algo que nadie espera.
  


  
    —Pues de eso estoy convencida —añade mi madre, guiñando un ojo.
  


  
    Gus, que hasta ahora ha estado en silencio, toma un sorbo de café antes de mirar a mamá con complicidad. Luego asiente.
  


  
    —No le des más vueltas y empieza ya —la anima. Se pone en pie y se coloca a su lado. Una de sus manos atrapa la de mi madre.
  


  
    Esta respira hondo, como si estuviera conteniendo algo que lleva semanas guardándose. Aquí viene algo que tiene que ver con cómo ha estado estos últimos días, de eso estoy convencida.
  


  
    —Voy a participar en el World Food Championship en Las Vegas —anuncia finalmente.
  


  
    —¡¿Qué?! —Nell casi deja caer su taza al suelo.
  


  
    —Llevo semanas perfeccionando recetas para esa competición. Y… ¡he sido seleccionada entre muchos aspirantes! —Mi madre irradia orgullo—. Es mi oportunidad para demostrarme a mí misma lo que puedo lograr. La competición es del 1 al 6 de julio. Gus y yo nos vamos mañana.
  


  
    —¿Mañana? —pregunto, sorprendida.
  


  
    —Sí, será una semana increíble. ¿Qué pensáis? ¿Estáis igual de ilusionados que yo?
  


  
    Mi madre contiene la respiración a la espera de nuestra respuesta.
  


  
    Me pongo en pie y la abrazo. Estoy orgullosísima de ella. Nell nos atrapa a las dos y da un grito de alegría.
  


  
    Cuando nos tranquilizamos y nos sentamos de nuevo viene la parte que tal vez no habíamos esperado.
  


  
    —Kya, ¿podrás encargarte de Justice y Devon?
  


  
    —Mamá, no hace falta —habla Justice—. Soy mayor, puedo quedarme a solas con Devon en casa.
  


  
    —Seguiré viviendo aquí hasta que mi apartamento no esté arreglado —comento, por si lo habían olvidado—, por lo que no os vais a librar de mí y de mi autoridad. Que ya veo en esa cabecita las fiestas de pijamas que quieres montar.
  


  
    Justice sonríe y mira a Devon con complicidad.
  


  
    —¿Qué haremos para el Cuatro de Julio? —pregunta mi hermano pequeño.
  


  
    ¡Mierda! Ni me acordaba. La próxima semana es fiesta y ellos no tienen campamento. Estarán en casa y apenas podré trabajar. ¡Con el lío que tengo entre manos!
  


  
    —Nos las apañaremos. Nell seguro que nos ayuda, ¿a que sí, Nell? —le pregunto para que no se desentienda y me eche un cable.
  


  
    Luego a solas le explicaré lo sucedido en New Hampshire para que no se escaquee. Tiene que ponerse de mi parte.
  


  
    —Sin problema —comenta Trace—. Nos vendremos a casa de los suegros por una semanita. ¡Buena táctica! —Guiña un ojo a Nell—. Ayudamos a Kya y estamos en familia. Podemos trabajar en remoto, recordando viejos tiempos… ¡Me pido el comedor! —Su sonrisa me emociona—. Seguro que se nos ocurre algo chulo para el Cuatro de Julio, Devon.
  


  
    —¿Y podremos ver el campeonato en directo o cómo va eso? —consulta Nell a mi madre.
  


  
    —Pues aún nos tienen que dar más información, pero creo que solo retransmiten la final. Espero llegar a ella. Y a ver si lo logro en la categoría de postres, que sabéis que son mi perdición.
  


  
    —No lo dudes, mamá. Estamos orgullosas de ti. —Me pongo en pie y la abrazo de nuevo.
  


  
    Una lágrima rueda por su mejilla.
  


  
    No esperaba semejante sorpresa y, aunque sé que le encanta la cocina, siempre pensé que lo hacía por obligación y no como un pasatiempo que la ilusionaba. Después de una charla entre todos, me doy cuenta de que es su pasión, una que tenía escondida y que por fin se va a ver recompensada. O eso espero.
  


  
    Miguel
  


  
    Maryland, junio de 2025
  


  
    Ahí estaba Kya, frente a mí, con esos ojos que siempre habían sido mi refugio, pero que ahora se me antojaban un enigma imposible de descifrar. Mi corazón se hizo pedazos al ver cómo su rostro se quebraba al reconocerme.
  


  
    No sabía si había hecho más daño que bien al venir a Baltimore, a las oficinas centrales. Desconocía si mi presencia la incomodaba o, por el contrario, le alegraba. Me moría por tener algún indicio, pero necesitaba ser cuidadoso y elegir bien mis palabras.
  


  
    La reunión fue corta e intensa, como le gustaban a Ralph, y Kya evitó mirarme. Charlamos después, sin que diera pie a ningún acercamiento. Debía seguir intentándolo.
  


  
    Me dirigí a la habitación que tenía alquilada en el hotel de Pasadena cuando recibí una llamada de Carmen.
  


  
    Me tumbé en el sofá, suspiré y contesté.
  


  
    —Hola, hermana —dije, intentando parecer más animado de lo que estaba.
  


  
    —Miguel, te echo de menos. —La voz de Carmen sonaba un poco apagada.
  


  
    —Yo también a ti. ¿Qué pasa? Hablamos ayer y… —Me enderecé en el sofá.
  


  
    —Te acabas de ir y yo ya te llamo con problemas.
  


  
    —¿Qué ocurre? —Me dispuse a escuchar atentamente lo que mi hermana tuviera que explicarme.
  


  
    —Pues veras… No sé…
  


  
    Sus palabras no avecinaban nada bueno.
  


  
    —Al grano, Carmen.
  


  
    —Manuel se cayó ayer en el parque y se ha roto la pierna. Lo llevamos al hospital y, además del yeso, tendrá que quedarse en reposo al menos seis semanas.
  


  
    La preocupación me golpeó como un martillazo en el pecho.
  


  
    —¿Cómo está?
  


  
    —Está bien, dentro de lo que cabe. Se queja porque no podrá jugar con sus amigos ni ir a la piscina, pero lo llevará mejor con el tiempo. Es solo que…, bueno, siento que esto llega en el peor momento.
  


  
    Me pasé la mano por el rostro, sintiendo un nudo en la garganta.
  


  
    —¿Ves como no debería haberme ido? Justo llego aquí y ocurre esto… Tendría que haberme quedado en Córdoba —murmuré con frustración.
  


  
    —¡No digas eso! —intervino Carmen con firmeza—. Has hecho lo correcto. Y volverás en apenas un mes. Aún tendrás tiempo de soportarlo. ¿La has visto? ¿Cómo está?
  


  
    —Hoy ha sido el primer encuentro y no ha salido como yo esperaba.
  


  
    En mi mente se amontonan imágenes de ese momento y cómo he sentido la distancia de Kya.
  


  
    —No le habías dicho nada; ha debido ser una sorpresa para ella. Y, si por lo que me decías, Kya no quería nada contigo, verte otra vez debe haberla sorprendido.
  


  
    —Supongo. Ahora tengo que esperar y ver si en estos días soy capaz de algo más, de expresarle lo que realmente siento por ella. Además, ahí me necesitáis más que aquí.
  


  
    —Estamos bien, Miguel. Tú necesitas tiempo para ti, para vosotros y para encontrar lo que quieres. Si es ella, adelante; y si no, ya veremos. No te sientas culpable por el zarrapastroso de tu sobrino.
  


  
    —Ey, no le digas eso, pobrete. Que seguro que le duele mucho.
  


  
    —Y más me duele a mí quedarme todo el verano en casa. Con las ganas que tenía de viajar este verano. Te mantendré al tanto y, si quieres venir a vernos, aquí estaremos —añadió con un tono más ligero que logró arrancarme una pequeña sonrisa.
  


  
    —Gracias, Carmen. Dale un beso enorme a Manuel de mi parte. A Óscar y a Sergio, también.
  


  
    —Lo haré. Y tú deja de preocuparte tanto.
  


  
    La llamada terminó y sus palabras quedaron resonando en mi mente. Tal vez Carmen tenía razón, pero el peso de la culpa y la incertidumbre seguía ahí. Si me hubiera quedado, podría haberlos ayudado. En Pasadena parecía que no me querían, que no era bien recibido, y eso me dolía aún más.
  


  
    Hablaría de nuevo con Kya. Intentaría salvar lo nuestro y, si no, regresaría con los míos.
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    Kya
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    5 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    Acabamos de dejar a mis padres en el aeropuerto de Baltimore. La despedida ha sido bastante emotiva. Ellos están muy alterados, además de muy contentos con este viaje, y el orgullo de hijas que sentimos por el logro conseguido por nuestra madre aún nos dura. El vuelo hasta Las Vegas es de unas cinco horas, así que llegarán a tiempo para las primeras pruebas de la competición. Además, han decidido que, a la vuelta, van a recorrer el país en coche. Gus adora conducir y cruzarán de una costa a la otra, pasando por la Ruta 66, que era uno de sus sueños pendientes. Van a tachar dos imposibles de un plumazo. Nell y yo aún no nos podemos creer la felicidad que se había instaurado en sus rostros cuando les dijimos «adiós».
  


  
    —Vamos a pasar una semanita juntas. ¡Alucinante! —exclama Nell contenta mientras regresamos en coche a Pasadena.
  


  
    Trace se ha quedado en casa con los pequeños. Mis padres cogían el vuelo muy temprano y se despidieron de ellos anoche.
  


  
    —Parece que llevamos separadas una eternidad y no es cierto —le contesto con la mirada fija en la carretera—. Nos hemos visto bastante últimamente.
  


  
    —Me apetece disfrutar estos días contigo y con Justice y Devon. Vamos a parecer una familia feliz el Cuatro de Julio, aunque esta vez sin nuestros padres.
  


  
    —Faltan dos de las piezas más importantes. Va a ser bastante diferente a otros años.
  


  
    —El pasado julio no estuviste, por lo que llevamos una temporada que ya son raras. Hagamos que en esta ocasión sea inolvidable.
  


  
    Llegamos a casa y en la cocina nos esperan para el desayuno. Será nuestra segunda taza de café, pero ambas la necesitamos tras el madrugón.
  


  
    Nell se sienta junto a Trace y lo besa. Aparto la mirada de esas escena de felicidad que muestra mi hermana, mientras yo rememoro lo que sucedió hace unos días. No se lo he contado a nadie y no sé si mantenerlo oculto es lo adecuado.
  


  
    Trace saca de la nevera la bandeja con tortitas que ha dejado mi madre y calienta unas para él y los chicos. Nos ofrece, aunque preferimos dejarlas para los fanáticos del dulce.
  


  
    —Ayer no conseguí sacar nada de esa cabecita que tienes. Espero que hoy hayas decidido desvelar lo que te ocurre.
  


  
    Mi hermana me conoce a la perfección y, con sus palabras, consigue que despierte. La pongo al día. Es lo mejor de la mañana: sacar el mal rollo de mi cuerpo y despejar incógnitas.
  


  
    —¿Has hablado con Ralph? —pregunta Nell.
  


  
    —No es necesario. Él no se ha puesto en contacto conmigo.
  


  
    —Es tu jefe, pero también es tu amigo. Estará preocupado —apunta Trace, que se ha añadido a la conversación.
  


  
    Mis hermanos han pedido ir a jugar con Connor, el hijo pequeño de Janice y su mejor amigo, y ya no están a la mesa con nosotros.
  


  
    —Preocupado, ¿por quién?, ¿por mí? Pues no lo demuestra. Una llamada, un mensaje…, pero el silencio se ha adueñado de mi teléfono móvil. Miguel sí lo ha intentado, aunque con él no deseo hablar. Se ha quedado con mi puesto. Pues que lo aproveche.
  


  
    —Por lo que me has dicho no es así. Se lo han ofrecido y ha aceptado. No ha tenido opción a negarse.
  


  
    —Claro que podía decir que no.
  


  
    —¿Por qué? —pregunta mi hermana—. Es un buen puesto y, si le apetece quedarse en Estados Unidos, tiene un futuro asegurado.
  


  
    —Yo le expliqué que Ralph me lo había ofrecido y que me hacía ilusión aceptarlo. Ralph me lo había prometido la semana pasada, bueno, dijo que tenía todos los números para que fuera la escogida.
  


  
    —Ralph buscaba la mejor persona para ejecutarlo y, si tu tenías dudas, pensaría en Miguel.
  


  
    —No lo justifiques. Quería quedarme aquí con vosotros, estar más tiempo en casa.
  


  
    —Pues Milán tiene buena pinta —comenta Trace.
  


  
    —Significa volverme a ir y, sí, tal vez he sido un poco pesada hablando de Italia y demás, pero quería pasar un tiempo en casa sin tantas despedidas de por medio.
  


  
    —Tal vez te has equivocado de estrategia.
  


  
    Las palabras de Nell duelen.
  


  
    —Estaba valorando las posibilidades. Quería quedarme aquí una temporada, aunque he ayudado con la propuesta de Italia. Ya sabes que… —Cierro los ojos con fuerza despejando las incoherencias que se apoderan de mi mente. No he actuado bien, no como soy yo—. Ralph debía habérmelo consultado antes.
  


  
    —Ralph ha visto la oportunidad y ha actuado como el responsable que es —puntualiza Nell.
  


  
    Atrapo la cabeza entre mis manos y sopeso lo que acaba de decir mi hermana. Tiene parte de razón. O tal vez toda. He querido tener las dos opciones vigentes para mí durante demasiado tiempo y mi jefe ha elegido. No me decidía y él decidió por mí.
  


  
    Suena el timbre y Trace sale a abrir.
  


  
    —Entiendo lo sucedido, pero enterarme así… No me ha gustado —le comento a mi hermana mientras recojo la mesa y dejo las tazas en el fregadero.
  


  
    —A través de una llamada de teléfono.
  


  
    —No. Ni eso. Me pareció oír un comentario a través de una conversación ajena. Y cuando le interpelé, me lo confirmó. ¿Y Ralph? Comunicárselo así… No ha tenido ninguna deferencia conmigo y tampoco con él.
  


  
    Mi hermana me ayuda a sacar el lavavajillas que estaba lleno.
  


  
    —Mañana tienes reunión en las oficinas, ¿no? Pues allí lo aclaras, con ambos sentados frente a ti. Tú puedes con ellos.
  


  
    —No va a poder ser. La cancelé.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Como tenía el viaje, le pedí a Ralph no ir en esta ocasión y me lo concedió. Lo que no entiendo es que si pensaba comunicarle a Miguel su puesto el viernes, por qué no esperó al lunes y nos juntó a los dos, aunque tuviera que decirme que no a una petición clara por mi parte.
  


  
    —Nada de lo que sucede por tu cabeza pasó por la de Ralph. Me lo dijo sin tener en cuenta en las consecuencias, contento con el resultado de la reunión que acabábamos de mantener. Además, creo que pensó que no lo tenías ya en perspectiva. —La voz de Miguel a mis espaldas me desconcierta.
  


  
    Alzo la mirada y me encuentro a Trace y a esa persona que en estos momentos odio a raudales. Están juntos, en la puerta de la cocina. Mi cuñado parece decir «perdón» con la mirada, aunque entiendo que lo ha dejado pasar porque cree que necesito enfrentarme a él y expresar lo que pasa por mi cabeza.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —le pregunto con frialdad, cruzándome de brazos.
  


  
    —Hablar contigo. No respondes a mis llamadas ni mensajes.
  


  
    —Pues igual que antes. No sé por qué ahora debería hacerlo.
  


  
    —Para saber cómo estabas.
  


  
    —Pues ya ves cómo estoy: cabreada.
  


  
    —Eso puedo jurarlo y hasta siento que lo pagas conmigo. Ralph está en Minnesota —responde Miguel con calma—. Una de sus hermanas ha sido madre de nuevo y ha ido a visitar a su sobrino. Casi seguro que el móvil no sea su prioridad. Si me hubieras dejado hablar, te hubiera contado esto y que quiere que asistas mañana a la reunión. «Que lo hablaremos en persona», han sido sus palabras.
  


  
    Estoy colérica, más de lo que ya lo estaba.
  


  
    —Gracias por la información —suelto, intentando mantener un tono controlado, aunque sé que no es del todo sincero—. Ahora puedes irte. Estoy disfrutando de un día tranquilo con mi familia y prefiero que no lo estropees más. Mañana ya os encargaréis de arruinar lo que queda de esta semana festiva.
  


  
    Nell me mira preocupada. No soy así, pero en estos momentos me siento como una imbécil y no quiero que nadie me ayude.
  


  
    Trace acompaña a Miguel hasta la puerta. Cuando regresa, sus palabras me impactan más de lo que esperaba.
  


  
    —A veces, solo hace falta escuchar a las personas que amas.
  


  
    Un rato después decido salir a pasear y despejarme. No soporto un minuto más encerrada en casa, con mi hermana lanzándome miradas inquisitivas y Trace y mis hermanos absorbidos por los videojuegos mientras disfrutan de una apacible tarde de domingo. Siento que necesito espacio.
  


  
    En la otra acera, un rostro conocido capta mi atención. Es Axel, que está caminando solo. Cuando me reconoce, cruza hacia donde estoy. Se acerca y me saluda. No tengo opción de darme la vuelta, así que me resigno a hablar con él.
  


  
    —¿Qué tal, Axel?
  


  
    —Bien. Preocupado.
  


  
    —¿Por?
  


  
    —Miguel. ¿Sabes que se hospeda en casa?
  


  
    Asiento.
  


  
    —Está mustio y sé que es por ti.
  


  
    —¿Por mí?
  


  
    —Kya, apenas nos conocemos. Desde que regresaste de España y nos presentaron, habremos hablado en dos o tres ocasiones, pero necesito decirte que Miguel solo habla de ti, que siente algo muy fuerte.
  


  
    Agacho la cabeza. No quiero que vea mis dudas.
  


  
    —Por lo que me ha contado estos días, diría que te estás cerrando, como en España, y que la excusa es el trabajo.
  


  
    Le lanzo una mirada incrédula.
  


  
    —¿Qué dices? ¿Tú qué sabes de nosotros, de lo que hago o pensamos?
  


  
    —No quiero ser entrometido, de verdad. Pero es lo que percibo. He congeniado de fábula con Miguel. Cuando pasó por la galería y descubrí su pasión por la pintura, sentí que hablaba con un igual. Mi padre adoraba este pueblo, esta gente y estoy aquí por él. Estaba pensando en marcharme, en cerrar el negocio, y Miguel me está apoyando para ver otras opciones y charlamos mucho. Demasiado. Me lo ha contado todo, se ha desahogado a gusto y sé que aceptó la oferta de Ralph porque pensaba que tú no la querías.
  


  
    Su declaración me incomoda. Miguel me conoce; al menos, antes sabía aquello que yo deseaba aunque no supiera verlo. Siento un nudo formándose en mi estómago.
  


  
    —Me dijo que no vio otra opción para aceptar el puesto. Y aquella misma mañana… habíamos estado hablando.
  


  
    Axel se encoge de hombros.
  


  
    —No sé. Ahora se plantea rechazar la oferta y volver a España. Lucha por él.
  


  
    ¿Qué? ¿Se va y no me ha dicho nada?
  


  
    —No me gustan tus palabras.
  


  
    —Lo siento. No quiero parecer lo que no es. Miguel me dijo que has amado siempre viajar y enseñar a otros tus conocimientos y que lo haces genial. —Se sonroja un poco—. Habla con él y arregladlo. No os he visto juntos, pero sus palabras cuando te menciona son tan bonitas que siento que tenéis una conexión que no deberíais dejar escapar.
  


  
    Axel me observa con calma.
  


  
    —Menuda tontería.
  


  
    Él no retrocede. Su tono es suave.
  


  
    —Llámalo como quieras, pero no lo ignores. Por lo menos, aclara las cosas.
  


  
    —Aquí todos tenéis una opinión. Todos hablan y nadie se para a pensar en lo que yo siento.
  


  
    Axel no responde y aprovecho para dar por terminada la conversación. Me alejo sin mirar atrás, pero sus palabras me siguen golpeando la cabeza. Debo hablar con Miguel.
  


  
    Aunque no quiero admitirlo, necesito respuestas.
  


  
    Miguel
  


  
    Maryland, junio de 2025
  


  
    La tuve de nuevo entre mis brazos, disfrutamos de una noche juntos y ese recuerdo es otro de esos tesoros que guardo en mi memoria. Pero, como siempre, algo tenía que arruinarlo. La llamada de Ralph lo estropeó todo. Yo solo acepté un puesto y ella me negó la palabra.
  


  
    Estoy tumbado en la cama mientras la frustración me recorre, pero la voz de Axel interrumpe mis pensamientos cuando entra en mi habitación.
  


  
    —La he visto esta tarde y he hablado con ella —comenta con tono serio.
  


  
    —¿Que has hecho qué?
  


  
    —No te sulfures, Miguel. He hecho lo que creía conveniente. La he visto caminado y me he acercado a hablar. Apenas la conozco. Desde que ha vuelto he tenido pocas ocasiones de hablar con ella, pero aun así he creído que debía hacerlo por ti.
  


  
    —No hace falta que me ayudes. Si ella antes no quería nada conmigo, después de aceptar un puesto que parece que ella quería, todavía la tendré más en contra.
  


  
    —Cogiste ese avión para buscarla y debes solucionar lo que hay entre vosotros.
  


  
    —Pero ella no quiere.
  


  
    —Eso no es verdad. Tuvisteis vuestro reencuentro y ahora solo es otra piedra en el camino. Haz que baje todas esas barreras que ha puesto entre ambos, haz que te vea de nuevo.
  


  
    —Muy romántico te veo a ti, Axel. No sé…
  


  
    —Lucha por ella. No te rindas tan fácilmente. La vida no espera a nadie, y mucho menos el amor. Si no haces algo ahora, tal vez te arrepientas siempre.
  


  
    Axel tiene razón, aunque me cueste admitirlo. Nos conocemos poco, pero las conversaciones profundas que hemos mantenido han hecho que lo considere un amigo, uno de verdad. Será difícil olvidarme de él si regreso a España.
  


  
    Además, hay algo en sus palabras que no puedo ignorar. La batalla por Kya no va a ser fácil, pero quedarme de brazos cruzados no es una opción. No cuando intuyo que todavía hay un nosotros.
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    Kya
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    4 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    Lo tengo enfrente. Solo lo miro, intentando comprender por qué decidió aceptar el puesto y por qué ahora, según dijo Axel, parece estar considerando declinarlo. Escucho cómo Ralph explica los diferentes proyectos que tenemos en marcha, describe su funcionamiento detallado y al final de la reunión desvela lo que estaba esperando.
  


  
    —Miguel será el nuevo responsable de renovables en la central de Baltimore.
  


  
    Todos los ojos se posan en mí y siento que el aire se vuelve denso. Me lanzan miradas de lástima. Muchos creían, como yo, que el puesto era mío.
  


  
    ¿Ves como nadie pensaba en Milán? ¿En que volver a viajar sería mi nuevo destino?
  


  
    Odio que Ralph no haya querido hablar conmigo antes de la reunión, pero ha llegado justo de tiempo. Como ha dicho nada más empezar, ha sido tío por cuarta vez y está orgullosísimo de su familia. Y ha hecho un símil con su familia laboral, destacando como todos trabajamos juntos para apoyar la empresa… Pero yo apenas escuchaba. Mi mente estaba centrada en lo que iba a anunciar y en cómo me afectaría.
  


  
    —¿Algo que decir? —Ralph rompe el silencio tenso que se ha creado en la sala.
  


  
    Supongo que yo soy la que tiene un montón de preguntas, pero no las voy a formular en la reunión. No voy a ceder ante la presión.
  


  
    Al salir, Ralph me espera en la puerta y, por su mirada, sé que tiene una conversación pendiente conmigo.
  


  
    —Kya, no entiendo cómo surgió este malentendido. De verdad, pensaba que te habías decidido por Milán.
  


  
    —¿Milán? Acabo de regresar de España —le recrimino, intentando ocultar mi frustración.
  


  
    —Tienes todos los archivos del proyecto y has redactado tres de los cuatro informes presentados.
  


  
    —Hice el trabajo que me pediste, pero no era mi intención ejecutarlo.
  


  
    —Recuerdo aquel día cuando me mostraste el plano de los diferentes barrios de Milán, como la famosa Via Montenapoleone, que forma parte del Cuadrilátero de la Moda, creo que dijiste, una zona exclusiva llena de tiendas de lujo. También me hablaste de otras calles donde las boutiques de alta gama se encuentran con edificios históricos. Además, mencionaste algunos monumentos emblemáticos como el Duomo de Milán y la galería Vittorio Emanuele II. Te estabas organizando igual que cuando te fuiste a España, planificando cada detalle con cuidado.
  


  
    —Adoro planificar viajes, me encanta Italia. Se lo estaba poniendo fácil a la persona que lo aceptara.
  


  
    —Pero es que la propuesta era tuya.
  


  
    —Pero no la había aceptado, no habíamos hablado de detalles. Y la semana pasada me dijiste que tenía opciones para ese puesto.
  


  
    —Lo estaba valorando.
  


  
    —Ralph, no dijiste eso. Solo tenías que cerrar un par de cabos sueltos y el puesto era mío. Esas fueron tus palabras. No de Miguel, que acaba de llegar y apenas…
  


  
    —Yo…
  


  
    —No lo entiendo, de verdad. Sabías que me apetecía quedarme en casa por una temporada y esa posición me lo aseguraba. Que se lo hayas dado a Miguel es un golpe bajo.
  


  
    —Kya, siento que pienses que no te valoro. Y es todo lo contrario. El proyecto de Milán encaja contigo a la perfección.
  


  
    —No quiero volver a viajar y, si hubieras hablado conmigo hubiéramos desentrañado juntos las dudas y todo sería más fácil. Ahora siento que… No sé… Estoy dolida, engañada, enfadada.
  


  
    —Miguel es un buen fichaje. En España estaba infravalorado. Aquí puede hacer valer su potencial.
  


  
    —¿Y qué será del mío?
  


  
    —¿Ser responsable de proyectos internacionales te parece poco?
  


  
    —No quiero viajar. No voy a aceptar ir a Milán.
  


  
    Me mira con cautela y piensa qué decir.
  


  
    —Puedes ser responsable de internacional sin viajar. Buscaremos la forma.
  


  
    Sus palabras suenan como un consuelo, pero no logran aliviar completamente la tensión en el aire. El malentendido flota entre nosotros. Miguel tiene el puesto que yo quería.
  


  
    Sigo decepcionada.
  


  
    —Tengo una reunión con él ahora —comenta Ralph—. Quiere hablarme de un tema urgente, por lo que me ha dicho.
  


  
    Sé lo que le quiere decir y, en mi interior, espero que Ralph lo convenza. Lo miro y suelto las palabras sin pensar demasiado.
  


  
    —No le hagas mucho caso. Escúchalo bien, pero no aceptes su propuesta.
  


  
    Me observa desconcertado. Lo que acabo de decir le ha pillado por sorpresa. Sigue andando por el pasillo y se encierra en su despacho, donde veo que ya se encuentra Miguel. Nuestras miradas se han conectado por unos segundos y he creído leer un «perdón» en sus ojos. Espero que tome la decisión correcta.
  


  
    Recojo mis cosas, bajo al parking y me traslado a Pasadena para continuar trabajando. Allí puedo seguir con los informes mientras disfruto de mi familia.
  


  
    Suena mi móvil y me desconcentra del presupuesto que tenía entre manos. Veo que la llamada es de mi madre y descuelgo de inmediato.
  


  
    —¿Cómo habéis llegado? ¿Es todo como esperabas? ¿Qué tal lo estáis pasando? —le pregunto.
  


  
    —Bien.
  


  
    Respuesta escueta. No me gusta.
  


  
    —¿El hotel es bonito? ¿Has conocido ya al resto de participantes?
  


  
    No se me ocurre qué más preguntar.
  


  
    —Esto te lo cuento en un rato, cuando estemos todos y me pongas en manos libres, pero ahora quiero saber qué te pasa.
  


  
    Mientras hablo, aprovecho para salir del garaje y dirigirme al comedor, donde Nell y Trace están trabajando y mis hermanos pintan dibujos de colores imposibles.
  


  
    —¿A mí? —respondo, fingiendo inocencia.
  


  
    —Sí, a ti, a mi hija pequeña, que si no estoy yo ahí para cuidarla, se me descarría.
  


  
    —No sé por qué dices eso. He estado mucho tiempo fuera y sé cuidarme sola. ¿Qué te ha contado Nell? Porque es la única que podría haberte dicho algo, aunque no sea la fuente más fiable.
  


  
    —Nell es tu hermana mayor y sabe cómo actuar —replica mamá con ese tono que siempre usa para defenderla.
  


  
    —Mamá, Nell es Nell —le digo, dejando claro que, con su forma de ser impulsiva y un tanto desorganizada, no siempre tiene el mejor juicio.
  


  
    —Ya… —Se oye al otro lado una risa que no intenta disimular—. Pero cuando la escucho y me cuenta cosas sobre mi pequeña que no me gustan, sé que tengo que poner remedio.
  


  
    —Mamá, no hay nada que contar. Si es por el trabajo, ya me acomodaré. No es lo que esperaba, pero…
  


  
    Hay un momento de pausa al otro lado de la línea antes de que su tono cambie, volviéndose más suave.
  


  
    —Kya, no todo en la vida tiene que ser un proyecto o un objetivo que tachar en una lista. A veces, solo hay que vivirlo. Piénsalo, ¿vale? Y si ese chico que te ronda, del que no me habías dicho nada, vale la pena, por lo que me ha dicho Nell, pues lánzate. No seas tan fría y calculadora. Venga, ahora ponme a mis niños. Quiero oírlos reír.
  


  
    Reflexiono sobre las palabras de mi madre, aunque no le doy respuesta. Mejor dejarlo para otro momento.
  


  
    Cuando entro en el comedor con el teléfono en la mano, todos levantan la mirada. Nell me observa con curiosidad, Trace sigue concentrado en su pantalla y Devon y Justice, que están pintando, adivinan de inmediato quién está al otro lado de la llamada.
  


  
    —¡Ponlo en manos libres! —grita Devon, emocionado. Tiene una mancha azul en la frente.
  


  
    —Mamá, te cuelgo y te hago una videollamada. Así puedes verlos mientras gritan, no solo escucharlos.
  


  
    En un instante, aparecen sus rostros sonrientes en la pantalla. Su entusiasmo es contagioso. Mi madre se lleva las manos a la boca, fingiendo sorpresa al ver las caras manchadas de pintura de mis hermanos.
  


  
    —¡Pero qué guapos estáis! Gracias a las dos por cuidarlos. ¿Y ese muchacho que está callado al fondo? Trace, ¿qué estás tramando?
  


  
    Trace levanta la vista y sonríe antes de murmurar algo sobre «mucho trabajo». Mi madre se ríe, pero no le da tregua.
  


  
    —¡Espero que los estés cuidando bien y no todo sean reuniones y papeleo! Que cuando yo estoy, siempre estás con los videojuegos.
  


  
    El salón se llena de risas mientras los niños comienzan a preguntarle sobre el concurso, qué ha averiguado, si conoce a sus contrincantes… Nell pone su granito, al igual que lo hago yo, y les explico mis ideas para el Cuatro de Julio. Al otro lado del teléfono, mi madre no puede contener su felicidad y, por un momento, todo parece estar en su lugar.
  


  
    Tras colgar, me quedo en el comedor con ellos, pintando y charlando con mi hermana. Luego vamos a la cocina a preparar la comida de ese día.
  


  
    Debo centrarme y odio que mi cabeza no vaya a la par que mis sentimientos.
  


  
    Miguel
  


  
    Maryland, junio de 2025
  


  
    Le envío a Kya un mensaje con una información muy interesante sobre un taller de pintura en Pasadena. Una conocida de Axel le ha propuesto realizarlo este verano, en su galería, y puede ser una buena oportunidad para limar asperezas.
  


  
    No me ha respondido. Y lo peor es que sé que lo ha visto. Odio que actúe así, pues nuestro encuentro en New Hampshire fue una reconciliación, un momento para saber que seguíamos siendo lo que habíamos construido en Córdoba. Es verdad, una llamada lo fastidió, aunque tal vez sea ella la que no quiere estar conmigo.
  


  
    Estoy sentado en el sofá, mirando mi teléfono, cuando entra Axel en la habitación.
  


  
    —¿Y qué? ¿Todo sigue igual con Kya? —pregunta, sin mucho preámbulo, mientras se deja caer en el sillón.
  


  
    —Sí…, pero no. —Suspiro—. Le envié la información del taller de Pasadena. Pensé que podría interesarle, que quizá me daría una respuesta… Algo. Pero no ha contestado, aunque lo ha visto. Y me está matando.
  


  
    —¿Estás seguro de que no has hecho más de lo necesario?
  


  
    —No lo sé. —Me froto el cabello para calmarme—. No lo sé, Axel. Todo lo que quiero es saber si todavía le importo, si algo sigue ahí. Pero está distante, lo percibo, y no sé si soy yo. Tal vez, como indicas, me esté equivocando.
  


  
    —A veces, lo que queremos y lo que necesitamos no es lo mismo, Miguel. Piensa bien lo que buscas de ella. —Axel se cruza de brazos, mirándome—. ¿Qué es lo que de verdad esperas?
  


  
    —Que las cosas vuelvan a ser como antes. Que todo lo que nos preocupa se resuelva… que volvamos a ser lo que llegamos a ser en Córdoba. Y… —mi voz se quiebra un poco— no puedo quedarme quieto. Necesito saber si hay algo más.
  


  
    La conversación me deja pensativo. Mi teléfono suena. Es Carmen.
  


  
    —Hola, Miguel, ¿todo bien? —Su tono es cálido, aunque sé que no me quiere preguntar solo por el día.
  


  
    —Sí, todo bien. Aquí, charlando con Axel. ¿Qué tal Manuel?
  


  
    —Igual. Insoportable. ¿Te has puesto en contacto con Kya?
  


  
    —Sigue sin dar respuesta.
  


  
    —Yo le envié un mensaje y tampoco me ha dicho nada.
  


  
    —¿Tú? ¿Por qué?
  


  
    —Quería saber si estaba enfadada conmigo o solo contigo. Veo que es con los dos.
  


  
    —Contigo no tiene nada. Seguro que piensa que serás mi puerta de acceso a ella, que a través de ti lograré que me responda.
  


  
    —Miguel, a veces las respuestas no llegan cuando esperamos. Las cosas no cambian por sí solas.
  


  
    —Lo sé, pero… no puedo evitar sentir que si me alejo, la pierdo.
  


  
    —Escucha, hermanito. Yo sé que no te es fácil, piensa que no tienes que cargar con todo el peso de la incertidumbre tú solo. Si hay algo que de verdad vale la pena, lo sabrás. Si no, hay que saber soltar y seguir adelante.
  


  
    —Tú siempre con tus sabias palabras… —Sonrío ligeramente.
  


  
    —Es que soy la hermana mayor. ¿Qué esperabas? —responde con un tono juguetón.
  


  
    —¿Y si me equivoqué al venir aquí? ¿Y si todo esto no tiene sentido?
  


  
    —No lo sé, Miguel. Lo que sí sé es que no puedes vivir con esos «y si». Solo hay que vivir el momento y ver qué pasa. Y si las cosas no salen como esperas, tendrás que buscar otro camino.
  


  
    La conversación me deja un sabor agridulce. Carmen tiene razón, pero lo que más me aterra es esa sensación de estar atrapado en el deseo de saber si hay algo más entre Kya y yo y el miedo a que todo se desmorone.
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    3 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    No entiendo nada de lo que dice el informe que tengo sobre la mesa. Me siento perdida entre las palabras y los datos y, aunque lo repaso una y otra vez, parece que las dificultades son más bien internas. Me restriego con fuerza los ojos, intentando despejar mi mente, pero me doy cuenta de que no estoy concentrada en la tarea. Las palabras se entremezclan, por lo que decido apartarlo de mi vista.
  


  
    Cojo el teléfono y hago un par de llamadas. Debo averiguar los horarios de los desfiles del Cuatro de Julio en diferentes localidades, a ver cuál nos encaja más con lo que quiero montar. Mis hermanos deben disfrutar de lo mejor. Soy una organizadora nata y, si me pierdo en esta tarea, seguro que alejo el malestar que me ocupa.
  


  
    Diez minutos después, abandono esta labor titánica. Nunca pensé que una tarea que domino a la perfección laboralmente y que adoro realizar en mi tiempo libre pudiera entorpecer de esa manera mi mañana.
  


  
    Además, he de irme. Me esperan en Literary Latte, por lo que la decisión es fácil.
  


  
    —Nell, ¿me acompañas donde Ava?
  


  
    —Por supuesto, ¿dónde hay que firmar?
  


  
    Trace la mira perplejo. Ambos estaban en la mesa del comedor cuando he llegado, trabajando juntos, pero no mezclados. Cada uno en su tarea. Parece que las de Trace no tienen fin, porque no se apunta a la visita a la cafetería.
  


  
    Se queda vigilando a los enanos, que están con Connor, ya que Janice tenía curro en la pastelería. El Cuatro de Julio no es una festividad con dulces tradicionales, pero aun así ella prepara un montón de productos.
  


  
    Cuando llegamos a la cafetería, Harper y Chloe están allí, esperándome.
  


  
    —Llegas puntual. Así me gusta —comenta Harper, y ambas me atrapan entre sus brazos sin pedirlo.
  


  
    —Vamos con tiempo y me he traído compañía. Por cierto, ¿qué pasa hoy con el refugio? —les pregunto, pues no se va a gestionar solo.
  


  
    —Toca recoger a Zoie. Los animales pueden esperar —dice Chloe seria y la miro sin entender, así que me aclara—: Se ha quedado un colega de Matteo que a veces nos hace sustituciones.
  


  
    Me siento en la mesa junto a ellas y mi hermana nos acompaña. Ava se acerca con el pedido y me deja una tila con mirada cómplice.
  


  
    —¿Qué le ocurre? —pregunta Harper a Nell, como si yo no estuviera en la mesa.
  


  
    —Algo sobre Miguel, un trabajo que quería y Milán y no sé qué más. A ver si sois capaces de desentrañar este asunto. Yo apenas la entiendo y cada vez hay una pieza nueva con la que me pierdo.
  


  
    Frunzo el ceño, enfadada. Al ver una leve sonrisa en su rostro, le doy un manotazo en el hombro. Me está tomando el pelo. Aunque puede ser que esté un poco desubicada. Me siento fuera de juego.
  


  
    —Milán era el puesto que deseabas. ¿Se lo ha quedado Miguel? —pregunta Chloe alucinada.
  


  
    —¡Qué vaaa! —suelta Nell—. Ese es el que no quiere.
  


  
    Me miran con extrañeza.
  


  
    —Deseaba quedarme una temporada en casa, con mi familia y amigos. Un puesto en la central de Baltimore, eso era lo que me apetecía —les aseguro. Parece que no he dejado clara mi posición ni ante mis amigas. Normal que nadie entienda esta situación.
  


  
    —¿Desde cuándo? —pregunta Chloe.
  


  
    —Vaaa, chicas. No seáis así. Lo habíamos hablado.
  


  
    —Tú querías ver mundo. ¡Italia! —exclama Harper—. Leo ya tenía preparada una experiencia gastronómica y de lugares a visitar que te iban a encantar. ¿Cuándo has cambiado de idea?
  


  
    —No os entiendo. No es verdad lo que decís. Parece que le estáis dando la razón a Miguel, como si yo no fuera vuestra amiga. —Cruzo las piernas y cojo la taza de tila para darle un sorbo y calmarme. Porque no tienen razón. ¿O sí? Creo que ya no me entiendo ni yo.
  


  
    —¿Miguel? ¿Qué tiene que ver Miguel en esto? —Nell es la que se encarga de echar leña en este asunto. Ella sabe el papel que juega esta persona en la conversación y odio que meta cizaña.
  


  
    Les explico lo importante y, aun así, no están conmigo.
  


  
    —Creo que solo muestras tu coraza. No quieres que Miguel acceda a tu corazón y la excusa del trabajo te viene que ni pintada —expresa Harper con contundencia.
  


  
    —Tenemos que empezar a movernos. Los chicos están llegando. —Chloe se acerca a la puerta—. Si quieres, podemos llamar a ese morenazo de cabello rizado para que venga y te ayude a decidir si lo quieres a él o prefieres el trabajo.
  


  
    —Miguel no tiene nada que decir —exclamo.
  


  
    —Lo digo en serio, lo de que entre. Está enfrente, con Axel. Acaban de salir de la galería.
  


  
    Me muerdo el labio inferior con fuerza. Espero que no vengan a Literary Latte. No soportaría verlo y mucho menos hablar con él. Me pongo en pie para irnos y así evitar el posible encuentro.
  


  
    ¿Por qué?, pregunta mi cabecita loca. Últimamente hablo demasiado conmigo misma. Debo dejar de actuar así.
  


  
    Mi cuerpo desea su cercanía y a la vez quiero verlo lo más lejos posible.
  


  
    Una vibración en mi móvil me aparta de mis elucubraciones y, cuando veo su nombre en pantalla, cierro los ojos con fuerza. Harper y Chloe se aproximan a mí para averiguar quién es la persona que me escribe, aunque estoy segura de que, con mi comportamiento, ya lo han adivinado.
  


  
    
      Miguel:
    

  


  
    
      Quiero hablar contigo.  
    

  


  
    
      ¿Dónde estás?
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      No es un buen momento Lo dejamos para otro día. es un buen momento.
    

  


  
    
      Lo dejamos para otro día.
    

  


  
    
      Miguel:
    

  


  
    
      He hablado con Ralph y también con Axel. Solo me queda que tú y yo nos veamos y discutamos este sinsentido.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      No vamos a discutir nada. Pero no te vuelvas a España.
    

  


  
    
      Miguel:
    

  


  
    
      Tengo un vuelo para la próxima semana.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      Debes valorar la oportunidad que te ofrece Ralph. Llevas muy poco tiempo en Pasadena para poder descartarlo.
    

  


  
    
      Miguel:
    

  


  
    
      Llevo el suficiente. Si tú no quieres estar en mi radio de acción, no sé qué hago aquí.
    

  


  
    
      Kya:
    

  


  
    
      Ahora no puedo, de verdad. Ya hablaremos. Pero no te vayas.
    

  


  
    ¿Ese último mensaje ha sido una súplica? ¿De verdad deseo que se quede en Pasadena?
  


  
    Giro el móvil entre mis manos, sintiendo la tensión en el ambiente. Al levantar la vista noto cómo los ojos de mis acompañantes están pendientes de mí, expectantes, curiosos.
  


  
    Me aclaro la garganta. Intento aparentar normalidad, aunque el eco de mis palabras sigue resonando en mi cabeza: «Pero no te vayas».
  


  
    —No nos puedes dejar en ascuas. ¿Quién era? Bueno, quién era lo sabemos. ¿Qué te ha dicho? —pregunta Nell mientras me coge de un brazo y me acerca a ella, dándome esa seguridad que cree que tal vez he perdido. Y puede que tenga razón.
  


  
    —Seréis cotillas… Dejadme respirar un rato. Además, no entendéis mi frustración y encima lo apoyáis a él.
  


  
    —¿A él? Estamos contigo, pero si cambias de opinión sin darnos pistas es difícil que sepamos la respuesta —comenta Chloe.
  


  
    —Pues la solución es fácil: dejadme en paz.
  


  
    Me pongo en pie y salgo de inmediato de la librería café, donde apenas puedo respirar. No me han ayudado y no han conseguido que hile bien la historia. Las espero en la calle para ir a recoger a nuestra amiga en el aeropuerto. A ver si Zoie me ayuda más que estas dos.
  


  
    Miguel
  


  
    Maryland, julio de 2025
  


  
    «Pero no te vayas». Sí me quiere o por lo menos sí siente lo mismo que yo. No entiendo por qué ha construido ese muro entre nosotros después de un maravilloso reencuentro, pero voy a derribarlo. Lucharé por ella.
  


  
    Esta vez lo lograré.
  


  
    Axel y Carmen son mis aliados. Ellos me entienden y me apoyan.
  


  
    Voy a apuntarme al taller de pintura e iremos juntos. Pintaremos el óleo más alucinante que nunca haya visto. Y esta vez no me rendiré.
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    2 DÍAS PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    Llaman a la puerta. Nos miramos extrañadas. No esperamos a nadie.
  


  
    Nell, que está cerca de Trace, lo atrapa del brazo fingiendo miedo, exagerando la situación y poniendo un punto cómico. Yo niego con la cabeza, acostumbrada a los dramas de Nell, y me acerco a abrir.
  


  
    Cuando lo hago, me quedo de piedra. Ahí está otra vez Miguel, con una bandeja de galletas patrióticas de la pastelería de Janice. Reconozco el aroma a vainilla y mantequilla antes de que pueda decir una palabra. Me mira con esa mezcla de confianza y vulnerabilidad que solo él maneja tan bien.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —pregunto, tratando de sonar indiferente, aunque mi corazón empieza a saltar descontroladamente.
  


  
    —Traigo galletas. Sé que en esta casa los dulces de Janice no duran mucho, así que pensé que os gustaría.
  


  
    —Nos encantan, pero no puedo aceptarlo.
  


  
    Sujeto la puerta con fuerza. Quiero cerrarla para evitarme esta conversación tan necesaria con Miguel.
  


  
    —No me hagas este feo. Vengo a hablar contigo. Dame cinco minutos, por favor.
  


  
    —Tengo trabajo —replico, aunque mi tono carece de la firmeza que debería tener.
  


  
    —Recibiste mi mensaje —afirma—. Nos hemos apuntado al taller de Axel.
  


  
    —No te he respondido —contesto, extrañada ante su seguridad.
  


  
    —Sé cuál es, aunque tú no la veas. Ignoro por qué tenemos frente a nosotros un cristal opaco que nos impide vernos con claridad, pero sé que solo tú lo has creado por una incongruencia laboral. En España me necesitan, mi sobrino se ha roto la pierna y…
  


  
    —¿Cómo está? ¿Quién ha sido? ¿Manuel u Óscar?
  


  
    —Manuel. Está bien. Carmen te echa de menos. Me ha dicho que te ha escrito.
  


  
    —Sí, pero…
  


  
    —Lo sé, no te has comunicado con ella porque pensabas que yo tendría acceso a ti. Pero eso no es así. Puedes hablar con Carmen sobre lo que quieras. Yo hablaré contigo de lo que necesite.
  


  
    —Miguel, no es el momento. Vamos a comer en un rato y estoy con mi familia. No voy a discutir sobre…
  


  
    —No discutamos, yo tampoco quiero. Solo necesito una conversación sincera contigo. De lo que sientes, de lo que siento por ti. He venido a buscarte.
  


  
    En ese momento, mi hermano Justice, que había estado escuchando en silencio, interrumpe nuestro encuentro.
  


  
    —Deja que se quede un rato y pilla las pastas. Así podemos jugar una partida con Trace. Hay un juego que nunca podemos probar porque somos impares. Si somos cuatro, será más fácil.
  


  
    Trace asiente con una sonrisa casi cómplice y recoge la bandeja que tenía Miguel en las manos.
  


  
    —Claro. Pasa, Miguel, y te enseño las reglas.
  


  
    De repente, sin que apenas tenga voto en la situación, lo acompañan dentro de la casa. En un abrir y cerrar de ojos, Miguel está preparado para una batalla digital entre ellos.
  


  
    Mientras camino hacia la cocina para intentar recuperar algo de control sobre mis pensamientos, él me lanza una mirada intensa y se acerca.
  


  
    —No voy a rendirme —dice en voz baja, lo justo para que solo yo lo escuche—. Tú me enseñaste que vale la pena luchar por lo que quiero. Kya, eres lo que más deseo.
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    1 DÍA PARA EL CUATRO DE JULIO
  


  
     
  


  
    Nos hemos levantado con un plan ideal para el día previo al Cuatro de Julio, pero antes de salir de casa llamamos a mis padres.
  


  
    La videollamada comienza y en la pantalla aparece el rostro de mi madre, rodeada de cocineros en lo que parece un caos culinario. La cámara hace un barrido rápido, mostrando a los aspirantes que, como ella, están concentrados en sus creaciones. Gus aparece detrás, riendo con algo en las manos.
  


  
    —¿Cómo va todo? —pregunta Nell.
  


  
    —¡Nos va fenomenal! —responde mi madre con una sonrisa de estrés—. Estos aspirantes son muy buenos, pero quiero ganar en mi categoría, ya sabéis, la de postres, y aquí ando preparando un pastel de manzana con un toque secreto.
  


  
    Justice y Devon se asoman a la cámara.
  


  
    —Con ese pastel ganas, mami —asegura Justice.
  


  
    —¡Claro! —responde mi madre—. De hecho, vuestro padre dice que, si no me llevo el premio, podemos venderle la receta a alguien del jurado para hacer dinero extra.
  


  
    Gus lanza una carcajada. Lo vemos en un lateral de la cámara hablando con otros concursantes.
  


  
    —¡Mamá! —exclamo—. Tú sigue esforzándote y ya nos dices si la final será en directo y podemos verte en la gran pantalla.
  


  
    —Podéis seguir la clasificación en la web. Eso os lo había dicho, ¿no? Si miráis, no tengo mala puntuación.
  


  
    —¡Qué orgullosa que estoy! —lanza Nell, abrazándonos a mí y a nuestros hermanos.
  


  
    El único que se queda fuera del abrazo es Trace, pues sujeta el móvil para que no nos perdamos nada.
  


  
    —Mamá, ¿ganarás? —pregunta Devon, curioso.
  


  
    —Bueno, todos son grandes cocineros, pero ya sabes que confío en mi receta. Eso sí, en la categoría de postres hay alguien que también ha sorprendido al público y al jurado. Una tipa llamada Lauren, que hace unos pasteles increíbles. Pero no va a poder con el mío de manzana —responde mi madre con tono desafiante.
  


  
    —Te apoyamos. Sabes que eres la mejor —añade Nell.
  


  
    —¡Claro que sí, mamá! El título ya es tuyo. Solo que no olvides que las galletas de Janice son mucho mejores que tus dulces —me río mientras me introduzco una galleta de las que trajo ayer Miguel.
  


  
    —¡Ay, ya verás, ya verás! —responde ella, riendo, a la vez que se prepara para entrar en acción—. Voy a ganar. Estoy segura de que me lo llevo.
  


  
    En la pantalla, veo que la cámara se aleja para volver a mostrar a mi madre en la cocina, con un delantal que parece más una capa de superhéroe.
  


  
    —Bueno, chicos, os dejo que hay que seguir trabajando. Pero os quiero mucho y espero que todo esté genial. Nos vemos muy pronto.
  


  
    —¡Disfrutad! —gritamos.
  


  
    La llamada se corta y nos quedamos con una sonrisa. Mi madre no pierde la energía ni un segundo y Gus… Bueno, él solo tiene la misión de cuidarla.
  


  
    Recogemos a Connor, que se viene con nosotros. Así Janice puede disfrutar un rato de Adam a solas. Por la noche las dos parejas saldrán a cenar y Connor se quedará a dormir con mis hermanos.
  


  
    El día transcurre entre risas y colores. He decidido llevar a mis hermanos a una feria local en Severna Park, que celebra actividades patrióticas en honor al Día de la Independencia.
  


  
    Las calles están adornadas con banderines rojos, blancos y azules, y el aire huele a algodón de azúcar y maíz tostado.
  


  
    —Kya, ¿nos compras unos globos? —pregunta Devon con ansia
  


  
    —Si los compro, no podréis jugar. Mejor empezad con las actividades y luego ya veremos.
  


  
    —Vale —asienten los tres mientras buscan la opción con la que iniciar.
  


  
    Nos colocamos en una fila donde juegan al lanzamiento de anillos. Hay bastantes familias que quieren participar, por lo que la espera es larga y noto la excitación de los tres niños a mi alrededor, que no pueden dejar de moverse.
  


  
    Una voz conocida detrás de mí me descoloca.
  


  
    —¡Qué coincidencia encontrarte aquí! —exclama Miguel con un tono que hace que me gire de forma rápida.
  


  
    Lo veo junto a Axel y me cuestiono qué hacen ellos en medio de una fiesta infantil. Axel responde a mi pregunta no formulada:
  


  
    —Le quería enseñar a Miguel nuestras tradiciones. Pensé que os quedaríais en Pasadena. Por eso hemos decidido alejarnos un poco.
  


  
    ¡Vaya! Lo mismo que he pensado yo, pero veo que me he equivocado. Me quedo en silencio un momento, procesando el encuentro.
  


  
    —¡Miguel! ¡Axel! —gritan mis hermanos y Connor cuando se percatan de con quién estoy hablando.
  


  
    Miguel se agacha de inmediato para abrazarlos y me sorprende la calidez con la que interactúa con ellos.
  


  
    —No sabía que este era tu plan de hoy —me susurra Miguel al oído y me mira con una sonrisa tímida que me desconcierta.
  


  
    —Lo acaba de decir Axel. No hace falta que te repitas —respondo un poco borde, más de lo que debería.
  


  
    Axel rompe el instante con una carcajada.
  


  
    —Parece que llegamos en el momento justo. A Miguel le chiflan los juegos de feria y seguro que se lo pasará en grande con los chicos. —Me guiña un ojo.
  


  
    Axel hace un gesto con la mano, negando cualquier disparate que pudiera estar pasando por mi cabeza, y acerca a los niños a coger los aros y ponerse en posición, pues ya ha llegado nuestro turno.
  


  
    Miguel, por su parte, me lanza una sonrisa, capaz de derretir cualquier barrera que yo me empeñe en construir.
  


  
    Lo tengo al lado y de manera imperceptible acaricia mis dedos. Un roce inesperado que enciende más de lo que deseo. Lentamente nos acercamos a donde se encuentran los niños preparados para lanzar.
  


  
    La primera tirada la gana Justice, la segunda Connor y la tercera Devon. Parece que el universo se ha apiadado de mí para que todos tengan su premio. Salimos eufóricos por la adrenalina generada y nos dirigimos al puesto de manzanas con caramelo.
  


  
    —¿Tú también quieres una? —me consulta Miguel.
  


  
    —Yo soy más de algodón de azúcar.
  


  
    Compartimos el dulce mientras paseamos por la feria, rozándonos los dedos cada vez que pellizcamos un trozo.
  


  
    Miguel participa en todas las actividades y cede la victoria a los niños. Es un espectáculo ver la alegría en sus caras mientras se enfrentan a los juegos. Algo en la forma en que interactúa con ellos me toca muy adentro. Esa manera de jugar con mis hermanos, de conectar con Connor, incluso de sumarse a Axel y a mí, me hace cuestionar mis propios muros.
  


  
    Cuando empieza a oscurecer y ya han participado más de una vez en cada una de las actividades de la feria, regresamos a casa. Los niños están exhaustos y hemos picoteado tanto que ni cena les hace falta.
  


  
    Miguel y Axel nos siguen en el coche, una manera de vigilar que lleguemos a salvo a nuestro hogar. Saben que estoy sola, por lo que nos acompañan al interior.
  


  
    —Hasta mañana —susurro.
  


  
    —Nos vemos —se despide Miguel, lanzando una mirada de súplica que apenas sé entender.
  


  
    Los niños se lavan los dientes como autómatas y los vigilo mientras se ponen el pijama. Los acurruco en sus camas.
  


  
    —Ha sido genial —murmura Devon.
  


  
    —Me lo he pasado muy bien. Gracias, Kya —dice Connor.
  


  
    —¡Qué guay encontrarnos con Miguel y Axel! Tú lo has pasado bien, ¿no?
  


  
    —Sí, lo hemos pasado muy bien, Justice. Ahora a dormir, que mañana también nos espera un día mejor que el de hoy.
  


  
    Y creo que ya no me han escuchado, pues han entrado en un profundo sueño, ese que les perseguía.
  


  
    La luz del porche permanece encendida y, al salir, encuentro que Miguel se ha quedado sentado en uno de los escalones mirando las estrellas.
  


  
    —¿Aún aquí? —pregunto.
  


  
    —No quería irme sin hablar contigo —responde volviéndose hacia mí.
  


  
    —Miguel… —comienzo, pero él me interrumpe.
  


  
    —Desconozco qué te ocurre y he venido a solucionarlo. Siéntate a mi lado y escúchame, por favor.
  


  
    Hago lo que me pide; no tengo armas con las que luchar.
  


  
    —En Córdoba costó que salieras de donde te habías escondido, porque sé que estabas oculta. Me lo contaste… ¿Recuerdas aquella noche? Me dijiste que la distancia, nuestras culturas diferentes, el idioma, nuestras familias, todo eso eran puntos de una larga lista de incomodidades que no querías soportar. Aun así, al final logramos comprenderlas todas, atajarlas y descubrir cuál era el mejor camino para sobrellevarlas.
  


  
    Inspira hondo y deja que su mirada se pierda en el cielo estrellado. Prosigue con su discurso. Parece hasta que lo tuviera ensayado.
  


  
    —Aun así, la decisión que tomaste fue la de alejarte. Aguanté un par de meses, pero para mí era imposible una vida sin ti. Vine a buscarte, tenlo por seguro. Aunque solo dispusiera de un mes, lo iba a dar todo. Y en New Hampshire me aceptaste de nuevo hasta que aquella llamada desordenó mis ideas y las tuyas. Preveía un futuro aquí, a tu lado, pero tal vez para ti exista la posibilidad de huir de nuevo, esta vez a Italia.
  


  
    Lo miro con cautela. Creo que él sabe que no aceptaré ese proyecto, que ese lugar ya no es el mío.
  


  
    —No me he quedado aquí esta noche para presionarte. Toma la decisión que creas más conveniente. Yo voy a ir unos días a España después del Cuatro de Julio. Aprovecharé el vuelo que ya tenía y arreglaré un par de papeles que me faltan para instalarme aquí. Quiero ver a mi sobrino, comprobar cómo se encuentra y darle una alegría a mi hermana. Llevo poco tiempo aquí y el trabajo aún no es oficial, por lo que puede esperar unas semanas. He hablado con Ralph y ha aceptado. Lo único que quiero que sepas es que volveré y que no importa cuánto tiempo necesites. Estaré aquí. Esperaré a que tomes la decisión que tu corazón aún no sabe.
  


  
    Lo miro en silencio, dejando que sus palabras floten en el aire entre nosotros. Lo observo mientras se aleja por el camino y su figura va desapareciendo en la noche. Me siento en el porche y me abrazo.
  


  
    Tiempo. Tal vez, solo tal vez, será suficiente para encontrar lo que ambos estábamos buscando. Y cada vez tengo más claro que el inconveniente del trabajo no es lo que pesa más en esta situación. La que pone barreras, muros y enormes contratiempos soy yo y debo derribarlos de un plumazo.
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    Kya
  


  


    CUATRO DE JULIO
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    El parque en Annapolis es el escenario perfecto para celebrar el pícnic del Cuatro de Julio. Una fiesta especial de verano que he preparado para disfrutar con mi familia.
  


  
    Al llegar, extiendo una manta sobre la hierba, entre el bullicio de risas y conversaciones que rodea el ambiente. Cojo sitio mientras el resto del grupo se acerca con las cestas de pícnic, sorteando los diferentes obstáculos que se encuentran por el camino. Está repleto de parejas con sus hijos, abuelos con sus nietos, grupos de amigos y demás posibilidades que te puedas imaginar. Es el Día de la Independencia y la gente lo quiere celebrar por todo lo alto.
  


  
    Miro a mi alrededor. Mis hermanos y Connor venían conmigo, pero han salido pitando hacia otro grupo de niños, amigos suyos, que juegan a pelota en una explanada cercana. Adam, Janice, Nell y Trace extienden otra manta junto a la que yo he puesto. Somos un grupo bastante amplio y necesitamos nuestro espacio.
  


  
    La mayoría de los platos que vamos a comer son cosecha de mi madre, que dejó un arsenal preparado en la nevera. Todos sus inventos y pruebas para esa competición hoy tendrán salida. Janice, por supuesto, nos endulzará con sus postres.
  


  
    —¡Qué día más maravilloso! —dice Nell, alzando la vista hacia el cielo azul.
  


  
    —Sí, es el plan perfecto para hoy —afirma Trace, sentándose en una de las mantas del suelo y esperando a que Nell haga lo propio y coloque la cabeza en su regazo.
  


  
    —¡Ya está todo listo! —Janice se tumba, aunque desvía primero la mirada hacia los niños para comprobar que están bien.
  


  
    —¿Los llamamos o esperamos un rato? —pregunto.
  


  
    —No hay prisa. —Nell está a gusto tumbada encima de Trace.
  


  
    Media hora más tarde sacamos de las cestas las ensaladas, hamburguesas y otras delicias para saborearlas y llenar el estómago. Además, aprovecho para consultar el móvil. He recibido un mensaje de mi madre, que está en una posición muy ventajosa en el concurso y cree que traerá un premio. Aunque el solo hecho de participar ya es un gran logro para ella. Lo comparto con el resto y los vítores de «¡Lindsay, ganadora!» se escuchan a varios metros de distancia.
  


  
    Un rato después, los adultos nos hemos vuelto a quedar a solas, pues los niños ya están jugando. Nell se acerca a mi lado de la manta, junto con Janice. Adam y Trace se estiran todo lo largos que son y cierran los ojos; una manera de dejarnos cotillear.
  


  
    —¿Has hablado con Miguel? —pregunta Nell en voz baja, como si no quisiera que nadie más nos oyera.
  


  
    —¿Desde anoche? No. Creo que todos queréis que suceda algo que yo no visualizo.
  


  
    —He sido un poco mala. —Nell esconde su rostro para que no la observe.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —No me gustan sus palabras. Me temo lo peor.
  


  
    —Le comenté a Axel dónde estaríamos hoy. Me dijo que se lo comunicaría a Miguel, pero que seguro que este declinaría la oferta, que se quedarían en Pasadena o irían a Baltimore. Insistí en que vinieran con nosotros, en que te haría ilusión.
  


  
    Mi rostro cambia por completo. ¡Será metomentodo!
  


  
    —No los he visto —comenta Janice alzando la mirada y buscando en derredor— y si no les envías ubicación será difícil que nos encuentren.
  


  
    Nell hace un puchero y se sonroja aún más.
  


  
    —¿Lo has hecho? ¿Desde cuándo tienes el teléfono de Axel o de Miguel?
  


  
    —Calma, Kya. Tengo el de Axel. Miguel, todo tuyo. Y, sí, me ha dicho que vienen para aquí. Tienen la ubicación. Les he comentado que queda algo de postre.
  


  
    Me tumbo y dejo que mi mente se relaje. Mi hermana quiere que actúe y no sé si estoy preparada.
  


  
    Cuando escucho su voz a lo lejos, pues Justice ha sido el primero que ha reparado en él y lo acerca hasta nuestro rincón, cierro los ojos con fuerza para calmar el desasosiego que siento.
  


  
    Janice y Nell son las que se encargan de acogerlo y ofrecerle algo de postre. Yo no quiero ser partícipe de ese momento. Quiero desaparecer y no es posible.
  


  
    Los niños nos piden las bengalas para empezar antes que nadie la fiesta. Trace y Adam los acompañan y en un momento tenemos a Devon a nuestro lado, correteando con una por en medio de las mantas.
  


  
    —¡Sal de aquí! —le grito, más que nada para que no moleste.
  


  
    Pero mi aviso no es todo lo rápido que se necesitaba, pues una chispa se descontrola y cae en una de las mantas. El fuego empieza a extenderse y los gritos se multiplican a nuestro alrededor. Algunas personas saltan de sus sitios para alejarse del infortunio.
  


  
    —¡Rápido, todos atrás! —grita Miguel, tomando el control de la situación mientras se apresura a apagar las llamas con una botella de agua.
  


  
    Su rápida intervención consigue que el pequeño susto no se convierta en algo mayor.
  


  
    —Perdón por el incidente —digo con voz tensa, dirigiéndome a las familias cercanas.
  


  
    Mientras tanto, reprendemos a Devon, que baja la cabeza y, apenado, se aleja hasta donde están su hermano y su amigo. Trace y Adam intentan suavizar el momento sacándole una sonrisa.
  


  
    —¿Todo bien? —pregunta Axel, calmando el ambiente que, en cuestión de segundos, se había descontrolado un poquito.
  


  
    Las familias que nos rodean nos lanzan miradas cargadas de juicio, como si nuestro descuido hubiera arruinado la fiesta.
  


  
    Miguel se sacude las manos y se acerca a mí.
  


  
    —No te preocupes. Esto puede pasarle a cualquiera. Lo importante es que no ha sido grave.
  


  
    —Gracias por tu rapidez.
  


  
    Su sonrisa, cálida y despreocupada, logra arrancarme un leve suspiro.
  


  
    —¿Os quedáis? —pregunta Trace, que se ha acercado hasta donde estamos.
  


  
    —Claro —comenta Axel—. Alguien sugirió unos dulces irresistibles, y no pensamos perdérnoslos.
  


  
    Y el ambiente se destensa, aunque cada vez que lo miro, un sobresalto me remueve por dentro y siento un pellizco en el estómago.
  


  
    Janice saca una bandeja de galletas decoradas con motivos patrióticos: estrellas, franjas de colores y pequeños toques de caramelo. Los niños las ven desde lejos y no tardan en correr para buscar las suyas.
  


  
    Nell se me acerca.
  


  
    —¿Vas a negarlo mucho más tiempo, Kya?
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —A lo que hay entre vosotros dos. Cada vez que estáis cerca, parece que el mundo se llena de arcoíris. Las miradas que os lanzáis son un poema y, si yo puedo verlo, cualquiera puede. Es tan real lo que él siente… y tan evidente lo que tú intentas esconder.
  


  
    Sus palabras me dejan sin aire. Se cruza de brazos, esperando mi reacción.
  


  
    —No es tan sencillo.
  


  
    —¿Y por qué no? —replica mi hermana con ese tono suave pero decidido que siempre utiliza para desmontar mis excusas.
  


  
    Me encojo de hombros y miro de soslayo su figura, que entre los chicos me sigue desconcertando y pareciendo una delicia.
  


  
    —Lo del trabajo es algo superfluo. Estoy convencida que le has dado más importancia de la que tiene.
  


  
    —Tal vez. Va a regresar a España. Allí tiene a su familia.
  


  
    —¿Regresa a su casa? ¿No había aceptado un puesto de responsabilidad? —se interesa Nell, extrañada.
  


  
    —Volverá a Pasadena. Dice que me esperará hasta que yo me decida.
  


  
    —¿Y a qué estás esperando?
  


  
    Vuelvo a dirigir mi mirada a los chicos. En especial a mi chico, porque acabo de darme cuenta de que mis barreras ya no tienen la fuerza suficiente para estar en alto.
  


  
    —Pues díselo. Y rompe una lanza por él. Tienes miedo de lo que pueda salir mal, pero ¿y si todo sale bien? Deja de luchar contra lo que sientes y lánzate.
  


  
    La miro sin saber qué responder, porque en el fondo sé que tiene razón. He olvidado cómo sería abrir una puerta y dejar que entrara la luz. Quizá Miguel sea la chispa que logre hacerlo.
  


  
    Los niños empiezan a estar inquietos. Las familias de los alrededores comienzan a recoger sus cosas y todo indica que es hora de dirigirnos hacia el desfile.
  


  
    —Vamos, que, si no, no encontraremos buen sitio —grita Justice mientras tira de la mano de Trace.
  


  
    Y en un santiamén estamos de camino hacia la calle principal. El bullicio se hace notar a medida que nos acercamos: risas, conversaciones y el sonido de los preparativos en el ambiente.
  


  
    Justice y Devon se colocan en el bordillo, a nuestro pies. Connor reclama a Adam para que se siente con ellos y, aunque al principio lo vemos dudar, al final accede. Ese grupito se lo va a pasar de miedo.
  


  
    Nos colocamos justo detrás del flanco infantil y Miguel se sitúa muy cerca de mí.
  


  
    El desfile comienza. Las banderas ondean mientras los diversos camiones, las bandas de música, los militares y las carrozas avanzan. La atmósfera es festiva y cargada de energía. Me gusta venir cada año y disfrutarlo al lado de los míos, aunque el pasado solo pude ver fotos.
  


  
    Mientras las carrozas desfilan, noto como la distancia entre Miguel y yo se reduce. Es él quien da el primer paso.
  


  
    —¿Lo disfrutas?
  


  
    Me giro para toparme con sus ojos y derretirme tan solo con su sonrisa. Asiento, pues no confío en mi voz en este momento. El discursito de Nell sigue rondando en mi cabeza.
  


  
    —¿Recuerdas cuando subimos a la carroza en Sevilla?
  


  
    Y esos momentos se agolpan en mi mente. Recuerdos del taller de pintura, de cuando construimos la pieza de cerámica, que ocupa un lugar especial en mi habitación, pues me la quedé yo y no ha reclamado su potestad.
  


  
    El desfile está a punto de acabar y Justice y Devon se levantan corriendo para instarnos a ir al lugar donde ver los fuegos artificiales.
  


  
    —Cada año, esperamos al final del desfile y luego no encontramos buen sitio —comenta Justice.
  


  
    —Venga, vamos. —Devon coge de la mano a Miguel y lo arrastra con ellos.
  


  
    Adam, Axel y Trace los siguen mientras las chicas nos quedamos un poco atrás.
  


  
    Encontrarán el sitio ideal, no tengo dudas.
  


  
    La noche ya se ha instalado sobre Annapolis y nos estiramos en una explanada frente al río. Las primeras explosiones de color iluminan el cielo y el silencio se convierte en un murmullo de asombro. Las luces son como pinceladas brillantes sobre un lienzo oscuro.
  


  
    Miguel se ha colocado de nuevo a mi lado. Busca esa cercanía y yo no se la estoy negando. Además, mi familia parece haberse confabulado: los niños, Axel y el resto se agrupan lo suficientemente lejos como para dejarnos espacio. Nell me lanza un guiño, una señal de que ha llegado el momento.
  


  
    El espectáculo de fuegos artificiales alcanza su clímax y la tensión en mi interior crece. Necesito escucharlo, pero también necesito hablar.
  


  
    En un momento dado, cuando el cielo se ilumina con una lluvia de colores, Miguel se gira y me mira a los ojos. Nos encontramos y el aire entre nosotros parece espesarse. Los fuegos continúan explotando, pero por un momento el mundo se detiene. No sé qué decir, como hablar, no sé si estoy lista para dar el siguiente paso, una oportunidad a mi cordobés.
  


  
    —Kya… —empieza Miguel.
  


  
    Lo interrumpo. No lo voy a dejar hablar. Es mi turno.
  


  
    —Miguel, he estado huyendo de esto, de ti, de nosotros… —Mi voz se quiebra por un momento. Respiro hondo y continúo—: Quédate conmigo porque no puedo seguir negando esto cuando parece que todos lo ven, tú el primero. La única persona ciega en esta historia he sido yo. No quería verlo, no quería dar ese paso, y no sé el motivo. Miedo tal vez, respeto a la fuerza que demuestras y que mi inseguridad nos hiciera resquebrajarse. Pero ahora voy a darlo.
  


  
    Miguel acorta la poca distancia que nos separa. Sus ojos se han quedado clavados en los míos.
  


  
    —¿Estás diciendo que…?
  


  
    Asiento. Noto que mi corazón late desbocado.
  


  
    —Estoy diciendo que, aunque no sea fácil, quiero intentarlo. Quiero darnos la oportunidad de ser nosotros. Deberás darme tiempo y espacio. Piensa que existe una enorme distancia entre nuestras familias, un choque cultural que tenemos que capear, y sé que podremos hacerlo si estamos juntos. Quiero que seas mi lugar seguro, mi refugio.
  


  
    Miguel sonríe, una sonrisa sincera que le ilumina el rostro.
  


  
    —¿Sabes? —dice. Contempla al cielo salpicado de fuegos artificiales y regresa su mirada a mis ojos—. Tú eres mi chispa, Kya. La descarga que necesitaba han sido tus palabras. Me quedo contigo y sé que superaremos lo que nos echen encima, de la mejor manera que podamos. Riendo a ser posible, con vocablos extraños de idiomas que aún no dominamos, pero que, con el tiempo y dados de la mano, será más fácil. Estoy encantado de ocupar ese lugar a tu lado.
  


  
    No hacen falta más palabras. Los fuegos iluminan el cielo, pero en ese momento el mundo se ha reducido a nosotros dos.
  


  
    Con un beso sellamos lo inevitable: el inicio de algo nuevo. Algo que, aunque incierto, promete ser un viaje lleno de sorpresas y, por fin, de amor compartido.
  


  


  
    Epílogo
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    La luz del atardecer se filtra por las ventanas de una de las salas de la galería de arte de Axel, tiñendo todo con un cálido tono dorado. Es el escenario perfecto para que tenga lugar el taller de este verano. Las brochas descansan en pequeños botes llenos de agua y nuestras manos, cubiertas de pintura, son testigos de la actividad de las últimas horas.
  


  
    Axel tuvo la idea de trabajar en parejas y, aunque nadie lo dice, sé que fue su forma de asegurarse de que Kya y yo estuviéramos juntos en este proceso. Los demás participantes observan sus lienzos con orgullo, al igual que nosotros, que contemplamos nuestro óleo: una sonrisa amplia y luminosa, muy parecida a la que tengo colgada en mi apartamento en España, pero con un detalle nuevo, una marca que la hace distinta, única, nuestra.
  


  
    Kya sonríe mientras limpia un pincel. Su mirada está concentrada en el cuadro. Después de meses de idas y venidas, de construir puentes y derribar muros, por fin estamos aquí, juntos, en nuestro pequeño universo.
  


  
    —¿Qué piensas? —me pregunta sin apartar los ojos del lienzo.
  


  
    —Que no podría pedir más —respondo, apoyándome en el taburete, junto a ella.
  


  
    Hace apenas unas semanas volví de España, de esa escapada rápida que monté para ver a mi familia. Estaban bien. Apenas les había dado tiempo a que me echaran de menos, aunque Manuel estaba un poco cabreado por no poder bañarse ni jugar a fútbol. Lo más complicado fue despedirme otra vez de ellos, pero tenía claro que aquí era donde debía estar.
  


  
    Las remodelaciones del apartamento de Kya habían finalizado. Podía regresar y lo hizo conmigo. Empezamos una nueva vida que íbamos a construir día a día.
  


  
    —¿Te das cuenta de que hace un año ni siquiera sabía si esto sería posible? —susurra Kya, como si aún le costara creerlo.
  


  
    —Y míranos ahora —digo acariciándole la mejilla. Le dejo una pequeña mancha de pintura en la piel. Ella ríe y me lanza un paño.
  


  
    El taller se llena de una risa que hace eco en las paredes, recordándome cuánto hemos avanzado juntos. Algunos de los compañeros nos lanzan miradas cómplices; ellos también están disfrutando de sus parejas y emocionándose con las pinturas realizadas.
  


  
    —Por cierto, mamá quedó en séptima posición en el campeonato de Las Vegas —añade Kya, cambiando de tema con una sonrisa—. Creo que no te lo había dicho.
  


  
    —¿En serio? No, no sabía nada. ¡Eso es increíble!
  


  
    Kya deja el pincel y se gira hacia mí, emocionada.
  


  
    —Sí, y está encantada con la experiencia. Dice que volverá a intentarlo el próximo año, pero esta vez se asegurará de que Gus no la distraiga con sus ideas locas de negocios culinarios —bromea.
  


  
    Algo me explicó sobre que Gus quería vender la receta del pastel de manzana, aunque creo que solo era una ocurrencia para hacer reír a su mujer.
  


  
    Kya sonríe y añade:
  


  
    —Y, como sabes, se dieron un pequeño lujo después. Recorrer la Ruta 66 fue el broche de oro perfecto para ese viaje. No hacen más que hablar de ello tres semanas después.
  


  
    —Se lo merecían —le digo—. Y nosotros la realizaremos algún día. Es uno de mis sueños. Ya he comentado con Gus los mejores lugares para hospedarnos, los pequeños moteles con encanto, las cafeterías antiguas donde sirven tartas caseras y esos tramos de carretera donde parece que el tiempo se detiene.
  


  
    Kya me mira. Sus ojos brillan con una mezcla de ternura y curiosidad.
  


  
    —¿Ya lo tienes planeado?
  


  
    —Más o menos. Gus me recomendó una parada en Williams, Arizona, para ver el Gran Cañón, y también mencionó un diner en Amarillo que, según él, tiene los mejores batidos del mundo. No quiero perderme nada, pero lo que más espero es compartir cada kilómetro contigo.
  


  
    —Parece perfecto —responde, a la vez que su sonrisa llena el espacio entre nosotros—. Será nuestro gran viaje, aunque tendremos que esperar para realizarlo. Antes debes liderar ese puesto de responsabilidad que lleva tu nombre.
  


  
    —Y tú buscar esos empleados ansiosos por viajar y visitar Europa, Asia o cualquier lugar del mundo, siempre y cuando tú regreses cada noche a mi cama.
  


  
    El silencio se instala entre nosotros, pero es un silencio cómodo, lleno de promesas y sueños compartidos. Kya da unos últimos retoques al cuadro mientras yo la observo, grabando cada detalle en mi memoria.
  


  
    Cuando termina, se gira hacia mí y toma mi mano.
  


  
    —Gracias por quedarte, por no rendirte —susurra con esa mezcla de dulzura y fuerza que me deja sin palabras.
  


  
    —Siempre supe que valía la pena luchar por ti —respondo, acercándome para besarla.
  


  
    Mientras nuestras manos se entrelazan, el sol se esconde tras el horizonte y el taller queda envuelto en sombras. Pero en mi corazón todo brilla, porque ahora sé que estamos donde debemos estar.
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    Aún nos quedan las novelas navideñas, que cerrarán la serie: ocho libros llenos de encanto, dulzura, risas y unas festividades que ojalá no podáis olvidar.
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        Conecta con ella en su web www.monicalinaresescritora.com o redes sociales:
      

    

  


  
    
      
        Instagram: @linares__monica
      

    

  


  
    
      
        TikTok @linares.monica
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